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REENCUENTRO
 
Estaba sentada en el alféizar de mi dormitorio, observando, a través de los cristales de la ventana, cómo el cielo lloraba al compás de mi desgarrada  alma  y  mi maltrecho corazón.  Mis  dedos  seguían los acuosos surcos hechos por las gotas del exterior, cómo si siguieran una tortuosa carretera que conducía a mi destrucción. A aquellas gotas celestiales se les unieron mis saladas lágrimas de dolor, resbalando, frías y calladas, por mis pálidas mejillas. Aquel día era más oscuro que los anteriores, más frío, más inerte, más gélido y mortecino. Aquel día era mi trigésimo aniversario. Un leve suspiro, más parecido al último aliento de un moribundo que al gemido de una mujer de treinta años, se escapó de mis pulmones, y el hueco en el pecho, allá dónde se suponía que debía estar mi corazón, se hizo un poco más grande y el dolor se expandió, como una gigantesca ola, sacudiéndome. Me encogí levemente, acercando las rodillas a mi  pecho, tratando, inútilmente, de  no romperme un  poco más. Recosté mi mejilla sobre las rodillas, y sollocé, mientas mis dedos seguían recorriendo el álgido cristal. Fuera, un rayo cruzó el oscuro cielo iluminando momentáneamente la triste, oscura y tormentosa tarde. Durante una milésima de segundo vi mi rostro reflejado en la ventana. A la luz de aquel relámpago, mi faz parecía la de un fantasma, decrépito y marchito, níveo, casi transparente. Mis ambarinos ojos no brillaban como antaño lo hicieron, y mis largas pestañas  caían  sobre  ellos,  envolviéndolos  aún  más  entre  las sombras de una vida consumida por el dolor. El único color que mi rostro reflejaba era el de las profundas ojeras que cada día crecían más bajo mis desdichados ojos. Aquel morado tétrico era el único rasgo de vida que quedaba en mi semblante. Mi mano dejó de tocar el  cristal  para,  involuntariamente,  aferrarse  a  lo  único  que  mequedaba de él; a la única prueba tangible de su existencia. Mis finos dedos, gélidos como la muerte, acariciaron el precioso   medallón que él me regaló, catorce años atrás. Era de plata, brillante como su hermosa   sonrisa,   labrado   finamente,   como   su   divino   rostro angelical, y  tenía un  bello  lapislázuli engastado en el  centro; del mismo color que sus oceánicos ojos. Cerré los ojos durante unos segundos  y  rompí la  promesa  que me  había  hecho a  mí  misma. Catorce años atrás  me había prohibido recordarle  para tratar de mitigar el dolor, fracasando estrepitosamente incluso antes de realizar tal estúpida prohibición. Tras mis castigados párpados su adónico rostro vino a mí. Pude ver sus dorados cabellos, ondeando al sol como hermosos campos de trigo. Observé su nívea piel, como un hermoso glacial, sus carnosos labios que jamás probé, su perfecta nariz enmarcada justo en el centro de su sutil rostro y sus maravillosos   ojos,   azulinos   como   un   océano   en   calma   pero castigados por el dolor y el tormento.
 
A lo lejos, oí el sonido de un teléfono móvil. Llegaba a mí apagado, hueco y vacío, como lo hacían la mitad de los ecos de este mundo. Abrí los ojos dejando que su adónico rostro desapareciera, evaporándose como una cortina de humo y alargué la mano. Descolgué, sin tan siquiera mirar quién llamaba.
 
-Kara…oye  soy  yo.- Cogí aire, llenando al máximo mis  pulmones, tratando de recobrar la compostura antes de hablar.
 
-Dime Victoria.- Me sequé las dolorosas lágrimas con la manga del pijama.
 
-Mira, sé que esto no te hace gracia, pero tu madre está histérica porque no llegas. Y tu prima está aquí y no la soporto más.- Arrugué ligeramente la frente. ¿Se suponía que debía estar en algún sitio con mi familia y mi amiga? No lo recordaba.- Imagino que ni te acuerdas, ¿verdad?- Victoria no esperó a que le respondiera.- Estamos en la cafetería  de  siempre,  esperándote  para  celebrar  tu  cumpleaños. ¿Vas a venir, o le puedo decir a tu madre que me largo? De verdad que no soporto a la pija de tu prima. 
 
-Dame quince minutos y estoy ahí.- Dije, mientras me ponía en pie y me dirigía al armario saliendo de mi doloroso letargo.
 
-Kara, de verdad, si no estás de humor…
 
-Victoria, quince minutos ¿vale? Sólo tengo que ponerme la máscara y voy. Entretén a mi madre. Seguro que se te ocurre alguna excusa.- Y colgué. Victoria me conocía muy bien, y sabía perfectamente a que me refería cuando le hablaba de ponerme la máscara. Escondía mi dolor y sufrimiento tras un antifaz de desdén e indiferencia hacía la vida. Era mi camuflaje, mi atrezo ante los demás: ante mi madre, mi familia y mis compañeros de trabajo. Ante todos, excepto ante Victoria. Ella era mi amiga, la hermana que la vida me había puesto delante, diez  años  atrás, para  tratar  de  iluminar, débilmente, mi existencia. Ella era la única que me había visto caer, la única que sabía que yo no me levantaría por mí misma. Y también sólo ella sabía que no podía hacer nada por mí. Porque el único que me podía salvar era aquel que había jurado no regresar jamás.
 
Me puse unos vaqueros negros y una camisa del mismo color. De hecho, desde que él se había ido el único color de mis prendas de vestir era el negro. Llevaba un perpetuo luto por alguien que nunca moriría.  Me  calcé  las  botas  y  cogí  mi  gabardina  de  piel,  último vestigio de  una  vida  enterrada  catorce  años  atrás.  Me  colgué  el bolso en bandolera y salí, sin tan siquiera observar mi tétrica imagen en el precioso espejo de ebanistería que tenía en mi dormitorio.
 
El cielo seguía descargando con fuerza y pequeñas cataratas de agua caían desde los balcones y tejados hacia el suelo. Enormes charcos inundaban las calles y pequeños ríos corrían, caudalosos, por las calzadas. La cafetería estaba cerca del piso que compartía con Victoria, así que no me molesté en coger el coche y mucho menos el paraguas. Dejé que aquellas frías gotas cayeran sobre mi rostro haciendo que mi piel tomara la misma temperatura que mi gélida alma. A través del enorme ventanal de la cafetería, vi al pequeño grupo de gente que me esperaba. Estaban mi madre y mi prima, Victoria, dos compañeros del trabajo y el mejor amigo de mi madre, un psicólogo al que mamá me había llevado catorce años atrás para superar el dolor que me había provocado la marcha de mi padre. Aquel pobre hombre no consiguió ni una sola mejoría en mí, porque aunque tal insoportable dolor existía no era provocado por la ausencia de mi padre sino por la de él. Y de él no podía hablar. Porque si tratar de no recordarle sin olvidarle era doloroso, hablar de él era execrable. Nunca en catorce años pronuncié su nombre. Jamás nadie supo lo que realmente me ocurría. Simplemente todos creyeron que me dolía la pérdida de mi padre, cuando yo misma era quien le había echado de mi vida y de la de mi madre.
 
Abrí la puerta después de aspirar una fuerte bocanada de aire y para acabar de encajar mi disfraz alcé, suavemente, la comisura de mis labios  perfilando  una  débil,  fría  y  vacía  sonrisa  en  mi  decrépito rostro.  Mi  madre  se  giró  en  redondo  y  me  sonrió  con  ganas, tratando de insuflarme su  entusiasmo. Lentamente, arrastrando los pies, como si llevara dos bolas de reo encadenadas a mis tobillos, me acerqué. Se habían sentado en la alargada mesa del fondo ocupando cada uno una silla, dejando la que daba la espalda a la puerta libre para mí. Observé que mi prima Trizia se había sentado al lado de Victoria.  Ahora  entendía  el  desesperante  tono de  voz que  había notado en nuestra escueta conversación. Mis tíos habían muerto cuando Trizia tenía cinco años y mi madre se convirtió en su tutora legal, ya que ella y mi tío eran hermanos. Mi prima tenía un año más que yo y era lo opuesto a mí. No era agraciada físicamente, aunque tampoco es que fuera fea. Sencillamente era una chica normal. Pero siempre  tuvo  celos  de  mí.  Yo  era  más  alta,  más  esbelta,  más hermosa. Mi piel era más blanca, mis rojizos cabellos brillaban al sol como si estuvieran cubiertos por nimios rubíes. Mis ambarinos ojos siempre resplandecían, brillando cual sol veraniego. Era más inteligente, más rápida, más fuerte, sacaba mejores notas. Todo lo hacía mejor que Trizia. O al menos así fue hasta hacía catorce años. Porque desde mi dieciseisavo cumpleaños simplemente me había limitado a extinguirme, paulatinamente.
 
Mamá se acercó a mí y me dio un suave abrazo. La envolví dulcemente entre mis brazos y suspiré. Forcé un poco más la vacía sonrisa de mi decadente rostro.
 
-Creí que no ibas a venir, hija.- Me dijo, con una pequeña punzada de resentimiento en su voz.
 
-He ido a dar un paseo, mamá. Ya sabes cuánto me gusta pasear bajo la lluvia.- Otro relámpago cruzó el cielo, seguido de un trueno. Mi corazón se rompió un poco más.
 
-Hola Kara.- Dijo Victoria, que se encontraba detrás de mi madre. Me quité la gabardina y el bolso y los dejé sobre el respaldo de la silla que se suponía que debía ocupar.- ¿Me acompañas al baño? - Me dijo, dibujando en sus ojos esa expresión de complicidad que yo tan bien conocía. 
 
-Ahora  vuelvo,  mamá.  Voy  a  lavarme  las  manos.-  Dije,  mientras Victoria tiraba con fuerza de mi brazo.
 
El baño de señoras estaba en el fondo de la cafetería, cerca de la mesa en la que estábamos. Victoria me llevó hasta allí, medio a rastras medio a empujones, y cerró la puerta tras nosotras.
 
-Si tantas ganas tienes de deshacerte de mi prima, no es necesario que te quedes. Sé que es un poco insoportable.
 
-Tu queridísima –deformó la palabra de manera que pareciera soez - prima no tiene nada que ver en esto.- Me cogió por los hombros y me  puso  frente  al  espejo.  Sobre  aquella  impoluta  superficie  se reflejó un rostro, un fantasmagórico semblante, mortecino y consumido. Estaba blanca, casi transparente, con unas enormes y moradas ojeras bajo mis ojos. Y mis cabellos empapados, pegados sobre  mi  cara,  no  ayudaban  a  mejorar  mi  aspecto.  Pero lo  más aterrador era la mirada, hueca y vacía, carente de vida alguna. Era mucho peor que el reflejo del cristal de mi ventana.- ¡Estás espantosa! -No le respondí. Era más que evidente que simplemente era  la  constatación  de  un  hecho.-  ¡Sécate  el  pelo ahí!-  Me  dijo, señalando el secador de manos. Metí la cabeza debajo de aquel aparato y dejé que el aire caliente me secara los cabellos. Victoria sacó de su bolso un corrector de ojeras, un poco de maquillaje suave y un brillo labial.- Ven, a ver qué puedo hacer con esto.- Dijo, al tiempo que volvía a tirar de mi brazo y me sentaba en una taza de váter. Extendió rápidamente el corrector por debajo de mis ojos. Victoria sabía que a mí no me gustaba el maquillaje, pero aquella tarde no iba a protestar.
 
-Gracias.- Musité.
 
-¿Por qué?- Dijo mientras guardaba el corrector y comenzaba a extender un poco de maquillaje por mi pálido rostro. Ella era así de directa, clara y concisa.
 
-Por  entenderme.-  La  oí  suspirar.  Era  su  manera  de  protestar.- ¿Qué?
 
-Que no te entiendo, Kara. Te conozco desde hace diez años, eres mi mejor amiga, una hermana para mí, pero no entiendo qué te pasa. Hasta hace dos días, te limitabas a vivir, o a sobrevivir, día a día, pero te molestabas en hacer algo. Pero desde el viernes por la tarde, desde que fuimos a aquella playa, es como si te hubieran entrado unas ganas locas de morir. Permaneces inmóvil,  inerte, esperando que la muerte te lleve. No has probado bocado en dos días, juraría que no has dormido nada, no has salido de tu dormitorio, y te has pasado horas y horas llorando desconsoladamente. No entiendo qué te pasa, pero no me gusta verte así.
 
-No puedes hacer nada, Victoria. No malgastes tu tiempo en mí.- Me estaba poniendo un poco de rímel.
 
-Sé que no puedo hacer nada. Principalmente por qué tú no me dices qué te ocurre. Pero aún así, no te pienso dejar caer.
 
-Ya caí Victoria. Y no me levantaré.
 
-¿Por qué, Kara? ¿Por qué te haces esto? Eres guapa, increíblemente hermosa, inteligente, tienes un tipazo y toda una vida por delante. ¿Por qué te empeñas en dejarte consumir por esa pena?
 
-Porque realmente no tengo vida. Me la arrebataron hace catorce años.- Me estaba acabando de poner el brillo labial.
 
-Cuéntamelo Kara. Tal vez te ayude.- Ella siempre tratando de levantarme.
 
-No, será peor.- Musité.
 
-¿Peor de lo que es guardártelo para ti?
 
-Sí, mucho peor.- Abrí los ojos y la miré, con aquella extinta mirada mía.- Recordar es insufrible.
 
-¿Y no olvidar?- Preguntó ella.
 
-Nefasto. ¿Has terminado?- No me apetecía seguir con aquella conversación.
 
-Sí. Por lo menos ahora no pareces un espectro.- Y guardó todos aquellos  potingues  en  el  bolso.  Estudié  mi  rostro antes  de  salir. Victoria  había  hecho  un  buen  trabajo.  Mis  ojeras  no se  notaban tanto y el leve color que había puesto en mis pálidas mejillas me daba un poco de luz. El brillo labial contribuía a alegrar un poco mi imagen. Pero con la mirada no pudo hacer nada. Mis ojos seguían vacíos, carentes de vida.- Vamos, antes de que entre tu madre o tu prima.- Y volvió a sacarme a empujones.
 
Lo  cierto  era  que  aquella  cafetería  era  un  lugar  agradable  para todos, excepto para mí, obviamente. La decoración era de esas modernistas, donde predominaban tres colores. El negro, como la oscuridad que  me  envolvía; el  blanco, como  la  luz que  se  había extinguido dentro de mí y, el rojo, como sus infernales ojos. Sobre las paredes colgaban pequeñas fotografías de lugares del mundo. El Empire  State  Building  de  Nueva  York, la  Torre  Eiffel  de  París, el Coliseo de Roma, El Big Ben de Londres, la Puerta de Brandeburgo de  Berlín.  Un  pequeño  viaje  alrededor  de  un  mundo  que  había dejado de girar para mí. Me senté en el lugar que me correspondía, de  espaldas  a  la  puerta.  Sobre la  mesa  había  canapés  salados  y refrescos. Me limité a tomar una limonada. No tenía hambre. Vi que Victoria entablaba conversación con Charles, un compañero de trabajo  que  era  muy  agradable.  Era  el  asesor  financiero  de  la empresa donde trabajábamos Victoria y yo. Yo era la amargada contable, que vivía en un mundo rodeado de aburridos números, y ella  era  la  directora  de  marketing,  jovial  y  risueña.  Las  caras opuestas de una moneda. Me alegré por ella. Por lo menos no se moriría de aburrimiento a mi lado, ni tendría que soportar a la pija de mi prima. Trizia hablaba sobre moda con el amigo de Charles y compañero de trabajo nuestro, Patrick. Sí, Charles era un encanto. Patrick  era  un  imbécil  redomado,  y  el  tipo  prefecto  para  Trizia. Creído, engreído, chulo y presuntuoso; lo que se denomina una auténtica joya.
 
-¿Me oyes, Kara?- Al parecer mamá había estado hablándome.
 
-Disculpa mamá. No te oía. ¿Decías?- Le dije mientras le daba un sorbo a la limonada.
 
-¿Qué por qué no comes nada?- La preocupación por mí era más que patente en su bonito rostro.
 
-No tengo hambre.- Respondí, contando la verdad, para variar.
 
-Kara, por favor…
 
-Mamá, de verdad, no tengo hambre.- Y le di otro trago al refresco.
 
-Sabes, cada año es lo mismo. Te pasas trescientos sesentaicuatro días al año moviéndote como un títere, empujada por unos y por otros. Pero cuando llega el día de tu cumpleaños, sencillamente es como si la muerte se apoderara de ti.- ¡Qué más quisiera yo!- Tienes que superarlo Kara. Tu padre decidió hacer su vida lejos de nosotras. Ya sé que estabas muy unida a él, pero…
 
-Mamá, déjalo. Esto no tiene nada que ver con él.- Jugueteé con el tapón de mi refresco entre mis dedos.
 
-¿Y, entonces Kara, con qué tiene que ver? Porque ni tan siquiera Phil te pudo ayudar.- El tono de su voz denotaba la inmensa preocupación que sentía por mí.
 
-Eso   ya   te   lo   dije   yo   hace   catorce   años,   pero   no   quisiste escucharme.- Mi voz, sin embargo, no mostraba nada, como mi extinta mirada.
 
-¿Por qué no dejas que te ayudemos?- Comenzaba a reprocharme mi taciturno comportamiento.
 
-Porque ninguno me podéis ayudar mamá.- La miré a los ojos, desviando mi mirada de aquella pared rojo carmesí, que tanto me recordaba a sus demoníacos ojos.- ¿Te importa si dejamos el tema, por favor?- Vi como Phil tiraba suavemente del brazo de mi madre, señalándole que no me forzara más.
 
-Como quieras.- Y se lo agradecí, expandiendo un poco más mí vacía sonrisa.
 
Mamá comenzó a hablar con Phil sobre no sé qué, y yo me hundí un poco más en aquella silla. Mi pequeño grupo de invitados mantenían conversaciones entre ellos, mientras yo me dejaba arrastrar por la oscuridad  y  el  vacío  de  mi  soledad.  Incliné  levemente  la  cabeza sobre la mesa, y reprimí una delatora lágrima, que pretendía escapar de mis castigados ojos ambarinos. Inspiré una fuerte bocana de aire y alcé la cabeza. Me encontré con el sonriente rostro de Trizia. Le dedicaba una de sus seductoras sonrisas a Patrick, al tiempo que él se la devolvía complacido. Probablemente acabarían en la cama aquella noche. Victoria seguía hablando con Charles, sobre no sé qué. Por lo menos mi amiga parecía entretenida, ya que la conversación de ellos no estaba versada sobre trabajo. Y mi madre parecía compartir con Phil su preocupación por mí. Así que decidí calmarla un poco, y me comí un canapé. Creo que era de salmón, pero no lo recuerdo.
 
Y llegó el tedioso momento de la entrega de regalos. El primero fue el de Charles y Patrick. En cuanto lo vi supe que Victoria les había ayudado a elegirlo. Era un pequeño y sobrio maletín de piel muy apropiado para mi trabajo y muy acorde con mi personalidad, o sea, carente de vida. El de Trizia era como cabía esperar, frívolo. Me regaló un vestido de un material llamado modal, similar en tacto a la seda, y en aspecto al algodón. Era uno de esos trapitos que ella vendía en su boutique de moda. Por lo menos era negro, menos mal. Mi madre me regaló un pequeño cuadro, para que lo colgara en una de las desnudas paredes de mi dormitorio. El problema de aquel cuadro  era  su  contenido.   Era  una  hermosa  fotografía  de  un atardecer, en el cual la ardiente bola solar reflejaba su rojizo destello sobre un mar en calma, confiriéndole a las aguas un aspecto de quieto océano en llamas. Y aquello me recordaba a sus ojos, castigados por los fuegos eternos del averno, satánicos y perversos, al tiempo que amorosos y devotos. Me vi obligada a reprimir otra acusadora lágrima. El último fue el de Victoria y, como siempre, no me defraudó. Me conocía mejor que mi madre, y por eso su regalo fue  el  más  acertado.  Me  regaló  aquello  que  me  ayudaba  a  no olvidar, sin recordar. Un libro. Bueno, más que un libro me regaló el único libro que yo leía, una vez tras otra, incansablemente, desde hacia catorce años. Orgullo y Prejuicio. Un hermoso ejemplar de tapa dura, con letras doradas en la carátula, que me recordó, por unos efímeros instantes, a sus dorados cabellos.
 
-Gracias Victoria. Es un regalo estupendo.- Le dije sonriendo.
 
-Pensé que te gustaría. El tuyo está hecho una pena. Cualquier día se le caen las hojas.- Y me devolvió la sonrisa. La abracé suavemente. Ella era la única que aliviaba sutilmente mi insufrible dolor.
 
Al  cabo  de  unos  minutos  apagaron  las  luces,  y  de  la  cocina  de aquella cafetería, salió un camarero, con una tarta de cumpleaños y treinta velas encendidas. Mi familia y mis amigos entonaron a la vez el cumpleaños feliz. La vacía sonrisa se dibujó en mi rostro, nuevamente.
 
-Pide un deseo.- Gritó Trizia desde el otro lado de la mesa.
 
Morir. Pensé, y soplé las velas. Las apagué todas de un solo soplido. Según las supersticiones, si alguien apagaba todas las velas de una vez sus deseos se cumplían, y yo deseaba aquello, morir. Sólo había algo que yo ansiara más, pero aquello no se iba a cumplir jamás. A la extinción de las velas le siguió un sonoro aplauso. Yo seguía con aquella desoladora sonrisa en mi rostro. El camarero cortó la tarta en pedazos, repartiéndola entre nosotros. Ni tan siquiera miré el plato.
 
Otro rayo cruzó el lóbrego cielo y le siguió un estridente trueno. Una corriente de viento helado entró en la cafetería cuando alguien abrió la puerta e irrumpió en el local. Agradecí aquella ráfaga helada que se parecía tanto a la glacial temperatura de mi desgarrada alma. Pero a mi olfato llegó un peculiar aroma. Un aroma que había desaparecido de mi vida catorce años atrás. Supuse que me estaba volviendo loca y que mis sentidos se desquiciaban al mismo ritmo que lo hacía mi espíritu. Y entonces, todo cambió.
 
-Hola Kara.- Su voz sonó en mis oídos, llegando a mí clara y serena, como una hermosa sinfonía.
 
-¡No!- Jadeé. Mi mente no podía estar haciéndome aquello. Mi respiración  se  cortó  y  el  vacío  en  mi  pecho  se  hizo  más  y  más grande. Creí estar desvariando.
 
-Kara,  mírame.  Soy  yo.  Estoy  aquí.-  Su  peculiar  y  característico acento acarició mis sentidos, envolviéndome aun más entre las tinieblas. -Por favor Kara, mírame.- Me di cuenta de que me había puesto en pie, y miré a Victoria. Pero ella no me miraba a mí, sino a quién se suponía que estaba a mis espaldas y me hablaba con ternura. Cerré los ojos y me di la vuelta.- Mírame Kara. Soy yo, estoy aquí.- Seguía sin respirar, ahogándome lentamente en la agonía que era escuchar su voz. Me negué a abrir los ojos, porque si lo hacía y él no estaba, si simplemente era una jugarreta de mi desquiciada y castigada   mente,   no   sobreviviría.-   Mírame   Kara,   no   soy   un espejismo. Estoy aquí.
 
Aquello era la confirmación de su presencia. Había leído mi mente, así que lentamente, como si lo que fuera a ver me pudiera hacer más daño del que ya sentía, abrí los ojos. Y ante mí apareció él. En ningún momento mis recuerdos le hicieron justicia alguna a su inmortal   y   divina   belleza.   Igual   que   catorce   años   atrás,   creí desfallecer al contemplarle. Alto, atlético, hermoso, divino, rivalizando en perfección y belleza con cualquier dios. Sus labios, sus carnosos labios se curvaron, dibujando una brillante sonrisa. Su piel seguía  siendo  nívea,  como  un  sublime  paraje  helado  y  sus  ojos seguían siendo azules, cuales océanos en calma, reflejando el dolor de su inmortal existencia.
 
-¡Chris!- Fue todo lo que alcancé a decir, con el poco aire que mis pulmones habían retenido. De pronto, mi corazón comenzó a latir nuevamente, alocadamente, expandiéndose por mi pecho, desterrando el vacío que se había instalado en él. El muro que había construido a mí alrededor se derrumbó, como un endeble castillo de naipes, y la luz de su presencia me eclipsó. La vida volvió a mí de golpe,  como  un  gigantesco  tsunami.  Fue  más  de  lo  que  pude soportar y, por primera vez en mi vida, me desmayé.
 
No sé cuánto tiempo permanecí inconsciente, pero empecé a recobrar mis sentidos, y lo primero que noté fue su sensual, dulce y varonil aroma. Después sentí como una pequeña corriente eléctrica fluía entre nosotros dos. Estaba entre sus hercúleos brazos, y me acunaba dulcemente contra su marmóreo pecho. Me había cogido en brazos antes de que yo cayera al suelo y se había sentado, conmigo sobre su regazo, en una silla.
 
-Kara, ¿me oyes? Despierta. Abre los ojos.- Y su voz volvió a sonar como una hermosa sinfonía compuesta especialmente para mí. Pero me regodeé entre sus brazos, sin abrir los ojos. Me limité a sentir su frío y su aroma.- Kara, por favor, abre los ojos,… amor mío.- Aquellas dos últimas palabras las musitó a mi oído, dejando que su dulce aliento acariciara mi cuello, mientras su pétreo pecho gruñía. Y obedecí.  Lentamente  abrí  los  ojos  y  pude  ver  que  esta  vez,  mi mente, no me estaba jugando ninguna mala pasada. Realmente estaba entre sus  titánicos brazos, como siempre había deseado. Vi que llevaba puesto un ajustado suéter negro, que marcaba cada uno de los músculos de su recio pecho, y sobre él una cazadora de piel, del  mismo  color.  Aquello  le  confería  a  su  nívea  piel  una  mayor hermosura, y hacía que su rostro fuera aun más bello, llegando a extenuarme. Sus oceánicos ojos se posaron sobre los míos, brillando como dos relucientes zafiros pero con una sombra de dolor empañándolos. Eran sus ojos, los únicos capaces de hacerme vibrar con una simple mirada.- ¿Estás mejor?- Lo preguntó por cortesía, por qué él era capaz de escuchar el frenético latido de mi corazón acompañado por mi entrecortada respiración. No pude articular palabra,  ya  que  éstas  se  habían  ahogado  entre  el  placer  que resultaba tener su adónico rostro frente a mí. Asentí.- Entonces es mejor que te levantes y me presentes. Me miran inquisitoriamente y ya sabes que eso me pone nervioso.- Y su marmóreo pecho volvió a rugir.
 
-Creí que no podías con esto.- Conseguí decir. Él sabía a qué me refería.
 
-Luego te lo explico.- Y noté como sus fuertes dedos acariciaban mis cabellos con sutil delicadeza. El gruñido de su pecho sonó con más fuerza, fantasmagórico y tétrico, pero sólo yo lo oí.
 
-¿Necesitas espacio?- Le pregunté, cuando me di cuenta de que no respiraba. Chris asintió, y uno de sus sedosos mechones cayó sobre sus  ojos.  Vi  que  se  habían  tornado  rojos,  como  las  llamas  del averno.- Lo siento.- Musité, al tiempo que me ponía en pie. Y su reacción me pilló por sorpresa.
 
Me había levantado de su regazo y estaba de espaldas a él cuando me asió por una de mis muñecas y, con dulzura, me obligó a darme la vuelta sobre mis talones. Me observó durante una milésima de segundo, tiempo en el cual sus ojos pasaron del azul más intenso  al rojo más infernal y viceversa. Su fuerte y letal mano izquierda se alzó, mansamente, para acariciar mi rostro. Se detuvo justo bajo mi oreja, y su pulgar acarició mi mandíbula. Acercó sus labios a mí y depositó un leve beso en mi frente, mientras apretaba los ojos y fruncía el ceño con fuerza. Nuestro primer beso. No respiró hasta que no separó sus carnosos labios de mi rostro, y en todo momento oí el espectral gruñido en el fondo de su diamantino pecho.- Nunca me pidas disculpas. Recuerda que no eres culpable de nada.- Me musitó. A continuación, su mano dejó de acariciar mi semblante, cayendo bruscamente sobre su costado.- Preséntame.- Me ordenó.
 
-Esta es mi madre, Morraine, mi prima Trizia, mi mejor amiga, Victoria, unos compañeros del trabajo, Charles y Patrick y un amigo de la familia, Phil.- Dije señalando a cada uno de los presentes.- Este es Chris.- Y me perdí en sus preciosos ojos lapislázuli.
 
-Es un placer conocerles.- Respondió caballerosamente con sus refinados modales, adquiridos a lo largo de los siglos. Luego me miró fijamente y vio aquello que Victoria había tratado de ocultar con el ligero  maquillaje.  Vio  mi  decrépita  faz, más  parecida  a  la  de  un muerto que a la de un vivo.- ¿Cuánto hace que no comes como es debido?- Me interrogó. Alcé los hombros en señal de desconocimiento.- ¿Y que no duermes lo suficiente?- Esta vez me instó a responder con algo más que con un levantamiento de hombros.
 
-¿Tan mal aspecto tengo?- Respondí, agachando la cabeza mientras mis mejillas se ruborizaban ligeramente. Su nervuda mano me asió el mentón y delicadamente me obligó a mirarle a los ojos.
 
-Estás igual de hermosa que siempre.- Y creí desfallecer al ver como en el fondo de sus azulinos ojos un par de llamas infernales centellaban ansiosas por salir. Con la otra mano apartó la silla dónde con anterioridad me había sentado.- Siéntate.- Me volvió a ordenar.
 
Y aquella vez yo no fui la única que obedeció. Todos los demás me imitaron. Chris permaneció de pie y se acercó al centro de la mesa.- ¿Si me disculpan?- Les dijo a Victoria y a Charles. Cogió un plato vacío y puso un par de emparedados en él. Tomó un refresco de limón y volvió a mi lado. Dejó todo aquello delante de mí y alcanzó una  silla  de  la  mesa  del  lado.  Se  sentó junto a  mí.-  Come.-  Me ordenó, sin quitarse la cazadora.
 
-No tengo hambre.- Y era más cierto de lo que jamás había sido. Cientos  de millones  de ajetreadas mariposas revoloteaban en  mi estómago. Aparté velozmente el plato.
 
-Catorce años después y sigues igual de cabezota.- Me replicó, al tiempo que ponía los ojos en blanco. Volvió a poner el plato ante mí y clavó sus hipnotizadores ojos en mí.- Compláceme. Preferiría no obligarte.- Musitó aquellas últimas palabras, tan bajo, que sólo yo le oí.
 
Obedecí, mientras me limitaba a observar su magnífico rostro. Cogí uno de los emparedados y di un enorme bocado. Lo mastiqué rápidamente y lo engullí, sin quitar los ojos de su adónico rostro.-
¿Satisfecho?- Le pregunté.
 
-Lo estaré cuando te lo termines. Come.- Volvió a ordenarme, conocedor de que en cualquier momento apartaría el plato de delante de mí y dejaría de masticar. Seguí acatando sus órdenes y le di otro bocado al emparedado. Vi como Chris miraba de reojo a Trizia, que estaba en la otra punta de la mesa. Cerró los ojos fuertemente,  mientras  sacudía  ligeramente  la  cabeza. Probablemente mi prima  había  tenido algún lascivo pensamiento sobre Chris y él lo había escuchado. Luego miró a mi madre, y en su rostro vio reflejado el asombro de no saber quién era él. Me terminé los dos emparedados y me bebí el refresco.
 
-¿Y ahora, estás satisfecho?- Le pregunté, obligándolo a fijar su atención en mí.
 
-Sí. Me doy por satisfecho.- Y sus azulinos ojos se clavaron en lo más profundo de mi alma. Seguía sin estar segura de no estar soñando, pero si aquello no era una simple fantasía provocada por mi perturbada mente, la iba a aprovechar al máximo. Me fijé en que tenía una de sus manos sobre la mesa, cerca de la mía, y alargué los dedos,  tentada  a  rozar  su  aterciopelada  piel.  Una  espacie  de corriente comenzó a fluir entre nosotros. Mi calor contra su frío. Pero me detuve en el último segundo, en el último milímetro. Sabía cuan doloroso era para él el natural roce de mi piel. Súbitamente Chris miró a Victoria y en su rostro se reflejó la más absoluta de las consternaciones. Aquello sólo podía significar una cosa. Mi amiga había  reflejado  en su  mente  mi  desgraciado dolor, y  él lo había escuchado. Temí, no sin falta de razón, que aquello significara el fin de mi ensueño.
 
-Creo que es mejor que me vaya.- Dijo mientras se ponía en pie, con uno de sus elegantes movimientos.
 
-¡No!- Musité, al tiempo que le así de un brazo y me ponía en pie. Mamá nos miró perpleja, y los demás confundidos por su repentina necesidad de salir de allí.
 
-Kara, es lo mejor. Te veo mañana.- Y se dio la vuelta, dirigiéndose con paso enérgico hacia la puerta. Ni me lo pensé, le seguí y me aferré a su brazo.
 
-¡NO!-  Grité  esta  vez.  Y mi  dolor  y  mi  aroma  le  sacudieron  con fuerza. Giró sobre sus talones, y vi como sus ojos, rojos como el fuego  del  averno, se  clavaban en  mí.  El  espectral  gruñido de  su pecho sonó ferozmente, y aquella vez no sólo fue audible para mí. Liberó su brazo de mi sujeción, y con uno de sus rápidos movimientos, me agarró por una de las muñecas. Tiró suave pero firmemente de mí, y me hizo caer entre sus hercúleos brazos, mientras sus ojos seguían refulgiendo, infernalmente, y su pecho bramaba terroríficamente. Me quedé inmóvil, impávida, a pesar de que yo sabía lo que significaba aquel rugido y aquel diabólico fulgor. Parecía una muñeca de trapo, con mis brazos inertes a mis costados, mi espalda ligeramente arqueada, y mis ojos fijos en los suyos. Otro rayo cruzó la negra noche, confiriéndole a sus cabellos un hermoso matiz  plateado.  Inesperadamente  me  tomó  entre  sus  titánicos brazos, y salimos a la tormentosa y lluviosa tarde.
 
 
 





PRIMERAS PALABRAS
 
No había nadie en la calle, y la lluvia caía con tanta fuerza que nos ocultaba tras una espesa cortina de agua. En tres enormes pasos se plantó, conmigo entre sus titánicos brazos, ante un coche negro, un todoterreno, de esos que parecen familiares y que tan de moda se habían puesto. Abrió la puerta del copiloto y me metió dentro de él.- Abróchate el cinturón.- Me exigió su fantasmagórica voz. Obedecí, mientras veía como él pasaba, a una velocidad poco humana, por delante del capó del coche. Cerró su puerta de un fuerte golpe y arrancó. El interior de aquel habitáculo estaba iluminado, únicamente, por las luces del salpicadero; pero aun así  pude ver como sus ojos seguían llameando infernalmente. Los músculos de su cuello estaban tensos, y apretaba su mandíbula con fuerza. Me di cuenta que no respiraba. Desvié un minuto la mirada de su perfecto y  adónico  rostro  y  observé  hacia  donde  nos  dirigíamos.  Había tomado la tortuosa carretera que llevaba a una pequeña playa de blanca arena, a los pies de un acantilado. Se dirigía a nuestra playa, a la misma en la que había estado cuarenta y ocho horas atrás y en la que me había derrumbado. Iba a una excesiva velocidad, y ni tan siquiera había puesto en funcionamiento el limpiaparabrisas ni encendido las luces. La lluvia descargaba con fuerza sobre nosotros, golpeando el techo del vehículo, como si millones de tambores replicaran a la vez. A pesar de que la playa estaba a unos quince kilómetros de la pequeña ciudad donde vivía, llegamos en tan sólo cinco minutos. Su conducción había sido, cuanto menos, temeraria. Frenó en seco, y cerró los ojos fuertemente, al tiempo que aspiraba una  suave  bocanada  de aire.  Vi  como su cuello se destensaba  y como aflojaba su mandíbula. Poco a poco se iba calmando. Lentamente giró su cabeza, a la vez que abría sus hermosos ojos lapislázuli, y me miró. - Lo siento Kara. No debería de… -Su cantarina voz había regresado, acariciando mis tímpanos como una bella melodía.
 
-Déjalo Chris. No quiero una disculpa.- Le interrumpí. ¿Qué me iba a decir? ¿Qué sentía haberse ido durante catorce años, o que se lamentaba de haber vuelto? Preferí seguir con la duda.
 
Él me miró con detenimiento y observó que estaba empapada de los pies a la cabeza, chorreando. Él permanecía seco, como si la lluvia se hubiera negado a mojarle. Puso la calefacción al máximo y saltó al asiento trasero, acariciando mi rostro con las aterciopeladas yemas de sus dedos cuando pasó por mi lado. Me moví ligeramente para observar que era lo que estaba haciendo, y vi que había tumbado el asiento trasero del coche, creando un espacio un poco mayor. Me tendió  la  mano,  instándome  a  acompañarle.  Salté  a  la  parte posterior del vehículo, poniendo mis pies sobre aquella suave tapicería de cuero. -Ven aquí.- Dijo abriendo los brazos, para que me recostara entre ellos.- No quiero que pilles una pulmonía.- Ambos sabíamos  que  aquello  no  era  posible; yo jamás enfermaba, pero obedecí sin pensármelo. Chris se había medio alargado en la parte posterior  del  coche, con  las  piernas  ligeramente  flexionadas.  Me acerqué  a  él  y  recosté  mi  cabeza  sobre  su  marmóreo  pecho, mientras sus hercúleos brazos me envolvían dulcemente, como si fuera un delicado capullo de seda. Noté como la temperatura corporal de Chris iba en gradual aumento, pasando de sus habituales e inhumanos treinta grados, a probablemente más de cincuenta o sesenta. Esa era una de las características de Chris, variar su temperatura corporal a su antojo. Noté como su calor traspasaba mi mojada camisa y calentaba mi cuerpo, al tiempo que secaba mis prendas. Sus piernas envolvieron a las mías y sentí como se iban caldeando. Noté como su pecho se hinchaba, cuando llenó los pulmones de aire. Y luego una cálida y perfumada brisa cayó sobre mis  rojizos  cabellos,  secándolos  inmediatamente.  Creí  que  me soltaría al instante, pero para mí regocijo, no fue así. Una de sus manos se volvió a poner bajo mi barbilla y me obligó a levantar la cabeza. Sus ojos eran azules, como un sosegado océano, pero en el fondo  de  su  pecho  se  oyó  el  espectral  gruñido.  Me  miró  con devoción, y sólo le pude sonreír. Aquella vez, mi gesto estaba lleno de vida. Él había vuelto a mí.
 
-Déjame un poco de espacio, por favor.- Me suplicó, mientras sus fornidos brazos dejaban de envolverme, para caer inertes a sus costados.
 
Me levanté pausadamente y me aovillé en el rincón más alejado que encontré. Rodeé mis piernas con mis brazos y las estreché fuertemente contra mi pecho. Pero esta vez no trataba de no sentir el vacío que tenía en mi interior, sino que lo único que pretendía, con aquel gesto, era retener su calor, su perfume y su aroma. Apoyé mi barbilla sobre las rodillas y le observé. Seguía tumbado, con los ojos fuertemente cerrados, y se pinzaba el tabique nasal con dos de sus dedos. Respiraba calmadamente y supe que estaba tratando de habituarse  al  escozor  y  la  quemazón que  sentía  en  su garganta, provocado por el dulce y deseable aroma de mi sangre. Carraspeó. Presté atención a su otro brazo. Tenía la mano cerrada, con tanta fuerza que sus nudillos eran más blancos de lo habitual. Paulatinamente giró su rostro hacia la posición exacta donde yo me encontraba y abrió los ojos. Reparó en mi forzada postura.
 
-¿Tienes  frío?-  Me  preguntó.  Fuera  debíamos  estar  a  unos  dos grados. Negué con la cabeza, pero él ya se había levantado y se estaba  quitando  su  cazadora  de  cuero,  para  ofrecérmela.-  Ten, ponte   esto. todavía   retiene   mi   calor.-   Y   alargó   su   brazo acercándome  la  cazadora.  Realmente  no  tenia  frío, pero aquella prenda estaba impregnada con su dulce efluvio, y aquello era muy tentador. Llevaba catorce años sin oler su aroma, y no existía en el mundo mejor perfume que su varonil fragancia.
 
-Gracias.- Musité, sin dejar de mirarle a los ojos. Me la puse, a pesar de que me quedaba como tres tallas grandes. Ahora permanecía sentado ante mí, con las piernas flexionadas y apoyándose sobre sus talones.  Me contempló  dulcemente,  como  si  yo  fuera  el  más preciado tesoro que pudiera existir. El perfume de mi sangre debía de estar sacudiéndole con fuerza, ya que volvió a carraspear antes de hablar.
 
-¿Por  qué  no  me  has  llamado?  -  Me  preguntó.  Se  suponía  que catorce  años  atrás  le  había  prometido  que  no  lo  haría,  aunque estuve tentada a hacerlo en cientos de millones de ocasiones.
 
-Porque sé cuánto te duele estar cerca de mí.- Y era cierto. Ese era el motivo  por  el  que  jamás  había roto  mi  promesa.  Prefería  vivir sumida en un mundo de sombras, a verle sufrir por estar cerca de mí. O eso pensaba hasta aquel día.
 
Se acercó a mí y, muy lentamente, me rodeó por la cintura con uno de sus hercúleos brazos. Pegó su atlético cuerpo al mío y apoyó su frente sobre la mía. Oí al aterrador rugido en lo más profundo de su inmortal pecho.
 
-Me duele mucho más estar sin ti.- Murmuró a mi oído. Y me soltó antes de que pudiera abrazarme a él. Rápidamente regresó al lugar más  alejado  que  encontró  en  aquel  pequeño  habitáculo.  Pero sostuvo una  de  mis  manos  entre  una  de las  suyas. Un pequeño regalo para mis sentidos, que hizo que mi corazón latiera desbocadamente.
 
Continuaba contemplándome absolutamente embelesado, de la misma forma en que yo le observaba a él. Las tersas yemas de sus dedos acariciaban el dorso de mi mano y no pude reprimir mi curiosidad. Nunca antes se había tomado tantas libertades conmigo.
 
-¿Me lo puedes explicar ahora?- Formulé la pregunta en un hilo de voz.
 
-Creí que habías muerto.- Murmuró, con sus oceánicos ojos clavados en mi rostro. Una punzada de dolor se reflejó en ellos, rompiendo momentáneamente su aparente calma. Esperé a que continuara con la explicación a aquello.- Te he estado observando. Desapareciste de mi radar hace dos días. Vine a ver qué había pasado. Y de pronto, cuando estaba a punto de entrar en el cementerio, oí tu voz. Morir, has dicho. Y supe que no había llegado tarde.
 
No fui capaz de moverme, ni de pronunciar palabra. Él creía que yo había muerto, y eso sólo tenía una explicación. Cuando dos días atrás, en esa misma playa, dejé escapar el dolor de mi interior y permití que traspasara el muro que yo misma había construido a mi alrededor, cuando ese insufrible e insoportable desconsuelo se apoderó de mí y derramé la primera lágrima por él, cuando eso pasó, él no me pudo ver más, y creyó que había muerto. Yo misma le había hecho creer que había fallecido. Aunque realmente no había vuelto a tener vida desde que él se había ido.
 
-¿Ni siquiera lo intentaste, verdad?- Me preguntó, con sus bellos ojos mirándome con detenimiento.
 
-No. Me limité a sobrevivir, día tras día, a la espera de que la muerte me  llevara,  ya  que  tú  no  regresarías.-  Le  confesé  la  verdad.  No quería seguir mintiendo y mucho menos a él.
 
-Ven aquí.- Dijo, tirando suavemente de mi brazo y haciendo que volviera a caer entre los suyos. Abarcó mi cintura con una de sus extremidades  y,  con  una  de  sus  manos,  acarició  mi  rostro.  El contacto de su piel sobre la mía hizo que se erizara todo el vello de mi cuerpo. Su tacto se parecía al suave y frío acariciar de la seda. Me tomé  la  libertad  de,  por  primera  vez  en  mi  vida,  rodear  su alabastrino cuello con mis brazos. Retuve un suspiro porque sabía que  si  exhalaba  mi  aliento de  forma  violenta  tan cerca  de  él  se descontrolaría. Y no me importaba la primera consecuencia de su descontrol, que significaba mi muerte, si no que temía la segunda, su inmediato alejamiento de mí.
 
-¿Sabes que me fui porque creí que era lo mejor, verdad?- Su delicioso aliento rozó cada poro de mi cara, haciendo que temblara de los pies a la cabeza. ¿Qué me quería decir con aquello? ¿Tal vez era su manera de pedirme disculpas? ¿O acaso se  estaba dando cuenta que con su marcha me había hecho más daño del que me podía hacer con su permanencia junto a mí? Porque cada segundo cerca de él significaba jugarme la vida, pero yo no tenía vida sin él. Así que realmente no arriesgaba nada. No quise exponer mis pensamientos en voz alta.
 
-Lo sé.- Y me soltó de repente. Efectivamente mi aliento le había descontrolado. Necesitaba espacio y me alejé, dolorosamente, de su lado.
 
Volvió a cerrar los ojos y a carraspear. La garganta le debía arder como un enorme bosque en llamas. Los músculos de su cuello se tensaron y el espectral rugido gruñó en su pétreo pecho. Esperé a que recobrara el control mientras jugueteaba, nerviosamente, con la cremallera de su cazadora. Pasados unos segundos, Chris abrió los ojos y me miró. A pesar de la oscuridad reinante a nuestro alrededor pude ver que volvían a ser de un hermosísimo color lapislázuli.
 
-¿Por qué estás tan nerviosa?- ¿Tanto se me notaba? Supongo que sí,  ya  que  mi  corazón  latía  frenético  y  mis  manos  se  movían nerviosas. Mi respiración tampoco ayudaba mucho, ya que inspiraba entrecortadamente.
 
-¿Acaso no es evidente?- Respondí con otra pregunta.
 
-¿Y qué es lo evidente?- Su aterciopelada voz volvió a acariciar a mis oídos.
 
-Que estás aquí.- Confesé en un hilo de voz.
 
-¿Significa eso que me temes?- Noté un leve dolor en su voz.
 
-Ni te temo ni te he temido nunca, Chris. Creí que lo sabías.- Y era cierto. No le temía a él y no porque yo fuera la única que pudiera matarle, sino que temía el hecho de que podía abandonarme, nuevamente, en cualquier momento.
 
-¿Aún cuando lo que más deseo es matarte?- Y mi corazón se paró al escuchar  aquella  frase.  Catorce  años  atrás  me  había  asegurado, antes  de  marcharse,  que  me  amaba  más  de  lo  que  deseaba matarme, pero  que  no  se  sentía capaz de  refrenar su arrollador instinto depredador. Y ahora decía eso. ¿Significaba aquello que ya no me amaba, qué simplemente había venido a comprobar que seguía viva, para marchar después? El vacío volvió a mi pecho, y mi corazón comenzó a dejar de latir.- ¿Qué he dicho?- Me preguntó.
 
Debió ver mi hueca e inerte mirada. En aquellos instantes, creí que Chris no me amaba. La oscuridad volvía a mí y la vida se escapa de entre mis dedos.- Kara, ¿qué ocurre?- Insistió.
 
-Nada.- Mi voz sonó vacía, como el hueco en mi pecho.
 
-Mientes.- Afirmó categóricamente, ligeramente enfadado.- Tu corazón ha dejado de latir por una milésima de segundo, y cuando ha reanudado su ritmo, lo ha hecho lentamente. Tus manos han dejado de temblar y tu respiración se ha entrecortado. Tu sangre no martillea sobre tus muñecas ni sobre tu cuello. Y tus ojos han dejado de brillar. Así que no me mientas. ¿Qué sucede?- Si tenía alguna duda sobre si él se fijaba en mí, la borró con aquella exacta descripción de mi actual estado. Sus ojos seguían fijos en los míos.
 
-Es por lo que has dicho.- Y una lucecita debió encenderse en su cerebro, porque de pronto me encontré rodeada, nuevamente, por sus hercúleos brazos.
 
-¿Piensas que he dejado de amarte?- Obviamente era transparente para él. Me limité a asentir y agaché mi cabeza, escondiéndola sobre su marmóreo pecho, tratando, inútilmente, de ocultar el rubor de mis mejillas. De nada servía, porque él podía oler la sangre agolpada en ellas. Me tomó por la barbilla, con una de sus enérgicas manos y me obligó, dulcemente, a mirarle a los ojos.- Jamás, óyeme bien, nunca dejaré de amarte.- Y noté la furia en sus ojos. Pero aun así, había inmensas cantidades de amor en ellos. Suspiré, golpeando su rostro  con  mi   dulce  y   cálido  aliento.   Sus  brazos  dejaron  de rodearme, súbitamente, pero no se apartó de mí. Su pétreo pecho volvió a rugir con fuerza.- ¿Y tú, has dejado de amarme?- Me preguntó.
 
-¡No!- Respondí velozmente.- Te amo más allá de mi propia vida, o de mi propia muerte. Y no puedes hacer nada para evitarlo.- Envolví otra vez su alabastrino cuello con mis esbeltos brazos. Sus ojos seguían siendo azules. De momento.
 
-Ni yéndome lejos de ti, ¿verdad?- Dejó que sus suaves dedos acariciaran mi ruborizada mejilla. Su tacto era frío, pero sedoso a la vez. Contrastaba con el calor de mi pómulo.
 
-Puedes estar en los confines del mundo que, aún así, yo seguiré amándote.- Mis dedos también resbalaron hasta su adónico rostro y acaricié su marmórea mejilla. El calor con el que me había calentado y secado mis ropas había desaparecido de él.
 
-Hay cosas que no cambian a lo largo de los años.- Musitó. Ahora sus dedos jugueteaban con mis rojizos cabellos, mientras inclinaba la cabeza, y me miraba con auténtica devoción. En todo momento oí el ahogado gruñido en lo más profundo de su pecho.
 
-Te equivocas, Chris. Eso sí ha cambiado. Cada día que pasa te amo más,  por  muy  lejos  que  estés.-  Liberó  sus  dedos  de  entre  mis cabellos y se apartó un  poco de mí. A él regresaba la acuciante necesidad de poner un poco de espacio entre nuestros cuerpos. Me alejé un poco de él.
 
-¿Sabes lo que te juegas a cada segundo que pasas junto a mí?- El dolor regresó a sus ojos, y a su aterciopelada voz.
 
-Nada comparado con lo que gano.- Millones de microscópicas hormigas recorrían cada centímetro de mí cuerpo. Era el placer de sentir su tacto, de oler su efluvio, de contemplarle, hermoso y divino cual olvidado dios de la belleza.
 
-Estamos hablando de tu vida, Kara.- Cerró los ojos fuertemente, no sé si para contener su furia, provocada por mi cabezonería, o para refrenar el febril deseo que le provocaba el aroma de mi dulce y cantarina sangre.
 
-No tengo vida sin ti.- Y aquello fue la constatación de un hecho. Rugió, como un enorme felino a punto de atacar. Si pretendía asustarme con ese sonido, iba muy mal encaminado.- Tú eres, en el más literal de los sentidos, mi única razón de existir.
 
No me  respondió  inmediatamente.  Aspiró grandes bocanadas  de aire, al tiempo que, paulatinamente, su eterno pecho dejó de rugir. Observé como los músculos de su cuello se relajaban nuevamente y como abría los ojos. Esta vez, no había atisbo de calma en ellos. Eran rojos como el fuego del averno. Mi corazón latió desbocadamente, henchido de amor y delirio por aquel color. Nunca pude decidir cuál de los dos colores de sus ojos me gustaba más; azules, como un océano en calma cuando estaba sereno, o rojos, como llamas del averno cuando se descontrolaba. Adoraba ambos tonos, porque ambos formaban parte de él. Me contempló hipnotizado durante unos segundos. En ese corto espacio de tiempo sus ojos volvieron a adquirir su habitual y no menos hermoso color azul.
 
-¿Dejarás que hagamos esto a mi manera?- Tomó mi mano derecha entre las suyas.
 
-Si eso significa que no te irás, sí. Lo haremos a tu manera.- Y acaricié el dorso de su mano con mi pulgar. Las hormigas seguían correteando, febriles y alocadas, por mi cuerpo.
 
-Eres tan humana. No pienso ir a ningún sitio sin ti.- Y tiró suavemente de mí, haciéndome caer, inesperadamente, entre sus poderosos brazos. Alcé mi rostro y clavé mis ambarinos ojos, más parecidos en aquel momento a caramelo líquido que a una gema semipreciosa, debido a la excitación que me provocaba estar cerca de él, en los suyos.
 
-Júralo.- Le ordené. Mi aliento volvió a rozar su rostro, mas no se apartó.
 
-¿Por qué quieres que lo jure?- Jamás me daría nada de buenas a primeras. Eso era algo que ya había aprendido hacia poco menos de quince años.
 
-Por qué tu palabra es lo más valioso que tienes, y sé que no romperás ese juramento.- Era mentira. Que estuviera delante de mí, envolviéndome dulce y letalmente entre sus brazos, aspirando mi efluvio, significaba que ya había roto una promesa. La que hizo catorce años atrás, el día de mi dieciseisavo cumpleaños, cuando juró que no volvería a mi lado. Pero por lo menos, si posteriormente rompía su palabra, tendría algo que recriminarle. Aunque no sirviera de mucho, la verdad.
 
-Lo más valioso que tengo no es mi palabra.- Bajó la cabeza, dejando sus  labios  a  escasos  milímetros  de  mi  oreja  izquierda.-  Lo  más valioso que tengo eres tú.- Musitó a mi oído, dejando que su aterciopelado  aliento  rozara  mi cuello.  Y luego depositó, dulce  y castamente, sus  carnosos y  perfectos labios sobre la base de mi garganta, antes de saltar, repentinamente, a la fría y oscura noche.
 
Me quedé jadeando en el interior del coche, mientras ciento de millones de mariposas revoloteaban frenéticamente en mi estómago y las hormiguitas corrían febrilmente por mi cuerpo. Temblaba de placer de los pies a la cabeza. Una helada ráfaga de aire penetró en el  vehículo y sacudió  mi embotada  mente.  Traté  de  recobrar  mi normal  respiración  y  de  calmar,  en  la  medida  de  lo  posible,  el agitado y alocado ritmo de mi corazón. Fuera ya no llovía, al igual que ya no lloraba mi alma, aunque el cielo permanecía encapotado. La puerta del coche se había quedado abierta y vi la silueta de Chris, en mitad de la oscuridad. Permanecía quieto, inmóvil cual perfecta estatua de un dios heleno, dejando que el gélido aire de la noche borrara un poco mi aroma de su mente. Durante la  milésima de segundo que sus labios estuvieron posados sobre mi cuello, enormes chispas de electricidad estática saltaron entre nosotros. Y dicha corriente eléctrica parecía seguir circulando por el interior del coche. El helado aire seguía entrando en el vehículo y se llevaba los restos de mi efluvio de su interior. Enterré la mitad de mi rostro en la cazadora de Chris no porque tuviera frío, sino porque aquella prenda estaba impregnada de su dulce y varonil aroma. Había ligeras notas de sándalo y leves restos de un agradable aroma cítrico. Aspire una fuerte bocanada de aire, al tiempo que cerré los ojos, dejando que su fragancia llenara mis pulmones y que mi mente divagara por las imágenes que me hubiera gustado que le siguieran a aquel beso. Cuando sentí que el fresco aire de la noche ya no me acariciaba, abrí los ojos. Él estaba ante mí, con un ligera sonrisa dibuja en su adónico rostro. Ni le había oído regresar, ni cerrar la puerta del coche.
 
-¿Tienes frío?- Me preguntó. Noté que la calefacción seguía encendida.
 
-No.- Murmuré sin sacar la cabeza del interior de su chaqueta. Mis mejillas se habían vuelto a ruborizar. Me había pillado aspirando su aroma y soñando con su cuerpo.
 
-¿Y qué haces con la cabeza enfrascada dentro de mi chaqueta?- Apartó un mechón de cabellos de mi rostro, justo el que caía sobre mi ojo derecho. Aspiré su aroma por última vez, antes de levantar la cabeza y confesar.
 
-Olía tu perfume. Es exactamente como recordaba.- Noté como me subía la sangre a la cabeza. Debía estar más roja que un tomate. Chris volvió a rugir, pero aun así no dejó de esbozar aquella tímida sonrisa.
 
-Tú también hueles exactamente como recordaba. Deliciosa y exquisitamente bien. Se me hace la boca agua.- Dijo mientras se lamía los labios, en un gesto que me pareció de lo más sensual. Le grité a mi corazón que no se desbocara. Ya era bastante bochornoso que me viera en aquel estado, como para que encima lo oyera.
 
-¿Tentadora, supongo?- Pregunté, tratando de quitarle hierro al asunto.
 
-Tu aroma es mucho más que tentador. Eso ya lo sabes.- Se recostó lo más lejos que pudo de mí, y bajó dos dedos uno de los cristales de la puerta trasera del coche. Un poco de aire fresco no nos vendría mal a ninguno de los dos. Las chispas eléctricas seguían flotando en el aire que había entre nosotros dos.
 
-Todavía no me lo has jurado.- Le recordé. En uno de sus inhumanos y rápidos movimientos me estrechó entre sus brazos y al oído, obedeció.
 
-Te juro por mi inmortalidad que no pienso ir a ningún sitio sin ti. No me voy a separar de ti. Esta vez no. Pero…- ¡ya está, tenía que haber un pero!-… vas a tener que ser paciente y dejar que hagamos esto a mí manera, ¿de acuerdo?- No respondí. Me limité a sentir su frío y aromático aliento sobre mi rostro.- Kara…
 
-Vale, como quieras.- Jadeé, y me volvió a soltar. Lo sopesé durante unos segundos, mientras decidía si se lo preguntaba o no. Al final, él fue más rápido que yo.
 
-¿Qué quieres saber?- Recostó su espalda sobre la luna trasera del coche.
 
-¿Cuál es esa manera?- Me perdí fugazmente en sus preciosos y oceánicos ojos.
 
-De momento voy a aparentar ser un simple humano. Trataré de llevar una vida normal.- Dijo dulcemente.
 
-¿De momento?- Esas palabras habían captado mi atención.
 
-No voy a apartarte de tu humana vida, Kara. Mientras podamos permanecer aquí, lo haremos.- Estaba decidiendo mi futuro, sin contar con mi opinión.
 
-No me basta una vida junto a ti. Quiero una eternidad.- Si se me permitía elegir un futuro, elegía el que implicara permanecer junto a él durante el mayor tiempo posible.
 
-No  sabes  lo que  me  estás  pidiendo.-  Su cantarina  voz se  había transformado en un fantasmagórico sonido de ultratumba.
 
-Sí,  lo  sé.-  ¿Qué  importaban  los  efectos  secundarios  de  una eternidad junto a él? Nada. Lo único esencialmente importante era que yo quería y deseaba estar junto a él hasta el fin de los tiempos.
 
-Kara…- Había vuelto la fantasmagórica voz, y la furia se reflejaba en sus ojos. Y esta vez estaba claro que era provocada por mi cabezonería. Al final, íbamos a acabar discutiendo y no me apetecía, así que cedí momentáneamente.
 
-Chris, por favor, no quiero discutir contigo, ¿de acuerdo?- Le supliqué con la voz y con la mirada. La furia se borró de sus ojos, y tomó otra vez una de mis manos entre las suyas.- ¿De verdad te vas a quedar?- La curiosidad que sentía era enorme.
 
-Sí.- Sus fuertes dedos se entrelazaron a los mío, finos y delicados.- No puedo ni quiero estar un segundo más sin ti. Aunque no sé cómo lo voy a hacer.- Carraspeó nuevamente.- Es mucho más difícil de lo que recordaba.- Y sus carnosos labios se posaron en el dorso de mi mano. Las hormiguitas se aceleraron sobre mi piel.
 
-¿Y   qué   te   ha   hecho   cambiar   de   opinión?-   Porque   aquello contradecía lo que me había dicho catorce años atrás.
 
-Ya te lo he dicho antes. Creí que habías muerto.- Su mano me asió por la muñeca, y me acercó a él, al tiempo que apretaba los labios y fruncía el cejo. Aquel gesto de dolor y esfuerzo le confería mayor belleza, si es que eso era posible.
 
-¿Y  qué  importa  si  yo  vivo  o  muero,  Chris?-  Estuve  tentada  a acariciar  su rostro, pero  me  detuve  en  cuanto vi  refulgir  el  rojo infernal en sus ojos.
 
-Sospecho que tú y yo no hablamos en el mismo idioma. ¿Acaso no te acabo de decir que lo más valioso que tengo eres tú?- Rodeó mi fina cintura con uno de sus hercúleos brazos. Nuestros rostros estaban separados por apenas unos milímetros. Estaba más cerca de él de lo que jamás creí poder estar y mucho más lejos de lo que deseaba. Las mariposas sacudieron enérgicamente las paredes de mi estómago. Y esta vez no pude hacer nada con el desquiciado latido de mi corazón. Traté de concentrarme en mantener una normal respiración, pero de nada sirvió.- Cuando te he vuelto a oír, me he replanteado  muchas  cosas.  Se  supone  que  me  fui  para  que  tú tuvieras una vida normal, la vida que debiste tener si yo no me hubiera cruzado en tu camino. Pero tú te negaste, tajantemente, en aprovechar esa vida y sufrías, al igual que lo hacía yo. Así que he decidido comprobar si me seguías amando, de la misma manera que yo te amo a ti. Y si era así, como parece ser que lo es, trataría de tener lo que quiero y darte lo que deseas. Tenerte junto a mí, permanecer a tu lado.- Puso su gélida mejilla contra la mía y me susurró al oído.- Así que ahora ya sabes que no voy a ir a ningún sitio sin ti. Aunque esto va a ser muy difícil.- Permanecí quieta, inmóvil y petrificada por sus palabras.- Deberías respirar, o te asfixiarás.- Y separó su rostro del mío, mas no se alejó de mí. En ese momento me di cuenta que la cabeza me daba vueltas por la falta de oxígeno. Aspiré una gran bocana de aire y su dulce aroma cosquilleó por mi garganta. El corazón me iba a mil por hora. Hablé en cuanto mi mente se despejó.
 
-Entonces deberíamos inventar algo.- Le dije mientras le miraba a los ojos, hermosos cuales océanos en calma. Había recuperado su control.
 
-Podríamos decir que soy estadounidense, por mi acento.- Puso un mechón de mis cabellos tras mi oreja. Las mariposas se volvieron a agitar  en  mi  estómago,  cuando  las  tersas  yemas  de  sus  dedos rozaron mi oreja.
 
-Me  parece  bien.-  Dije,  tratando  de  despejar  mi  mente,  que divagaba por un lugar muy distinto a por dónde iba nuestra conversación.
 
-En cuanto a los años que tengo y a que me dedico, lo dejo a tu libre elección.  Eres  mucho  más  imaginativa  que  yo.-  Su  dedo  índice comenzó a  acariciar mi cuello, siguiendo el curso de  mi yugular. Observé que no respiraba, y como apretaba la mandíbula y cerraba los ojos fuertemente.- Déjame un poco de espacio, por favor.- Me suplicó su fantasmal voz, mientras su pétreo pecho gruñía. Me alejé de él y bajé un poco más la ventanilla.
 
-Bueno,- dije mientras volvía a juguetear con la cremallera de su cazadora,- veamos,- continué, tratando de pensar. Las hormiguitas y las mariposas me golpeaban y me sacudían delirantes.- Naciste en Nueva York, tienes…- Miré un momento su rostro. ¿Cuántos años aparentaba, veinte y pocos? ¿Pero podía parecer que tuviera treinta y pocos y que fuera uno de esos hombres que se cuidan mucho, un metrosexual? Con lo  cual  era  perfectamente  factible  que  tuviera treinta  y  pocos.-  Tienes  treinta  y  tres  años.-  Abrió  los  ojos  de repente, que volvían a ser azules.
 
-¿Treinta y tres?- Me preguntó, con un claro tono de escepticismo en su voz.
 
-Realmente aparentas menos, pero es lo más apropiado, para poder explicar el resto.- Dije mientras me secaba las palmas de mis manos sobre mis pantalones. Estaba empezando a sudar, debido a los nervios.- Te fuiste el mismo día que yo cumplí dieciséis, por lo tanto has estado fuera catorce años. No puedo decir que tienes menos de treinta y tres, porque entonces no tendría explicación tu marcha. Y eso también contribuye a decidir a qué te dedicas.- Mi mente trabajaba frenéticamente, tratando de componer los retales de la supuesta vida humana de Chris. De pronto se puso a cuatro patas y, como si fuera un enorme, hambriento y peligroso felino,  se acercó a mí, lentamente, sin  hacer  el  menor  de  los  ruidos. Si  no hubiera tenido  mis  ojos  fijos  en  su  adónico  rostro,  ni  me  hubiera  dado cuenta. Me aferró por la cintura, y me tumbó sobre el suelo del coche, rápida y delicadamente.- Chris…- Jadeé.
 
-¡Sh! Sigue pensando.- Y me bajó la cremallera de la cazadora. Todos mis músculos se tensaron. ¿De verdad iba a hacer lo que yo creía que iba a hacer? Acarició el medallón que llevaba colgando de mi cuello, aquel que él me había regalado catorce años atrás. Mi respiración se entrecortó.- Piensa Kara. Tienes que inventar una vida para mí.- Me susurró en un dulce y embriagador murmullo. Bajó lentamente su cabeza, hacía mis pechos, al tiempo que sus manos terminaban   de   desabrochar   la   cazadora.   Mi   corazón   estaba frenético, y comencé a temblar de puro placer. Las hormiguitas y las mariposas estaban, como yo, al borde del colapso. Resoplé, tratando de serenar mis nervios y clamar mis constantes vitales.
 
-Eres inversor en bolsa.- Dije al tiempo que cerraba los ojos. Noté como uno de sus rubios y sedosos mechones acariciaba la piel de mi cuello, haciéndome cosquillas. ¿Qué pretendía, que me diera un infarto?  Sentí  como  el  corazón  se  quería  salir  de  mi  pecho.  Y entonces noté como recostaba su cabeza, justo donde se alojaba mi desquiciado corazón.
 
-¡Ah!, dulce melodía que alegras mis días, ¡Cuánto te he echado de menos!- Murmuró. Una de sus manos se deslizó por debajo de mi espalda y me obligó a arquearme, nuevamente. Levantó la cabeza y me miró fijamente a los ojos. No sé en qué momento los abrí.- ¿Has dicho inversor en bolsa?
 
-¿Qué?- Pensé en voz alta. ¿Sólo se le ocurría aquello, después de lo que había pasado? Escrutó mi cara con interés.
 
-¿Qué pasa? -Yo seguía arqueada entre uno de sus titánicos brazos. Supongo que mi cara debía ser un auténtico poema. Así que él solito llegó a la conclusión correcta.- ¿No habrás pensado que iba a hacer algo más, verdad?
 
-Pues sí, lo he pensado.  -Me estaba enfureciendo, pero conmigo misma, por estúpida.
 
-Eres tan humana. –Dijo al tiempo que me soltaba, mientras su marmóreo pecho rugía. Se alejó de mí. Dejó que pasarán unos segundos. En ese tiempo me senté y apagué el tremendo sofocón que tenía. Si mi olor hacía que su garganta ardiera, ahora mismo yo era un bosque en llamas. -Sabes que eso no va a pasar.
 
Eso era lo que él decía, pero si pensaba que yo iba a ceder tan fácilmente a sus decisiones, estaba muy equivocado. Y más después de decir que iba a tratar de darme lo que yo deseaba. Y si había algo que yo realmente quisiera, sin importarme las consecuencias, eran dos cosas. Primero, una inmortal vida junto a Chris y, segundo, ser suya, en todos los sentidos que una mujer puede ser de un hombre. ¡Ah! Y esas dos cosas no necesariamente tenían que ir en ese orden. Pero decidí no forzar mi suerte más por aquel día.
 
-Sí, he  dicho inversor  en  bolsa.  -Miré  a lo más  profundo de  sus azulinos  ojos.  Seguían  llameando.-  De  alguna  manera  tendremos que explicar que no seas capaz de estar rodeado por mucha gente, y ese  trabajo lo  puedes  hacer  desde  cualquier lugar, con un buen ordenador y una línea de ADSL. Y puesto que, supuestamente, has nacido en Nueva York, y allí está la mayor bolsa del mundo, pues no es mal plan.
 
Sonrió y sacudió ligeramente su cabeza. -Lo dicho, eres muchísimo más imaginativa que yo.- Se volvió a acercar a mí. Y las hormiguitas volvieron a correr frenéticas por mi piel. Seguía excitada por lo que había pasado minutos antes.
 
-Bueno, eso también contribuye a explicar porque eres dueño de una de las mayores fortunas del mundo.- Trataba de no pensar en lo cerca  que  tenía  su  cuerpo  del  mío.  Me  acarició  los  cabellos, haciendo se me pusiera la carne de gallina.
 
-La mayor fortuna.- Puntualizó. Mirándome fijamente, completamente embelesado.
 
-Como digas. Ese dinero lo podrías haber conseguido en bolsa, en muy poco espacio de tiempo, siempre y cuando hubieras hecho las inversiones correctas. Y teniendo en cuenta que eres capaz de leer las mentes, pues…- No pude seguir. Su dedo índice volvía a recorrer el curso de mi yugular. Sus ojos se habían tornado infernales, nuevamente  y,  cuando  sonrió,  vi  cómo  refulgían  sus  colmillos, blancos y brillantes cuales perlas asesinas. Temblé y no era miedo lo que sentía. ¡Era pura excitación y deseo!
 
-Será mejor que te lleve a casa.- Dijo su fantasmagórica voz, a la vez que se apartaba de mí.
 
-¿Tan pronto?- Protesté.
 
-Veo  que  sigues  sin  prestar  mucha  atención  a  lo que  pasa  a  tu alrededor cuando yo estoy cerca. Llevamos aquí cinco horas. Y si tenemos en cuenta la manera en la que te he sacado de la cafetería y le sumamos el hecho de que no llevas ni bolso, ni teléfono, ni nada de nada para que te puedan localizar, no me extrañaría que a tu madre le diera por denunciar tu desaparición a la policía. O que me denunciara por secuestro.- Sus ojos era azules cuales océanos en calma, y sus colmillos habían vuelto a su posición normal.
 
-¿Cinco horas?- Dije atónita. Miré el reloj del salpicadero. Eran las doce de la noche.- Pues parece que al final si hay cosas que no cambian con el paso de los años.- Lo cierto era que cuando él estaba cerca de mí perdía la noción de todo lo demás.
 
-Sí, eso parece. Vamos.- Dijo dándome la mano para que pasara al asiento delantero.
 
-No me quiero ir todavía.- Me volví a quejar.
 
-Kara, a casa.- Y aquello no era una petición, eran un orden tajante que  no admitía  discusión  alguna.- Has aceptado hacer  esto a  mi manera y ahora mismo necesito mucho más espacio del que pueda encontrar en el interior de este coche. Ya hemos tentado bastante a la suerte por hoy.- Me había sentado en el asiento delantero y me estaba abrochando el cinturón.
 
-Esto  no tiene  nada  que  ver  con la  suerte, Chris. Es  fruto de  tu autocontrol.- Refunfuñé. Él ya había arrancado y se dirigía de nuevo hacia la ciudad.
 
-Te puedo asegurar que mi autocontrol hace horas que ha desaparecido, concretamente, desde que te saqué de la cafetería.- Encendió las luces del coche cuando otro conductor le increpó con el claxon.- ¿Sigues viviendo con tu madre?
 
-No, vivo con Victoria.- Y crucé los brazos sobre mi pecho, en señal de enfado. Era una pataleta de niña pequeña, pero de verdad que no me quería ir. 
 
-Indícame  el  camino.-  Volvió a  ordenar.  Pero me  resistí.-  Kara…- Bufó.
 
-Vale, está bien.- Y acabé cediendo a sus exigencias.
 
Llegamos en cinco minutos y dejó el coche en doble fila. Antes de que yo me desabrochara el cinturón él ya había bajado y estaba abriéndome, gentilmente, la puerta. Al parecer pretendía acompañarme hasta la puerta de casa. Llamé al portero automático y Victoria abrió sin tan siquiera preguntar quién era. Entramos en el portal y Chris me siguió, con el habitual sigilo que acompañaba cada uno de sus elegantes y gráciles movimientos.
 
Estuve tentada a subir por las escaleras, porque eso significaba tenerle más tiempo junto a mí, pero opté por el ascensor. Menos tiempo, pero también menos espacio. Entramos en aquel pequeño habitáculo y me acerqué a él, simplemente para pulsar el botón nos llevaría a la tercera planta. Pero aspiré una fuerte bocanada de aire cuando estuve cerca de él. Su dulce y varonil aroma volvió a cosquillear en mi garganta. Observé que él no respiraba. Abrió la puerta en cuanto el ascensor se detuvo y la sujetó con uno de sus brazos, dejándome pasa a mí primero. Oí gruñir a su pecho cuando rocé su otra mano. Seguía sin inspirar. Llamé a la puerta y Victoria la abrió  de  sopetón.  Supongo  que  iba  a  decirme  algo,  pero  calló cuando vio a Chris a mis espaldas. Se dio media vuelta y entró en casa.
 
-Entra y cierra la puerta.- Me ordenó Chris. Giré sobre mis talones y clavé mis ambarinos ojos en los suyos.
 
-¿Y  acaso  esa  puerta  te  detendría?-  Susurré,  mientras  ponía  mi mano sobre su perpetuo pecho. Noté su piel gélida incluso a través de su fino y justado suéter de algodón. Temblé de placer.
 
-Entra de una maldita vez. Estoy descontrolado.- Bramó.
 
Me quité la cazadora y se la devolví. Me la arrebató de las manos de un tirón y desapareció escaleras abajo, a una velocidad absolutamente inhumana.
 
 




  



  EXPLICACIÓN


  

  Entré en casa cuando conseguí recuperar un poco la compostura. Inspiré  pausadamente, templando mis  nervios  y  fui al  salón.  Las paredes de aquella estancia estaban pintadas de diferentes colores, mezclándose el verde pistacho y el fucsia. Los muebles eran blancos y lo único de color oscuro era la pantalla plana. Las cortinas combinaban a la perfección con el color de las paredes. Se notaba que aquella estancia había sido decorada por Victoria, porque rezumaba vitalidad y alegría por todos los lados. Era un claro reflejo del carácter de mi mejor amiga.


  

  Para mi sorpresa mi madre estaba allí. ¡Genial! Vi que sobre una silla estaba mi gabardina y mi bolso, y sobre la mesa mis regalos de cumpleaños. Aunque el mejor de ellos había desaparecido escaleras abajo,  instantes   antes.   Igual   que  se  había  ido  el   día  de  mi dieciseisavo aniversario, había vuelto el día que cumplí treinta años.


  

  Observé que mi madre me miraba furiosa, muy, pero que muy furiosa. Me senté en el sillón que había frente a ella. Victoria decidió dejarnos solas. Ciertamente hubiera preferido que permaneciera junto a mí, pero no fue así.


  

  -¿Dónde has estado?- Me preguntó mi madre.


  

  -Mamá, no soy una niña pequeña.- Protesté.


  

  -Pues siento decirte que te comportas como tal.- Mamá seguía furiosa, a pesar de que su voz era fría y seca. Traté de suavizar un poco la situación, porque con una que echara espuma por la boca, ya había suficiente.


  

  -Mamá hemos estado en la playa, porque teníamos muchas cosas de las que hablar. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.- Dije en un suave tono de voz.


  

  -¿Y de dónde ha salido? ¿Quién es?- No lo iba a dejar correr tan fácilmente. Ya sabía yo de quien había heredado mi cabezonería.


  

  -Se llama Chris, tiene treinta y tres años, es neoyorquino e inversor en bolsa.- Relaté con puro convencimiento aquella mentira.


  

  -¿Dónde os conocisteis?- Estaba claro que aquello era un interrogatorio, sin lugar a dudas.


  

  -Aquí mamá. Hace casi quince años. Se marchó el día que cumplí dieciséis años.- Recordar su marcha me dolió y el agujero de mi pecho quiso salir. Pero agaché un poco la cabeza y aspiré una fuerte bocanada de aire. Su aroma volvió a mí. Estaba impregnado en mi camisa, y eso hizo que el hueco desapareciera. Una prueba más de que no había sido un delirio de mi desquiciada mente.


  

  -¿Y por qué se fue?- Su tono no dejo de ser en ningún momento gélido y cortante.


  

  -¡Basta Morraine!- Dijo Victoria asomando la cabeza por la puerta. La miré con los ojos como platos. Le acababa de gritar a mi madre.


  

  -Victoria…- Gruñó. Mamá echaba chispas. Si había un rostro capaz de asustarme, ese era el de mi madre en aquello precisos instantes.


  

  -Morraine, ya vale. Está aquí, sana y salva. Y eso es lo único que importa.- Victoria permanecía impasible ante la furia de mi madre.


  

  -¿Cómo que es lo único que importa?- Discutían sobre mí, sin que yo llegara a entender que pasaba.


   


  -¿Es que no te das cuenta Morraine? ¡Mírala por Dios! Si no parece la misma.- Victoria me observaba con detenimiento, y mi madre hizo lo propio.


  

  -¿Y qué tengo que ver?- Eso, ¿qué tenía que ver mi madre en mí?


  

  -Morraine, vive, Kara vive. Desde que ese hombre ha entrado en la cafetería, desde el primer instante que ha oído su voz, o tal vez desde antes, tu hija ha cambiado. Sus ojos brillan, como yo jamás los he  visto  brillar.  Sus  mejillas  están  sonrosadas,  han  perdido  su habitual mortecino color. Por primera vez en mucho tiempo, respira, no suspira. Y sonríe. Está más viva que nunca Morraine. Y eso es gracias a Chris.- Busqué mi reflejo en la pantalla plana, y vi que aquel rostro no se parecía en nada al que había visto reflejado en el espejo del baño de la cafetería, aquella misma tarde. No era marchito ni decrépito, ni apagado y carente de vida. Había luz, un ligero brillo en él. Victoria tenía razón. La vida había vuelto a mí.- Así que por lo que a mí respecta, me da exactamente igual quien es Chris, de donde viene, a que se dedica. Por mí, como si es marciano y tiene antenas. Y tú deberías pensar lo mismo.- Como siempre, Victoria me brindó su incondicional apoyo. Definitivamente le debía mucho a la vida por ponerla en mi camino.


  

  Oí como mamá resoplaba y volvió a fijar sus ojos en mí.- Sólo tengo una pregunta más. ¿Es por él por quien has estado consumiéndote todos estos años?


  

  -Sí.- Esa verdad sí que la podía contar. Y añadí una coletilla.- Mira mamá, hay muchas cosas que no te he contado y que, probablemente, no  te  cuente  nunca  porque  forman parte  de  mi intimidad. Pero que quede claro que iré donde vaya Chris. Él es mi razón para vivir, mamá, en el más puro y literal de los sentidos. Y esta vez, haré lo que haga falta para estar con él. Así que ves acostumbrándote a verme junto a él.


  

  Mamá se puso en pie y, sin mediar palabra, cogió el bolso, su abrigo y se fue cerrando la puerta de casa de un enorme portazo. Di un pequeño salto en el sillón al oír aquel estruendo. Los sonidos ya no llegaban ahogados a mis oídos. Todo comenzaba a cobrar vida a mí alrededor.


  

  Giré la cabeza y vi que Victoria permanecía de pie junto a la puerta del salón.- Gracias.- Musité.


  

  -De nada.- Dijo mientras se sentaba frente a mí.- ¿Me lo cuentas?


  

  -¿No  has  dicho  que  te  daba  igual?-  Empecé  a  notar  cómo  me pesaban los párpados. Me recosté ligeramente en el sillón. ¿Cuánto hacía que no dormía? Como mínimo dos días.


  

  -Y me da igual. No quiero saber quién es, quiero que me cuentes porque sonríes de esa manera.- Dijo señalando mi rostro. Volví a girar la cabeza y a mirar mi reflejo en la pantalla. Era cierto, sonreía.- Porque para mí esa sonrisa sólo tiene un motivo.- Y lo dijo muy pícara y maliciosamente.


  

  -No es lo que estás pensando.- Noté como mis mejillas se ruborizaban.


  

  -¿De verdad piensas que me voy a creer que has estado cinco horas simplemente hablando con él? Kara, por favor, que no soy imbécil. Sólo le encuentro una explicación a tamaña sonrisa.- Y se repantigó en el sofá, a la espera de mi respuesta. 


   


  ¿Cómo le explicaba a Victoria que aquello que ella creía que había pasado, era lo único que Chris parecía dispuesto a negarme? No le podía explicar aquello, así que opté por improvisar, sin tratar de mentirle mucho.


  

  -¿Y cuál es esa explicación?- Ya suponía lo que me iba a decir, pero probé suerte.


  

  -Has echado el polvo de tu vida.- Y se regodeó de su respuesta.


  

  -¡VICTORIA!- Grité. Efectivamente acerté en mis suposiciones, pero jamás  me  acostumbraría  a  su  tranquila  y  espontánea  forma  de hablar sobre el sexo.- Chris no es de eso.- Fue lo único que se me ocurrió decir.


  

  -¿Y entonces? ¿Por qué te has puesto roja como un tomate?- Volví a girar la cabeza, para contemplar mi reflejo en la pantalla de plana. Más que roja, parecía de color granate. Observé como Victoria repiqueteaba sus dedos sobre el sofá.


  

  -No ha pasado nada, ni siquiera me ha besado en los labios. Simplemente me ha dado un beso en el cuello. Eso es todo.- Aquello era verdad.


  -¿Un simple beso en el cuello y estás así?- Resopló.- No me lo creo. Noté  el  cansancio  en  cada  uno  de  mis  músculos.-  ¿Así  como, Victoria?- Bostecé suavemente.


  

  -Pletórica, Kara. Radiante diría yo.- No había señal de cansancio alguno en su rostro.


   


  -He estado esperando ese beso durante catorce años.- Y era cierto. En gran medida, estaba contándole la verdad a Victoria, o por lo menos, parte de ella.


  

  -A ver si me aclaro. Has dicho que estuvo aquí hace catorce años, ¿no pasó nada entonces?- Negué con la cabeza.- Y hoy simplemente te ha besado el cuello.- Un simple beso no había sido, pero de todas formas, asentí.- ¿Y no te ha besado en los labios?- Volví a negar, mientras bostezaba nuevamente.- ¿Jamás?


  

  -Nunca.- Conseguí musitar. En cualquier momento me iba a quedar frita.


  

  -¿Y no es gay?- Preguntó con escepticismo.


  

  -¡NO!- El sueño y el sopor iban y venían, según por donde iba encaminada la conversación con Victoria.- Ya te lo he dicho Victoria, Chris no es de eso.- Sentí la apremiante necesidad de llegar a la cama.- ¿Te importa si seguimos con esto mañana? Estoy agotada.


  

  -Vale, vamos  a la cama.-  Dijo mientras  se  ponía  en pie.-  Estarás radiante, pero también estás hecha un asco.


  

  Me levanté y me dirigí hacia mi dormitorio. Antes de que Victoria entrara en su habitación, la llamé.- Victoria, gracias, de verdad.


  

  -Déjalo Kara, ¿vale? -Su tono de voz cambió, y se volvió serio.- De verdad que me alegro por ti. Si él va a conseguir, con un simple beso en el cuello, que vuelvas a vivir, me importa un pimiento el resto. No sé porque se fue, ni porque ha tardado catorce años en volver. No conozco vuestra historia, ni la quiero saber. Solo quiero que seas feliz, Kara. Te lo mereces. Y si quieres un consejo, no dejes que tu madre ni nadie te amargué esto. He visto como te mira, y si tengo algo muy, pero que muy claro, es que está locamente enamorado de ti. Aprovéchalo y disfruta. Te veo mañana.- Y entró en su dormitorio.


  

  Si algo había aprendido de Victoria a lo largo de esos diez años, era que ella era así. Alegre, risueña, llena de vitalidad, sin complejos ni tapujos, pero clara a la hora de decir las cosas a la cara. Victoria era muy observadora, y muy explícita a la hora de decir lo que pensaba, sin importarle si quien la oía le gustaba o no lo que ella decía. Por eso la quería y la apreciaba.


  

  Entré en mi dormitorio, claro opuesto del salón y vivo reflejo de lo que había sido mi vida en los últimos catorce años. Vacío, austero, carente de color y de vida.


  

  Las paredes de color blanco estaban completamente desnudas. No había ni un cuadro colgando en ellas, y el color blanco comenzaba a amarillear.  Deprimente.  En  una  de  las paredes  había  un  enorme armario ropero, el cual sólo estaba medio lleno, y de prendas de un solo color: el negro. En otra pared, junto a la puerta, había una cómoda, con más de la mitad de sus cajones vacíos. Sobre ella no descansaba nada. Ni una figurita, ni una fotografía, nada. Completamente vacía, como lo había estado mi vida a lo largo de estos años. A su lado, estaba el precioso espejo de ebanistería, de esos en lo que te puedes ver de los pies a la cabeza. Compré aquel espejo, porque  en  cierta  manera  me  recordaba  a él.  Exquisito e increíblemente bello, como Chris. Y luego estaba mi cama. El cabezal era de madera clara, liso y sin ningún ornamento, y toda la ropa de cama era blanca. Era una cama de matrimonio, demasiado grande para mí ya que yo siempre dormía aovillada en el mismo rincón de la misma. A cada lado de la cama había dos mesillas de noche. Sólo había un despertador, que jamás llegaba a sonar, sobre una de ellas.


   


  Pero había algo nuevo en aquella estancia. Algo que llamó mi atención, poderosamente, e hizo que esbozara una gran sonrisa.


  

  Sobre mi almohada, encima de mi blanca colcha, colocada delicadamente, descansa una hermosa rosa roja con una nota atada a su espinoso tallo. Me acerqué lentamente y observé aquella preciosa flor. La cogí con delicadeza, como si tuviera miedo a que fuera una más de mis alucinaciones y desaté la nota. La había sujetado con un trozo de rafia.


  

  Feliz cumpleaños Amándote eternamente Chris


  Una cristalina lágrima corrió por mi mejilla y esta vez esa lágrima no era de dolor, era de felicidad. Miré a la ventana y vi que estaba entreabierta.  En  algún  momento,  mientras  yo  hablaba  con  mi madre, o con Victoria, él se había colado en mi dormitorio y había dejado aquel hermoso y simple presente para mí. Acaricié con la yema de mis dedos aquellas letras, las primeras que me escribía. Me pareció la caligrafía más bella y exquisita del mundo. Estreché suavemente aquella nota sobre mi pecho, justo donde él había recostado su  cabeza  y  donde  latía  mi  corazón, desbocadamente. Otra  salada  lágrima  se  resbaló por  mi  mejilla. 


   Inspiré  una  suave bocana de aire y me levanté. Me dirigí a la ventana y, antes de cerrarla, observé la fría noche, con mis sentidos agudizados, por si le veía. No había rastro de él, aunque tuve la corazonada de que, de una forma u otra, él me estaría observando.  


   


  Agudicé mis oídos y escuché el suave respirar de  Victoria.  Ya se había dormido. Con sigilo, abrí la puerta de mi dormitorio y fui a la cocina. Tomé un vaso alto, de esos en los que la gente se toma los cubatas, y lo llené de agua hasta la mitad. Regresé sin hacer ni un solo ruido a mi habitación.


  

  Dejé el vaso sobre la desnuda mesilla de noche, a la izquierda de la cama.  Antes  de  poner  aquella  hermosa  rosa  dentro, acaricié  sus pétalos con mis dedos. Su tacto, sedoso y frío, terso y suave, me recordó al  tacto  de  su  piel.  Suspiré, mientras  las  hormiguitas  se despertaban y comenzaban a corretear febriles por todo mi cuerpo. La dejé dentro del vaso, y coloqué la nota apoyada en el mismo, de forma  que  cuando  me  despertara  aquello  fuera  lo  primero  que vieran mis ojos.


  

  Comencé  a  desvestirme,  dispuesta  a  ponerme  el  pijama  y  a meterme  en  la  cama.  Realmente  estaba  agotada.  Ya  me  había quitado los pantalones y tenía dos botones de la camisa desabrochados, pero me detuve. Aquella camisa olía a él, tenía su efluvio impregnada en ella. Y puesto que no podía dormir con él, decidí dormir con su aroma. Así que me metí en la cama, a medio desvestir,  con  una  radiante  sonrisa  en  mi  rostro  y  mi  corazón latiendo frenéticamente de felicidad. Apagué la luz. Lo último que vieron mis ojos fue aquella rosa, roja como sus infernales ojos, hermosa y divina como él. Me dormí.


  

  Por primera vez en muchos años, dormí toda la noche. Seis horas de tirón. No es que fuera mucho para un humano normal, pero es que yo tampoco era una humana normal. De hecho, yo solía dormir de media unas cinco horas. O mejor dicho, hasta que Chris se fue, solía dormir  una  media  de  cinco  horas  cada  noche.  Porque  tras  su marcha, la noche que conseguía dormir dos o tres horas me daba por satisfecha. Durante catorce años pasé muchas noches en blanco, contemplando el techo, o la noche estrellada, pero sin pegar ni ojo, tratando de no recordarle, y de no olvidarle a la vez. Así que aquellas seis horas me sentaron de maravilla. Me sobresalté cuando el despertador sonó, y di un salto en la cama.


  

  Todavía era de noche, aunque los primerísimos rayos de sol comenzaban a despuntar, débilmente. Parecía que iba a ser un día despejado, soleado, en consonancia con mi nuevo estado de ánimo. Me desperecé en la cama y me di cuenta de que no estaba en mi habitual rincón, sino que me encontraba espatarrada en mitad de ella. Giré la cabeza y vi la rosa en el vaso, con la nota a sus pies, y volví a sonreír. Olisqueé la camisa, en busca de los restos de su perfume,  que  fácilmente  encontré.  La  sonrisa  se  amplió  en  mi rostro, y me levanté de un brinco. Desentumecí mis músculos, me estiré como un gato, y me fui a la ducha.


  

  Simplemente   tardé   diez   minutos   en   ducharme.   Me   estaba enrollando con una toalla cuando oí cómo Victoria apagaba su despertador  de  un  manotazo.  Agradecí  a  mis  oídos que  durante mucho tiempo hubieran permanecido embotados, como mi mente. Sabía que muchas veces Victoria había traído hombres a casa, y mis sentidos, vista, olfato, gusto, tacto y oído eran mucho más finos y sensibles que los de cualquier humano. Así que haber permanecido en un largo letargo, era algo que debía agradecer.


  

  Regresé a mi dormitorio y abrí el armario. Todas mis prendas, negras cual oscura noche, permanecían perfectamente ordenadas. Pantalones, camisas, suéter, todo negro, sin una pizca de color. Opté por unos pantalones vaqueros de pitillo y una camisa. Dejé desabrochados   los   dos   primeros   botones,   de   manera   que   el medallón  quedaba  visible.  Aquel  día  no  me  recogí  mis  largos  y sedosos cabellos en una de mis clásicas colas de caballo o en un moño en lo alto de mi cabeza. Dejé que ondearan libremente por mi espalda, que cayeran como una hermosa cascada de aguas rojizas. Me miré en el espejo, y observé que cada vez quedaba menos rastro del tétrico rostro que había visto la tarde anterior.


  

  Estaba en la cocina, preparando café, cuando Victoria entró, todavía medio dormida. Ella necesitaba más de seis horas de sueño para recobrar su normal aspecto.


  

  -Cárgalo un poco, a ver si despierto.- Dijo mientras se repantigaba en una silla. Ya se había vestido, con uno de sus habituales y modernos vestidos, perfectamente maquillada y conjuntada.


  

  Le acerqué el café y tomé asiento frente a ella. Le dio un enorme sorbo y me miró.


  

  -Por  lo  que  veo  seguimos  con  la  sonrisa  en  el  rostro.-  Asentí mientras me bebía de un trago el café.- ¿Le vas a ver hoy?


  

  -Eso dijo.- Respondí en un hilo de voz. En aquel momento me di cuenta de que no había quedado en nada en concreto con él. ¿Y si se lo pensaba mejor y no venía a verme? ¿O peor, y si había vuelto a desaparecer? Me entró un pánico tremendo y mi corazón comenzó a latir con fuerza, desquiciado por el terror. Así que le llamé. Y mi forma de llamarle no se parecía en nada a la forma normal de llamar a alguien. Cerré los ojos fuertemente y pensé en él. Deposité en ese pensamiento toda mi energía, todos mis sentimientos, todo mi corazón y toda mi alma. Y en mi mente susurré su nombre, Chris. Luego despejé mi mente, dejando que él entrara si me había oído.


   


  Estoy debajo de tu casa, esperándote. Te juré no ir a ningún sitio sin ti.- Y sonreí, como jamás había sonreído. Su voz sonaba igual de hermosa en mi mente que en mis tímpanos.


  

  -¿Nos vamos?- Le dije a Victoria, mientras me ponía en pie y dejaba la taza en el lavaplatos. De pronto, sentía la urgente necesidad de salir de allí.


  

  Aquella mañana no me puse mi larga gabardina de cuero. Había sacado de mi armario una chaqueta de esas abombadas, rellena de plumas de algún tipo de ave. La había comprado hacía un par de años, pero jamás la había estrenado. No era muy larga, de hecho llegaba   hasta   mis   caderas,   pero   aquel   día   no   me   apetecía enterrarme debajo de nada. Sentía que podía empezar a salir de mi largo y doloroso letargo, y vivir. Eso sí, siempre que él estuviera cerca de mí.


  

  Bajamos  por  las  escaleras.  No  estaba  dispuesta  a  esperar  al ascensor. Estaba histérica por salir de allí y verle. Abrí el portal y contemplé cómo el sol salía para mí. Apoyado sobre el capó del todoterreno, con un pie en el guardabarros, y la misma ropa que el día anterior, estaba mi particular ángel de la destrucción, bello y letal,  esperándome.  Hermoso,  divino,  e  inmortal.  Mío.  Estuve tentada a lazarme en sus brazos. Pero no lo hice. Paciencia Kara, me dije a mi misma. Pero cuando sonrió, cuando la comisura de sus labios se alzó y sonrió, con aquella bellísima sonrisa cincelada en su perfecto rostro, mi control fue a parar al traste y me lancé a sus brazos, aferrándome a su alabastrino cuello.


  

  -Chris.- Susurré en un hilo de voz. Oí como su pecho rugía, a la par que sentí como sus brazos me envolvían suavemente. Noté que se pétreo pecho no se movía, lo cual quería decir que no respiraba.- Lo siento.- Musité, mientras con enorme dolor le soltaba. Pero me estrechó con delicada fuerza contra él.


  

  -No me pidas disculpas. Me tendré que acostumbrar a esto.- Y entonces me liberó. Su pecho rugió con más fuerza cuando suspiré y mi dulce aliento le acarició el rostro, así que me aparté, sin alejarme mucho de él.- Buenos días, Victoria.


  

  ¡Ups!  Ni  me  acordaba  de  ella.  Sonreí  mentalmente.  Seguía  sin prestar mucha atención a lo que ocurría a mí alrededor cuando él estaba cerca.


  

  -Buenos días Chris. Me alegro de volver a verte.


  

  -Lo mismo digo.- Su cantarina voz acarició mis tímpanos, haciendo que mi vello se erizara. Nunca dejaría de emocionarme su melódica voz.- Siento mucho mi comportamiento de ayer. No fue nada cortés por mi parte desaparecer como lo hice.- Toda su educación y gentileza salió a relucir con aquellas palabras.


  

  -¡Bah! No te preocupes. Supongo que teníais muchas cosas de las que hablar.- Luego me miró a mí.- Oye, me voy a la cafetería a desayunar, ¿vale? Estoy muerta de hambre. Te veo en el trabajo. Hasta luego, Chris.- Y se fue, andando con su característico paso firme y decidido.


  

  Me  di  la  vuelta  y  observé  a Chris.  Los  primeros  rayos  de  sol  se reflejaban en sus dorados cabellos, confiriéndoles un arrebatador tono rojizo. Su nívea piel resplandecía y sus oceánicos ojos brillaban, azules   cuales   mares   en   calma.   Vi   como   alargaba   la   mano, lentamente, y sentí como las tersas y frías yemas de sus dedos acariciaban mi mejilla. Su hermosa sonrisa seguía delineada en su prefecto rostro. Suspiré, y su marmóreo pecho volvió a rugir. Dio un paso hacia mí y deslizó su mano por mi cuello hasta llegar a la nuca. Alcé un poco la cabeza para poder seguir viendo sus hermosos ojos lapislázuli. Chris era unos quince centímetros más alto que yo, debía rozar el metro ochenta y cinco. Sentí cómo sus fuertes dedos se entrelazaban  entre  mis  cabellos  y  vi  cómo apretaba  los  labios  y fruncía el cejo. La garganta debía estar ardiéndole. Bajó lentamente la cabeza, con sus ojos fijos en los míos, mientras la yema de su dedo índice recorría mis labios. Mi corazón se desbocó y comenzó una alocada carrera hacía el colapso. Las mariposas, olvidadas hasta ese momento, comenzaron a revolotear por mi estómago, y las hormiguitas se pusieron frenéticas a recorrer cada centímetro de mi cuerpo. Temblé de puro placer. Pero en el último momento, cuando creí que nuestros labios se iban a fundir, él giró la cabeza  y me murmuró al oído.


  

  -Buenos días.- Y se volvió a apartar de mí, con uno de esos rápidos e inhumanos movimientos suyos.


  

  Jadeé. En algún momento se me había olvidado respirar. Sentí cómo las piernas me seguían temblando, y cómo me costaba respirar. Lo del frenético ritmo de mi corazón ya no tenía remedio.


  

  -Buenos días.- Respondí. Me sentí estúpida en cuanto dije aquello. Control Kara, me recordé a mí misma. Sentía que en cualquier momento me lanzaría a sus brazos y estamparía mis labios sobre los suyos.


  

  -¿Has desayunado?- Me preguntó con su cantarina voz, mientras caballerosamente,  abría  la  puerta  del  coche,  para  que  yo  me sentara. Sentí su mano, a través de la chaqueta, en mi cintura. 


   


  -No, no tengo hambre.- Chris puso los ojos en blanco en cuanto oyó mi respuesta.


  

  -Tú y tu manía de dejar de comer cuando estoy cerca.- Dijo mientras cerraba la puerta y rodeaba el coche. Arrancó.


  

  -Por cierto Chris, gracias. Es preciosa.- Dije mientras me perdía en su rostro.  Giró la  esquina  sin tan siquiera  poner  el  intermitente, ni respetar la señal de stop.


  

  -Te hubiera regalado algo distinto, pero no tuve mucho tiempo.- Sonrió y me miró, mientras adelantaba a un coche. Si no hubiera sabido  que  no  necesitaba  mirar  a  la  carretera  para  saber  que pasaba, hubiera pensado que pretendía matarnos.- Me alegró de que te haya gustado.- Y frenó justo enfrente de la cafetería, donde desayunaba todos los días con Victoria y algún compañero de trabajo.- ¿Vamos?- Me preguntó.


  

  -¿Estás seguro? A estas horas hay bastante gente.- Me preocupaba que alguien pudiera resultarle apetecible y que se descontrolara.


  

  -Sí, no te preocupes. De momento estoy bajo control.- Y sacudió la cabeza.- De todas formas lo más tentador que existe en este mundo para mí eres tú, así que no creo que ahí dentro haya nada que no pueda soportar.- Bajó y me abrió la puerta del coche.- Y tú tienes que comer. ¡Andando!- Me ordenó.


  

  Bajé y entré en la cafetería, con Chris tras de mí, sigiloso, como si fuera un fantasma. Volví a sentir su mano en mi espalda, ésta vez a la altura de mi omóplato. Temblé de nuevo. En la mesa del fondo, la misma que habíamos ocupado la tarde anterior, estaban mi prima con el imbécil de Patrick y por la manera de mirarse, supuse, muy acertadamente, que habían pasado la noche juntos. Victoria salía del baño en ese momento y abrió los ojos como platos al vernos. Alcé levemente los hombros, en señal de resignación. Se sentó junto a Charles, que hablaba por teléfono con alguien.


  

  Chris me ayudó, cortésmente, a quitarme la chaqueta, retiró la silla, ante la atónita mirada de mi mejor amiga, para que yo me sentara, y luego tomó asiento junto a mí. Mi prima me miraba de arriba abajo, supongo que sorprendida de la presencia de Chris, y de mi nuevo semblante. Decidí ignorarla.


  

  La  camarera  vino,  con  unos  cuantos  cafés  con  leche  y  unos croissants para mis amigos y compañeros de trabajo. Me di cuenta de que miraba a Chris de arriba abajo, con una mirada claramente lasciva en su rostro. Él no le prestó la más mínima atención.


  

  -¿Qué quieres desayunar?- Me preguntó con su bella y melódica voz, envolviéndome con su hermosa mirada azul.


  

  -De verdad que no tengo hambre.- Las mariposas no querían desalojar mi estómago.


  

  -¡Compláceme!-  Ordenó.  La camarera  seguí detrás  de  mí, observando a Chris.


  

  -Está bien. Café con leche y un croissant.- Acabé cediendo. Lo cierto era que aquellos bollos recién hechos olían muy bien.


  

  -¿Sería tan amable de traer un café con leche y un croissant?- Le dijo a la camarera, fijando sus ojos en ella durante un breve segundo. Luego se volvió a mirarme, con todo aquel amor asomado en sus ojos.


   


  -¿Desea algo para usted?- Le preguntó la camarera, con un meloso tono en su voz.


  

  -No, gracias.- Ni tan siquiera la miró. Seguía contemplándome, completamente embelesado.


  

  La camarera regresó a los pocos minutos, con mi desayuno. Lo puso frente a mí. Yo seguía perdida en los inmensos y hermosos ojos de Chris, incapaz de apartar mi mirada de él, completamente hipnotizada y hechizada por su presencia. Si alguien estaba hablando conmigo, no respondí.


  

  -¡Come!- Me volvió a ordenar, mientras ponía el azúcar en mi café. Obedecí, y aparté un momento mis ojos de su perfecto rostro, para morder  el  croissant.  Oí  como  el  agitaba  el  café,  mezclando  el azúcar.- ¿Qué quieres que hagamos cuando termines de trabajar?


  

  Me pilló por sorpresa. No había pensado en nada. ¿Qué se suponía que le gustaría hacer a él? Así que respondí rápidamente.- Lo que quieras, mientras esté contigo.


  

  -De  acuerdo.  Ya  veremos  que  se  me  ocurre.-  Y  en  un  acto totalmente nuevo para mí, me tomó la mano, caballerosa y gentilmente, y me besó en el dorso sin dejar de mirarme a los ojos fijamente. Oí el ahogado gruñido en su pecho, y el desbocado latido en de mi corazón. Y con la misma delicadeza con la que me la había cogido, la dejó sobre la mesa. Vi que se ponía en pie.


  

  -¿A dónde vas?- Murmuré, alzando la cabeza para poder seguir perdiéndome en sus ojos.


  

  -Al baño.- Y se agachó para murmurar a mi oído.- Definitivamente, tú  eres  lo  más  tentador  que  existe.  Tu  olor  me  está  matando.  Necesito despejarme un poco.- Se volvió a poner recto.- Termínate el desayuno.- Me volvió a ordenar, mientras señalaba el plato con el croissant mordisqueado.


  

  Con su elegante y grácil andar se dirigió al baño. ¿Y qué se suponía que  iba  a  hacer  allí?  Él  no  tenía  mundanas  necesidades  que satisfacer, así que no me pude formar una imagen mental de él en un cuarto de baño.


  

  -¿Siempre es así?- Me preguntó Victoria. Estaba flipada.


  

  -¿Así, cómo?- Le pregunté, y me metí el último bocado de croissant en la boca.


  

  -Gentil,  amable,  orgulloso,  caballeroso,  y  autoritario  a  la  vez. ¿Sabes?, me  recuerda  al  señor  Darcy. Ahora  entiendo  porque  te gusta tanto ese libro. En cierta forma, te recordaba a él, ¿verdad?- Ella sola había llegado a la correcta conclusión mucho antes que yo.


  

  -Sí, siempre es así.- Y se me ocurrió un millón más de adjetivos que ponerle. Dulce, peligroso, grácil, letal, hermoso, divino, comedido, mortífero, demoníaco, bello, hipnotizador, seductor, etc.- Y sí, me recordaba a él.


  

  La puerta del baño de los hombres se abrió y apareció Chris, con su hermosa sonrisa en su bello rostro. Me terminé el café de un trago. Cuando pasó por detrás de mí, sentí que sus dedos acariciaban mis cabellos. Se me erizaron los pelos del cogote. Cada roce de su piel, cada leve contacto con su magnífico y perfecto cuerpo, tenía esa reacción como respuesta en mí. Me estremecía de puro placer.


  

  Se sentó junto a mí y me volví a perder en la inmensidad de sus ojos, en la extenuante belleza de su rostro angelical, en la dulce palidez de su nívea piel, en el embriagador aroma suyo. Y tuve que luchar con todas mis fuerzas para no echarme en sus brazos.


  

  -Será mejor que nos vayamos al trabajo, antes de que el jefe nos despida.- Dijo Victoria poniéndose en pie. Me entristeció el hecho de tener que alejarme de él durante unas horas.


  

  Chris se levantó antes que yo y retiró la silla para que me levantara. Me ayudó a ponerme la chaqueta y volvió a poner su mano en mi cintura, cuando comenzamos a dirigirnos hacia la puerta.


  

  -¿Qué vas a hacer?- Le pregunté por lo bajo. Mi prima tenía la oreja pegada a nosotros. Supuse que luego se lo contaba a mi madre.


  

  -Solucionar algunos aspectos de mi humana vida.- Susurró a mi oído, dejando que su embriagador aliento rozara mi piel. Me estremecí, nuevamente.


  

  La empresa donde trabajábamos estaba a tan solo cincuenta metros de la cafetería. Chris me acompañó hasta la puerta. En todo momento,  durante  aquel  corto  trayecto,  sentí  su  mano  en  mi espalda, a la altura de mis riñones. Pero cuando llegamos, su manera de despedirse de mí hizo que creyera desfallecer.


  

  Me tomó por la muñeca y me acercó a él, suavemente. Acarició las líneas de mi rostro con la aterciopelada yema de su dedo índice y noté que no estaba fría. Ardía, como lo hacía yo. Y su manera de mirarme me dejó sin respiración. Me contemplaba con amor, con autentica devoción y con deseo, luchando contra sus depredadores instintos, mientras en el fondo de sus hermosos ojos lapislázuli, dos lamas infernales refulgían, deseosas de salir. Acercó su divino y angelical rostro a mí y al oído me susurró: 


   


  -Te amo.- Y aquellas palabras, junto con aquel embriagador aliento rozando la piel de mi cuello, hicieron que por poco no perdiera el conocimiento. Y depositó otro casto beso en el dorso de mi mano.- Te veo luego.- Dijo, mientras el gruñido retumbaba en su pecho y se alejó, con su elegante andar, dejándome jadeando y mareada. Por unos instantes se me había olvidado respirar.


  

  

  




  



  BESO


  

  Si mi dormitorio era triste, sin adornos, el despacho que ocupaba en la empresa no era menos deprimente. En una pared había una larga estantería, llena de carpetas, perfectamente ordenadas. Fuera se podía ver las fechas y el contenido de cada una. Sobre mi mesa estaba el ordenador, un bote con bolígrafos y lápices, una cesta de plástico, con papeles dentro, y nada más. Ni adornos, ni fotografías o cuadros en la pared, nada. Dejé el bolso y la chaqueta en el perchero que había tras la puerta, y me senté.


  

  Me  froté  los  brazos,  tratando  de  calmar  a  las  hormiguitas  que seguían frenéticas y desquiciadas. Las mariposas parecían calmadas, de momento. Encendí el ordenador y me puse a trabajar.


  

  Era   media   mañana   cuando   mi   mente   comenzó   a   divagar, recorriendo cada centímetro de su divino rostro y recordando cada una de las palabras que me había dicho y cada gesto o caricia que me había dado. Y cuando llegué al beso en el cuello, las mariposas volvieron a sacudir las paredes de mi estómago y las hormiguitas, calmadas hasta ahora, se desquiciaron. Me levanté y fui al baño, a refrescarme. Aquella mañana tampoco fui capaz de almorzar nada. Me tomé un simple café y continué con mi trabajo, que me resultó tedioso. De hecho me pregunté qué diablos hacía rodeada de números si, toda mi vida, los había odiado. La respuesta era sencilla. Los números no me recordaban a él, eran fríos y vacios, como mi vida sin él. Por eso había estudiado contabilidad y finanzas. Nada de color ni de luz, simples sombras y oscuridad. Como había sido mi vida durante catorce años.


  

  Miré el reloj que había en la pared. Las dos y media. Comencé a apagar el ordenador, a clasificar los papeles en una de las carpetas y a recoger mis cosas. A las tres menos diez salía de mi despacho. Me tropecé con Victoria en el pasillo.


  

  -Supongo  que  no  vas  a  venir  a  comer  a  casa,  ¿verdad?-  Me preguntó. Vi que ella también estaba dispuesta para marcharse.


  

  -No, no creo.- Apreté el timbre del ascensor.


  

  -Bueno, da  igual.-  Entramos.-  Supongo que  ya  aparecerás, y  que tampoco me debo de sorprender si no vienes a cenar.- Me miró con detenimiento y sonrió.- ¿Sabes?, me alegro un montón por ti. No me extraña que estés enamorada de él. Tenías razón, Chris no se parece en nada a ningún hombre que haya visto antes.


  

  -¿Por qué dices eso?- Salimos a la recepción de la empresa. Victoria y yo trabajábamos en la segunda planta.


  

  -¡Por Dios, Kara! ¿No has visto como le miraba Irina, la camarera? Se lo comía con los ojos, como tu prima, por cierto. Y él, ni caso. Pendiente de ti, caballeroso, gentil, educado y muy comedido. ¡Y cómo te mira! Es como si fuera un ciego que acaba de recobrar la vista y tú eres lo primero que sus ojos ven. Hipnotizado, eclipsado ante ti. Y temeroso. De verdad, me alegro por ti.


  

  -Gracias,  Victoria.-  Era  increíble  lo  observadora  que  era.  Chris tendría que fingir muy bien, al igual que yo, para que ella no sospechara la verdad.


  

  Salimos a la calle y allí, en la misma pose en la que lo había encontrado esa misma mañana, volví a ver a mi particular, perfecto y espléndido dios de la belleza. Solo había una pequeña diferencia respecto a la imagen de esa mañana. Llevaba puestas unas gafas de sol.


  

  Me acerqué lentamente y vi como Chris despedía a Victoria con la mano. Al parecer ella le había dicho algo similar a "hasta luego" o "adiós". Yo no me había enterado. Tenía toda mi atención puesta en mi inmortal y bello hombre.


  

  Me detuve a escasos dos pasos de él, sintiendo cómo mi corazón latía desbocado y cómo me temblaban las piernas. Las hormiguitas regresaron y las mariposas también. Y ambas estaban frenéticas. Sonrió. Había oído el alocado latido de mi corazón. Se acercó a mí y me colocó, dulcemente, un mechón de cabellos tras mi oreja.


  

  -Hola.- Musitó. No pude responderle. Sus dedos, fríos esta vez cuáles pedazos de hielo, recorrieron las líneas de mi rostro y acariciaron mis labios. Frunció el ceño y apretó los dientes. Jadeé. No podía verle los ojos, ocultos tras las gafas, pero estaba segura de que eran rojos como el fuego del averno. -¿Nos vamos?- Simplemente asentí. Me tomó de la mano y me llevó hasta la puerta del copiloto. Gentilmente la abrió y me instó a subir. Le vi pasar por delante del coche.


  

  -¿Dónde vamos?- Pregunté en cuanto subió.


  

  -De momento a nuestra playa.- Me miró por el rabillo del ojo. Seguía sonriendo.- He preparado una cesta de comida para ti. Pensé que te gustaría ir a comer allí.- Su aterciopelada voz acarició mis oídos. Las hormiguitas volvieron a corretear por mi piel.


  

  -Me gusta cualquier sitio donde estés tú.- Le dije, contemplándolo completamente embobada. Seguía pensando que estaba soñando, que en cualquier momento despertaría y él desaparecería.


  

  Llegamos en apenas diez minutos. Su conducción había sido un poco menos  temeraria  que  la  del  día  anterior,  pero  no  se  podría considerar normal. Aparcó y volvió a abrirme la puerta gentilmente. Luego, del maletero sacó dos mantas y una cesta de mimbre. Vi que había varias cajas que no habían estado allí la tarde anterior.


  

  Me volvió tomar de la mano y fuimos hasta la arena. Allí extendió las mantas y dejó la cesta.- Ven, siéntate junto a mí.- Dijo, mientras me ofrecía  su mano.  Su  frío  y  sedoso tacto hizo que  mi  corazón se volviera a acelerar. Obedecí, mirándole fijamente, hipnotizada. Me acercó la cesta.- Come lo que quieras.


  

  -No tengo hambre.- Y era cierto. Las mariposas habían decidido instalarse en mi estómago, ocupando la mayor parte de él.


  

  -Dime una cosa,- se quitó las gafas de sol y pude volver a ver sus hermosos ojos lapislázuli,- ¿qué pretendes, morirte de inanición o sacarme de mis casillas?- Una ligera llamarada refulgió en aquellos pedazos de océano capaces de arrebatarme el alma.- ¡Compláceme!


  

  -De acuerdo.- Refunfuñé. Abrí la cesta y vi que había una ensalada y una porción de lasaña. Reconocí el dibujo de la tapa de la bandeja de aluminio. Era de un pequeño restaurante de comida para llevar que había en la ciudad. También había un par de botellines de agua y un poco de fruta fresca. Empecé por la ensalada.


  

  Observé a Chris de reojo y vi que se había acostado sobre la manta. Se había desabrochado la chaqueta y el fino suéter de algodón se ajustaba a su atlético torso como si fuera una segunda piel. Levantó los brazos y los puso debajo de su nuca. El suéter se ajustó un poco más y mi corazón comenzó a bombear sangre desesperadamente.


  

  Me maravillé contemplándolo. Su nívea piel resplandecía bajo el sol, contrastando con el negro del suéter, sus dorados cabellos relucían, como  finos  hilos  de  oro.  Su pétreo pecho se  movía  lentamente, siguiendo   el   ritmo   de   su   acompasada   respiración.   Chris   no necesitaba respirar, pero según él, era agradable poder saborear los aromas de este mundo, incluido el de mi sangre. Aunque ese, para él,  más  que  un  placer,  resultaba  un  tormento.  Me  amaba  en  la misma medida en la que deseaba beber mi sangre.


  

  -¿Sabes, Kara? Deberías de tratar de serenarte un poco. Te va a estallar  el  corazón.-  Dijo,  alzando  la  comisura  de  sus  perfectos labios, de esos que tanto  deseaba besar. En su divino rostro, se cinceló una perfecta y bella sonrisa.- Desde aquí puedo oír como martillea tu sangre sobre tus muñecas y sobre tu yugular.  -Oí el amenazador rugido en lo más profundo de su perfecto pecho.- Acabaré saltando sobre ti.


  

  -Lo siento.- Enrojecí, era muy bochornoso que él fuera capaz de oír cómo me excitaba y cómo me emocionaba simplemente mirarle. De pronto se sentó, en un rapidísimo movimiento. Cruzó las piernas y me observó con detenimiento.


  

  -¿Por qué me pides disculpas?- Agaché la cabeza, avergonzada. Su fría mano me tomó por la barbilla, y delicadamente, me obligó a alzar  la  cabeza  y  a  mirarle  a  los  ojos.  Su  otra  mano  retiró, dulcemente, mis cabellos de mi rostro.- ¿Te avergüenzas de lo que sientes?


  

  -¡No!-  Grité  abriendo  los  ojos-  Eso   jamás,  pero   es  un  poco bochornoso que seas capaz de oír cómo me…- Era incapaz de encontrar las palabras para explicárselo. Se apoyó sobre la arena, como un felino a cuatro patas, y salvó la escasa distancia que nos separaba. Su rostro apenas se separaba unos milímetros del mío.


  

  -Si mi corazón se pudiera desbocar, como el tuyo, ten por seguro que lo haría simplemente con mirarte.- Susurró a mi oído. Su suave aliento volvió a acariciar la piel de mi cuello, y mi corazón se aceleró un  poco más.  Suspiré, y  eso  provocó que  él  se apartara  de  mí.- Termina de comer, por favor.


  

  Dejé  el  recipiente  de  la  ensalada,  y  cogí  la  lasaña.  Estaba  tibia, aunque no fría. Él se volvió a acostar sobre la manta, pero esta vez una  de  sus manos  se quedó apoyada  sobre mi pierna.  Incluso a través del pantalón era capaz de sentir su gélida temperatura. Me dediqué a contemplarle, de nuevo, reteniendo cada detalle de su hermoso rostro. En ningún momento mis recuerdos hicieron justicia a su inmortal belleza.


  

  Terminé con la lasaña y me enjuagué la boca con un poco de agua. Su mano seguía sobre mi pierna, y me tomé la libertad de acariciarla con la yema de mis dedos. Abrió los ojos, al tiempo que giraba la cabeza   y   me   miró,   completamente   embelesado.   No   lo   pude remediar y pregunté.


  

  -¿Puedo?


  

  No me dio tiempo a reaccionar. Me asió rápidamente por la mano, tiró dulce y firmemente de mí, y me hizo caer sobre su marmóreo pecho.   Sus   hercúleos   brazos   me   envolvieron   con   exquisita delicadeza, como si yo fuera de fina porcelana y él tuviese miedo a romperme. Recosté mi cabeza sobre su diamantino pecho, al tiempo que una de mis manos se abrazaba a su inmortal cintura. Sentí cómo sus dedos acariciaban mi cuero cabelludo, en la base de mi cabeza, tiernamente. Su recio pecho no se movía, lo cual quería decir que no respiraba. Mi aroma, el dulce efluvio de mi sangre, debía arderle en la garganta. Alcé la cabeza y le miré fijamente a los ojos. En ellos vi dolor, el inmenso sufrimiento que le causaba mi presencia, mi cercanía. Lo pregunté sin pensar.


  

  -¿Duele mucho?


  

  -¿El qué?- Preguntó, mientras colocaba un mechón de mis cabellos tras mi oreja y me miraba con devoción.


  

  -¿Tenerme cerca?- Y me incorporé, para dejarle espacio. Su pechó gruñó, ofendido, en cuanto formulé la pregunta.


  

  Se sentó delante de mí, cruzando las piernas, y me miró perplejo, como si lo que acababa de decir no tuviera ningún sentido para él. El sol comenzaba descender en el horizonte y sus rojizos rayos se reflejaron en sus sedosos cabellos dorados. Aquel color le aportó mayor belleza, si es que eso era posible.


  

  -¿Crees que me duele estar cerca de ti?- Su mano tomó a la mía y la tersa yema de su dedo pulgar acariciaba mi dorso, haciendo que mi piel se pusiera de gallina.


  

  -Sé que es así, Chris. Lo veo en tus ojos.- Y agaché la cabeza. Sentí dolor, no me gustaba verle sufrir.


  

  Súbitamente noté sus manos en mi cintura, y de un tirón me sentó sobre sus rodillas. Envolví su eterna cintura con mis esbeltas piernas. Retiró unos mechones de cabellos de mi rostro y sus dedos volvieron a acariciar mi mejilla.


  

  -¿No recuerdas lo que te dije ayer?- En el fondo de sus hermosos ojos lapislázuli seguían refulgiendo un par de infernales llamas, deseosas de salir.


  

  -Recuerdo cada una de las palabras que me has dicho. Incluidas las que pronunciaste hace más de catorce años.- Mis manos rodearon su alabastrino cuello.


  

  -¿Entonces, por qué me preguntas si me duele tenerte cerca?- Las yemas de sus dedos recorrían mi cuello, siguiendo el curso de mi yugular.


  

  -Porque en tus ojos veo dolor, Chris. Y no me gusta verte sufrir.- Musité.


  

  -¿Y crees que ese dolor lo causas tú?- La perplejidad volvió a su rostro. Al cabo de una milésima de segundo, desapareció.- Tu no me provocas dolor, Kara. Todo lo contrario.- Inclinó ligeramente la cabeza, para mirarme con devoción infinita, mientras sus dedos volvieron a recorrer mis labios.- Mi corazón lleva inerte siglos, pero cuando tú estás cerca, siento que vuelve a latir. Tu tacto provoca que cientos de millones de hormigas recorran mi cuerpo. Siento algo aquí, en el estómago, que no sé describir, como si tuviera mariposas en él.- Su mano se deslizó hacia mi cuello y se detuvo en la nuca. Dulcemente me obligó a agachar la cabeza y puso su frente sobre la mía. Nuestros labios apenas estaban separados por unos milímetros. Aspiró una fuerte bocanada de aire y su pétreo pecho rugió con fuerza.- Tu olor es el más hermoso perfume del mundo, mezcla de fresas y jazmín, dulce, sin empalagar. Tu piel es suave, tersa, como la seda, cálida cómo un hermoso atardecer de verano. Tus cabellos son como preciosas cascadas de nimios rubíes. Eres hermosa por fuera, espectacular  por  dentro,  con  esa  inmensa  y  enérgica  luz  en  tu interior. Y me amas, Kara, más de lo que haya merecido, tanto en esta vida como en la anterior. Eres lo más valioso que tengo, mi más preciado tesoro.- Y sus labios se depositaron en la comisura de los míos, sin llegar a tocarlos. Luego se inclinó un poco hacia atrás y siguió contemplándome embelesado.- Tú no me causas dolor, me haces sentir vivo.


  

  Deslicé mi mano sobre su rostro y acaricié sus  frías mejillas, sus fuertes pómulos, su poderosa mandíbula. Y su tacto, el tacto de su aterciopelada piel hizo que las hormiguitas se despertaran en mí.


  

  -¿Y por qué veo dolor en tus ojos, Chris?


  

  -Porque me duele lo que soy. Detesto exponerte a cada segundo que pasa junto a mí.- Y tomó mi mano, para depositar un suave beso en su dorso, mientras sus ojos continuaban mirándome con devoción infinita.- Cada instante a mi lado, significa arriesgar tu vida. Y odio hacerte eso.


  

  -No tengo vida sin ti.- Y mi mano volvió a correr hasta su cuello. Mis dedos se entrelazaron con sus sedosos cabellos dorados. Deseaba probar sus labios, pero me contuve.


  

  -Lo  sé.  Lo  vi  ayer  por  la  noche.-  Liberó  mi  mano de  su  cuello.- Déjame un poco de espacio, por favor.- Dijo, dulcemente, mientras me volvía a coger por la cintura y me sentaba en la manta.


  

  -¿A qué te refieres cuando dices que lo viste ayer por la noche?- Se había tumbado cerca de mí y, a pesar de  haber pedido espacio, sostuvo una de mis manos entre las suyas. La suave brisa se llevaba mi efluvio lejos de él.


  

  -Cuando dejé la rosa en tu dormitorio, me fijé en lo carente de vida que estaba. No hay ni una fotografía, ni un detalle de algo que te guste, de algo que te hiciera sentir bien. No hay nada en ese dormitorio. Apuesto a que ni siquiera te detienes a contemplarte en el precioso espejo que tienes. Las paredes están vacías, frías, decrépitas, con ese amarillento color en ellas. No hay una nota de color en tu dormitorio.- Aparté mi vista de él. Había descrito con exactitud mi vida y mi mundo durante los últimos catorce años.- Respóndeme una cosa, Kara. ¿Qué hizo que te derrumbaras hace tres días?- Me cogió por la barbilla y me obligó, cuidadosamente, a mirarle a los ojos.


  

  -Victoria me trajo a esta playa.- Comencé a relatar en un hilo de voz. Se sentó frente a mí, acunando mis manos entre las suyas. Sus ojos me miraban con amor e impaciencia.- Jamás volví. Desde el día que te fuiste,- sentí una punzada de dolor en mi pecho al recordar su ausencia. Me besó el dorso de una de mis manos, como si hubiera oído ese resquicio de sufrimiento en mi interior.- jamás volví aquí. Nunca hablé de ti y me prohibí a mi misma recordarte, al tiempo que me negaba a olvidarte. Te había prometido seguir con mi vida, pero fue una promesa estúpida. No tengo vida sin ti.


  

  "Victoria quiso que la acompañara, que diéramos un paseo. Hacía un día estupendo. El sol brillaba. Hacía relativo calor. El cielo era inmensamente azul. Pero para mí, todo permanecía como siempre, sin color, sin luz, frío, inerte, carente de vida. No me fijé adónde íbamos. Y cuando me quise dar cuenta, era demasiado tarde. Me encontraba sobre esta arena, en esta playa, en nuestra playa. El océano tenía el mismo color que tus ojos, la arena brillaba como tus dorados cabellos al sol y, los montones de sal sobre aquellas rocas resplandecían como tu nívea piel. Las olas rompían contra la playa dulcemente, acariciando mis oídos, como lo hace tu dulce y aterciopelada voz."


  

  "Me derrumbé. Caí de rodillas sobre la arena y derramé la primera lágrima por ti. A mí alrededor había construido un muro, para que nadie viera mi dolor. Cayó, como si fuera un endeble castillo de naipes y, junto al dolor, tu rostro, tu voz, tu cuerpo, tus ojos, tu frío, tu calor, tu aroma, tu esencia, todo volvió a mi mente, y me sacudió, como un inmenso tsunami, haciéndome caer más y más, arrastrándome hacía un pozo sin fondo, del cual no quería salir. Y solo deseé una cosa."


  

  -¿Morir? -Preguntó. Hasta ese momento había permanecido callado, inmóvil como una hermosa estatua de mármol de un dios heleno, contemplándome y escuchándome.


  

  -Sí, morir. Puesto que tú no regresarías, y yo te había prometido seguir con vida, deseé morir. Si mi vida acababa, mi sufrimiento también. Era la única solución.


  

  Se arrodilló ante mí, como si fuera un creyente que se arrodilla ante su dios, y sujetó, con sublime exquisitez, mi rostro entre sus fuertes y nervudas manos. Si había creído ver dolor en sus ojos, lo que mostraron aquella vez me desgarró el alma y lamenté haber pronunciado cada una de aquellas palabras. Esta vez, sí era yo quien le había hecho daño.


  

  -Lo siento, Kara. Ya sabes que pensé…- Puse uno de mis dedos sobre sus fríos y carnosos labios.


  

  -No lo digas. No quiero oírlo.- Musité. Y acaricié su mejilla, dulcemente,  tratando  de  mitigar  el  sufrimiento  que  le  causó  mi sinceridad. Deseaba acunarle entre mis brazos, calmar su dolor con caricias, aliviar su tormento con besos. Pero no lo hice.


  

  -Nunca debí cruzarme en tu vida.- Se castigó, más de lo que ya se castigaba.


  

  -No digas eso…, por favor…, no lo digas.- Imploré, con dolorosas lágrimas apuntando en mis ambarinos ojos, mientras mis dedos seguían recorriendo su hermoso rostro angelical.


  

  -Te lo compensaré.- Y sus palabras sonaron como un juramento. Lentamente acercó su rostro al mío, con sus oceánicos ojos clavados en los míos, acariciándome el alma con aquella devota mirada suya.


   


  Las hormiguitas se despertaron y corretearon febriles por cada centímetro de mi cuerpo. Mi rostro seguía entre sus manos y se acercó   un   poco   más   a   mí.   Ahora   sólo   unos   milímetros   nos separaban,  escasos  milímetros  que  me  parecían  kilómetros.  Se detuvo un segundo, una breve milésima de tiempo, para musitar.- Te amo.- Y frunciendo el ceño, al tiempo que cerraba los ojos con fuerza, posó sus carnosos labios sobre los míos, dulce y castamente, sin respirar, sin soltarme, dejándome probar su dulce sabor por primera vez en mi vida. Me aferré a su cuello, entrelazando mis finos dedos a sus dorados cabellos, deseando que se dejara llevar y que me arrastrara con él. Fue un beso dulce, que despertó cada uno de mis sentidos, que desató a la mujer, enterrada durante años, que me hizo sentir viva. Fue delicado, tierno y sublime, cargado de sufrimiento y de amor infinito. Fue mi primer beso. No el primer beso que él me daba, si no el primero que recibía en toda mi vida. Jamás nadie había probado mis labios. Por qué tenían dueño, incluso desde   antes  de conocerle.   Le   pertenecían   a   Chris,   como   le pertenecía mi vida.


  

  Cuando sus labios se separaron de los míos, jadeé. Y mi aliento sobre su rostro provocó aquella reacción que tanto temía y detestaba. Se apartó de mí, de un salto. Permaneció quieto frente a mí, con los puños fuertemente apretados, sin respirar, inmóvil. Tenía todos los músculos tensos. No me moví, permanecí inerte, tratando de recobrar mi normal respiración. La había perdido en algún momento durante aquel beso.


  

  Al cabo de unos minutos, cuando recobró la serenidad y el control, comenzó a recoger las mantas y la cesta. El sol se había puesto definitivamente, y en el oscuro cielo, cientos de millones de estrellas comenzaban a brillar. El rocío comenzaba a caer, y la temperatura bajó considerablemente. Mas yo no tenía frío. Seguía ardiendo por él.


  

  Me tendió la mano, para ayudarme a levantarme. En su brazo izquierdo llevaba las dos mantas y la cesta. Sus preciosos ojos azules, cuales océanos en calma, me miraron, detenidamente, al tiempo que su mano derecha rodeaba mi cintura. Con comedida fuerza tiró de mí y me obligó a sentarme en su cintura. Ceñí mis piernas a su inmortal cintura mientras mis brazos rodeaban su alabastrino cuello. Recosté mi cabeza sobre su hombro y aspiré fuertemente, dejando que su varonil aroma cosquilleara en mi garganta.


  

  Con su brazo derecho rodeándome la cintura, flexionó ligeramente las rodillas, presto para saltar. Se impulsó ligeramente y se lanzó, salvando la distancia de veinte metros que nos separaba del coche, con un solo salto. Alcanzó una altura de cuatro metros en aquel salto y durante los escasos segundos que duró sentí como su brazo se ceñía  con  mayor  firmeza  a  mi  cintura,  como  si  temiera  que  yo pudiera  caerme.  Cuando  aterrizó, suavemente, como si  fuera  un gato que aterrizaba sobre sus patas, junto al coche, me liberó y con dolor me solté de su cintura. Abrió la puerta trasera del coche y me instó a subir. Me senté en el asiento trasero y observé como guardaba las cosas en el maletero. Luego se sentó junto a mí.


  

  Sus ojos me seguían mirando con devoción y sus manos volvieron a acunar las mías entre ellas. En sus hermosos  y oceánicos ojos no vi dolor. Había desaparecido, momentáneamente. Aquel delicado y sublime beso lo había borrado. Pero observé que su adónico rostro se dibujaba la duda, la incertidumbre de algo que quería saber, pero que no se atrevía a preguntar.


  

  -Puedes preguntarme lo que quieras Chris.- Y acaricié el dorso de sus suaves manos con mis pulgares. Suspiró, sopesando si exponía sus dudas en voz alta, o no. Tras unos segundos, en los cuales dejó de acunar mis manos, para acercarse un poco más a mí y acariciar mi mejilla y mi mandíbula, preguntó.


  

  -¿A  qué  te  has  referido  cuando  has  dicho  que  tratabas  de  no recordar sin olvidar?- Jamás imaginé que era aquello lo que quería saber. Y me arrepentí de decirle que podía preguntar lo que quisiera. Me  pedía  que  le  relatara  cómo había  sido mi  sufrimiento en  su ausencia, y yo sabía que el dolor se volvería a reflejar en su adónico rostro angelical. Traté de esquivar el tema.


  

  -¿Qué importa Chris? Ahora estás aquí.- Y acaricié su perfecto semblante con la yema de mis dedos.


  

  -Necesito saberlo, Kara. Necesito saber cuánto daño te hice. Por favor, responde.- Su mano se detuvo en mi nuca, y me aproximó, recostando su frente sobre la mía.


  

  -Chris, no importa. Ahora…


   


  -Por  favor.-  Suplicó  en  un  hilo de voz.  Me  di  cuenta  de  que  no respiraba. Acabé cediendo a su súplica.


  

  -Trataba de hacer cosas que no me recordaban a ti, pero que no me permitían olvidarte. Jamás vestí otro color que no fuera el negro. Significaba llevar luto por alguien que jamás moriría. Nunca volví a ver la televisión, jamás escuché música. Era otra manera de llevar duelo por ti. Nunca volví a ver un amanecer. Porque el amanecer significaba el comienzo de un nuevo día y mis días habían terminado con  tu  marcha.  Así  que  ahora  veía  el  crepúsculo.  Cada  día  me sentaba en lo alto de la terraza del edificio donde vivimos Victoria y yo, y me dedicaba a observar la puesta de sol. El fin de un día más, que no significa otra cosa que el comienzo de una nueva eterna noche  sin  ti.-  Recostó  su  cabeza  sobre  mi  hombro.  Seguía  sin respirar, pero su pecho se agitó como si quisiera llorar.- Releí cientos de millones de veces Orgullo y Prejuicio. Al principio no supe porqué lo hacía, hasta que descubrí que el señor Darcy me recordaba a ti. Acaudalado, de belleza arrebatadora, distante, orgulloso, comedido, culto, frío y ardiente, y fervientemente enamorado. Nunca le puse tu rostro, pero me ayudaba a no olvidarte. Y luego estaba el gimnasio.- Alzó la cabeza y me miró fijamente, sin entender qué quería decir aquello.- De lunes a viernes me seguí entrenando. Era mi manera de no olvidar por qué estaba sobre este mundo, de recordar mi cometido; cometido que jamás cumpliría. Me crearon para matarte, para terminar con tu inmortal vida. Y cada día me entrenaba para ello. Mi propia fuerza, mi agilidad, mi rapidez, todo me recordaba que formaba parte de ti, que tú eras mi única razón de existir. Y luego, bajo la ducha, me juraba a mi misma que eso jamás ocurriría, que nunca te haría daño, y que si alguien osaba hacértelo, moriría entre  mis  manos.  -Volvió  a  sostener mi  rostro entre  sus  manos, delicadamente. El dolor era más que patente en sus ojos.- Me había convertido en la cazadora cazada, presa del amor que siento por ti. Y sufría el peor de los castigos; vivir eternamente enamorada lejos de ti.


  

  Si los ojos de Chris hubieran podido derramar lágrimas de dolor y arrepentimiento, lo hubieran hecho en ese momento. Apretó fuertemente los labios y no porque quisiera contener sus instintos, sino porque contenía un suspiró, un jadeo doloroso. Aspiró fuertemente y frunció el ceño, recostando nuevamente su frente sobre la mía. Sus hercúleos y letales brazos me envolvieron dulcemente y pegó su cuerpo al mío. Ahora no estaba frío, al contrario, ardía, como el fuego que llevaba en su interior.


  

  -Lo   siento,   Kara…yo…-   Mi   inmortal   hombre,   mi   maravilloso, mortífero, hermoso y letal hombre sollozaba, sin lágrimas en sus azulinos ojos, pero sollozaba.- No era consciente del daño que te hacía. Creí que me olvidarías, puesto que jamás pasó nada entre nosotros, pensé que podrías seguir con tu vida.


  

  Aparté mi rostro del suyo y esta vez fui yo quien sostuvo el suyo entre mis manos, delicadamente. Acaricié sus párpados con la yema de mis pulgares, y deposité dos dulces y castos besos sobre sus castigados y atormentados ojos.


  

  -No tengo vida sin ti. Y no quiero más vida que la que pueda tener junto a ti.- Y me abrecé a su cuello. Pero él se deshizo de mi tierno abrazo, alejándome un poco de él.


  

  -¿Aun cuando esa vida pueda significar tu muerte?- Rozó levemente mi mejilla, y las hormiguitas regresaron a mí. No me había acordado de ellas hasta ese momento.


   


  -Prefiero un segundo entre tus brazos, aunque signifique mi muerte, a una fría existencia sin ti, aunque signifique mi vida.- Clavé mis ambarinos ojos en él.- Ya te lo he dicho Chris, tú eres mi única razón de existir, literalmente.


  

  -Kara, yo…- Sabía lo que me iba a decir, lo podía leer en sus atormentados ojos lapislázuli, así que puse mi mano sobre sus labios y no le dejé terminar la frase.


  

  -No quiero que te sigas fustigando, por favor. No te culpes de tu existencia. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Chris. Lo único verdadero que he tenido.- Entrelacé mis dedos a sus dorados cabellos  y  me  acerqué  a  él.-  Te  amo,  Chris,  desde  antes  de conocerte. Eres mi destino, lo único que le da sentido a mi vida.


  

  -Ven  aquí.-  Dijo  tirando  de  mí  dulcemente  y  anulando el  escaso espacio  que  quedaba  entre  nosotros  dos.  Me  acunó  entre  sus brazos, como si fuera un bebé desvalido, y recostó mi cabeza sobre su marmóreo pecho. Oí al ahogado gruñido en su interior. Besó mis rojizos cabellos, haciendo que las hormiguitas y las mariposas se pusieran frenéticas.- Yo también te amo. Tú eres mi única razón para vivir o morir.


  

  Y permanecimos allí, quietos, en brazos el uno del otro, por un largo período de tiempo. Él no respiraba, pero yo me dedicaba a aspirar su varonil aroma dejando que cosquilleara en mi garganta, al tiempo que me abrazaba a su alabastrino cuello. Estuve tentada en muchas ocasiones a besar sus carnosos labios, pero no lo hice. Chris acarició mi rostro, con la aterciopelada y fría yema de su dedo índice, siguiendo cada una de sus líneas, mientras sus preciosos ojos azules me miraban con devoción infinita. Y yo deseé poder parar el tiempo, permanecer para siempre así, acunada entre sus hercúleos brazos, sintiendo que el resto del mundo no importaba, que el universo había dejado de girar y que no existía nada más que nosotros dos, luchando contra lo que éramos y tratando de dejarnos llevar por lo que sentíamos.


  

  Chris era un depredador, el más poderoso, letal y mortífero de ellos. Hermoso   como   ninguno,   fuerte,   despiadado,   bello,   eterno   e inmortal.


  

  Yo era la cazadora, la que crearon única y exclusivamente para destruirlo, para acabar con su inmortal vida. Perfecta, letal, humana y mujer.


  

  Y ahora, ambos éramos depredadores y ambos éramos cazadores y presas. Y ambos tratábamos de enfrentarnos  nuestro destino. Nos amábamos, y debía de existir alguna forma de permanecer juntos sin destruirnos, simplemente amándonos. Y yo estaba dispuesta a encontrar esa forma, al precio que fuera.


  

  -Será mejor que te lleve a casa.- Dijo, mientras me obligaba a soltarme dulcemente de su cuello. Me di la vuelta y vi el reloj del salpicadero. Eran las once de la noche.


  

  -No tengo sueño Chris.- Deseaba permanecer un poco más junto a él. Una sonrisa se cruzó en su rostro.


  

  -Suponía que dirías algo por el estilo. Pero no se trata de ti, Kara. Soy yo el que necesita espacio. Estoy al límite.- Acarició dulcemente mi rostro,  mientras  en  lo  más  profundo  de  sus  ojos, dos  pequeñas llamas infernales refulgían con fuerza.- Ese beso me está…- no terminó la frase.


  

  -¿Torturando?- Aventuré.


   


  -No en el sentido en el que piensas.- Dijo mientras me ayudaba a pasar al asiento delantero y a abrocharme el cinturón.


  

  -¿Y en qué sentido, entonces?- Nos dirigíamos por la sinuosa carretera, de vuelta a la ciudad. Esa vez, sí encendió las luces.


  

  -Si tu aroma es el más preciado perfume que exista para mí, tu sabor es miles de millones de veces mejor. Pero recuerda que, aparte de ser lo que soy, también soy hombre. No me resultas simplemente apetecible como comida.- Habíamos llegado a mi casa.- No puedo descontrolarme contigo, no debo cometer ningún error Kara, o acabarás  muerta.  Jamás  me  perdonaría  hacerte  el  más  mínimo daño.- Una dolorosa sonrisa se dibujó en su rostro.- Aunque ya te causé un insufrible dolor con mi ausencia, ¿no?


  

  -No quiero que pienses más en eso, por favor. Olvídalo.- Acuné su rostro entre mis manos. Él acercó su nariz a mi muñeca y aspiró el dulce aroma de mi sangre.


  

  -No puedo.- Dijo aferrándome por las muñecas y obligándome, dulcemente a soltarle.- He visto tu rostro, roto por el dolor, desgarrado por el sufrimiento, carente de vida en la mente de tu madre y en la de Victoria. No es un recuerdo fácil de borrar.


  

  -Por favor, Chris. Deja de torturarte, por favor.- Supliqué.


  

  -Vamos, te  acompaño  hasta  la  puerta.-  Dijo mientras  bajaba  del coche, dando por concluida nuestra conversación.


  

  Gentilmente me acompañó hasta la puerta de casa, siguiéndome sigilosamente  sin  pronunciar  una  palabra  más.  Era  como  una hermosa sombra tras de mí.


  

  Metí la llave en la cerradura y tenté la suerte por última vez aquella noche.- ¿Quieres pasar?


  

  -No es buena idea, Kara.- Dijo al tiempo que su diamantino pecho rugía.- Por favor, entra de una vez.


  

  -Chris…- iba a decir algo más, añadir algo en su beneficio, para apaciguar su dolor y su sufrimiento, más que evidente en su rostro en eso momentos.


  

  -Entra de una maldita vez.- Me ordenó, con voz espectral, mientras sus ojos llameaban infernales, demoníacos, hermosos como dos rubíes.-  Te  amo.-  Rugió  desde  lo más  profundo de  su pecho.  Al tiempo que yo abría la puerta de casa, él desparecía a una velocidad nada humana por las escaleras, sin hacer el más mínimo ruido.


  

  




  



  CONFESIÓN


  

  Aquella  noche  me resultó  un poco difícil conciliar el  sueño y  no porque me doliera el agujero del pecho, si no porque todavía me sentía excitada por las palabras y el beso de Chris. Mientras me volvía a poner la camisa que había llevado el día anterior, aquella que retenía su perfume impregnado en ella, sentí que él me observaba.  Era  una  sensación  extraña  y  difícil  de  describir.  Se parecía  a  cuando  alguien  va  andando por  la  calle  y  cree  que  le siguen, y cuando se da la vuelta, no hay nadie. O como cuando estás en mitad de una habitación atestada de gente, y sientes un par de ojos clavados en tu espalda. Era una sensación parecida a eso.


  

  Y esa sensación tenía una explicación, sencilla para mí, y tremendamente complicada para el resto de los humanos.


  

  Chris poseía una serie de cualidades innatas en los de su especie y dos dones, característicos y únicos en él. Sus cualidades eran una descomunal fuerza, una velocidad asombrosa, una extenuante belleza, y una inmortal vida.


  

  Sus dones eran dos. El primero, podía variar su temperatura corporal a su antojo. Los inhumanos y eternos cuerpos de los que eran como Chris, no solían tener una temperatura mayor a treinta grados, incluso rara vez la alcanzaban. Pero Chris era capaz de alterarla, haciendo que pareciera humano o incrementándola considerablemente. Como el día anterior, cuando arropada entre sus fuertes brazos secó mis ropas, y exhalando su ardiente aliento secó mis cabellos.


  

  El segundo le era de enorme utilidad. Podía leer la mente. No era como   esas   personas   que   aseguran   poder   escuchar   las   voces mentales de los demás en su interior. El don de Chris no funcionaba así.


  

  Sí él quería, podía entrar en la mente de los humanos y averiguar sus más íntimos pensamientos, como había hecho con Victoria y con mi madre. Si no, sencillamente no tenía que hacer nada.


  

  A ese segundo don, sólo habían dos excepciones. Los que eran inmortales, como él, y yo. Y no estaba segura de que todos los de su espacie fueran inmunes a su don.


  

  Sin embargo, yo sí lo era. No se trataba de que no pudiera leer en mi mente. Sí podía hacerlo, siempre y cuando yo se lo permitiera, y rara vez  lo  hacía.  Por  eso  había  creado  aquel  endeble  muro  a  mi alrededor durante tantos años. Para que él no leyera en mi interior. Porque por muy lejos que estuviera, era capaz de meterse en mi cabeza.


  

  Sin embargo, había otra variante en su don hacia mí. Él podía reflejar sus pensamientos en mi mente y yo podía reflejar los míos en la de él. Es decir, podíamos hablar mentalmente, sin necesidad de pronunciar palabra alguna. Y el porqué era sencillo, y complicado a la vez, y tenía que ver con mi concepción.


  

  Cuando nació la primera niña probeta, los cazadores, hombres y mujeres fanáticos que llevaban siglos, por no decir milenios, enfrentándose  a  los  que  eran  como Chris, creyeron encontrar  la manera de poder exterminarlos. Ellos les llamaban morwins, demonios en una antigua lengua muerta.


  

  Era muy raro que un inmortal ser muriera a manos de los cazadores. Se necesitaban muchos para poder exterminar a uno solo y éste debía ser relativamente joven. Los humanos eran demasiado endebles, frágiles; y ellos eran muy fuertes, rápidos y letales.


  

  Aun  así, en  algún  momento, los  cazadores  consiguieron material genético de Chris.  Y cuando nació la primera  niña probeta, ellos también quisieron jugar a ser dioses. Fui concebida en un tubo de ensayo e implantada posteriormente en mi madre, que ignoraba por completo lo que ocurría a su alrededor. Era mi padre quien era un cazador, y simplemente utilizó a mi madre como conejillo de indias. Le detesté por aquello.


  

  Yo era una especie de mestizaje entre razas. Poseía apariencia humana pero no lo era del todo. Mi desarrollo siempre fue distinto al de los demás. Por ejemplo, mi gestación no duró nueve meses. Fui sietemesina, y ¡pesé cuatro kilos al nacer! Comencé a andar antes de lo normal, a hablar antes de lo normal. Apenas dormía cinco horas, jamás enfermé, y no aparentaba la edad que tenía. Parecía que el tiempo se había detenido cuando cumplí quince años. De hecho, apenas aparentaba que tuviera veinte años, a pesar de haber cumplido los treinta. Probablemente viviría muchos más años de los que se consideraba normal en un humano corriente. Era más fuerte, más rápida, poseía mayor agilidad mental, en fin, una serie de cualidades características de los que eran como Chris, no tan fuerte como ellos, pero sí lo suficiente como para matar a uno de ellos yo sola y con mis propias manos. Pero la mayor parte de mí seguía siendo humana. Podríamos decir que, en porcentajes, yo era en un noventa   por ciento humana y en un diez por ciento como Chris. Literalmente, él era mi razón de existir. Primero porque me crearon con parte de su material genético y, segundo porque me concibieron con un único fin: eliminar a Chris. Pero obviaron un pequeño detalle. Yo  era  mujer,  y  me  enamoré  de  mi  presa,  convirtiendo  en  la cazadora cazada.


  

  Así que allí me encontraba, notando cómo me observaba, aunque más que notar que alguien me miraba, sentía sus ojos reflejados en mi mente. Y supe que buscaban aquellos hermosos ojos azules que me arrebataban el alma. Buscaban dolor en mi interior. Quería saber si seguía sufriendo. Así que opté por abrir mi mente aquella noche y que descubriera lo que realmente sentía.


  

  Me metí en la cama, acariciando los aterciopelados pétalos de la hermosa rosa roja que me había dejado la noche  anterior. Sentí cómo las hormiguitas recorrían mi cuerpo de nuevo. Tomé la nota que él había dejado con la flor y pasé mis dedos por encima de aquellas cinco palabras escritas con exquisita caligrafía. La estreché dulcemente contra mi pecho, a la altura de mi desbocado corazón. Una preciosa y extenuante sonrisa se cruzó en mi mente y no era la mía. Dejé la nota en su sitio, y apagué la luz.


  

  Cerré los ojos y me dejé llevar. Le sentía dentro de mi cabeza. Podía sentir su gélido aliento cosquilleándome el cerebro. Sentía el aterciopelado tacto de sus fríos dedos en mi mente. Y saqué a la luz un hermoso recuerdo que tenía, el recuerdo de su vuelta y lo que sentía junto a él.


  

  En mi mente cincelé su perfecto rostro angelical, su poderosa mandíbula, sus fuertes  pómulos, su perfecta  nariz, sus hermosos ojos lapislázuli, su nívea piel, su maravillosa y deslumbrante sonrisa, sus dorados y sedosos  cabellos, sus titánicos, amorosos y letales brazos, su marmóreo pecho. Todo vino a mí y dejé que mi cuerpo experimentara todas esas sensaciones que sentía cuando él estaba cerca. Las mariposas golpearon frenéticas mi estómago.- Su sonrisa se ensanchó en mi mente.- Las hormiguitas comenzaron a correr febrilmente por mi cuerpo.- Puso los ojos en blanco sin dejar de sonreír.- Y mi corazón comenzó una nueva y alocada carrera hacia el colapso. Mi respiración se entrecortó en el momento en el que recordé sus carnosos labios sobre los míos.


  

  Buenas noches. Te amo. Dijo su dulce y aterciopelada voz en mi mente, acariciando mis tímpanos como lo hacía cuando hablaba en voz alta. Sonreí, y noté cómo abandonaba mis pensamientos.


  

  El muro se levantó otra vez alrededor de mi mente y me dormí, soñando con lo que me hubiera gustado que le hubiera seguido a ese casto y sublime beso. Mejor que él no lo supiera, de momento.


  

  A la mañana siguiente, la sonrisa que había comenzado a dibujarse en mi rostro era mayor. En mis labios quedaba un resquicio de su glorioso sabor. Encendí la luz y vi que en el vaso había dos rosas. Giré de inmediato la cabeza hacía la ventana, con los ojos abiertos como platos y observé que estaba entreabierta, dejando entrar una pequeña corriente de aire helado. Sacudí la cabeza, al tiempo que la sonrisa se ensanchaba en mi rostro.


  

  Me levanté y me arreglé a toda prisa. Me moría de ganas de verle, y más después de nuestra pequeña conversación de la noche anterior. Aunque bien pensado, yo no había dicho nada o, al menos, no con palabras.


  

  Victoria no se había levantado todavía, cuando yo ya estaba en la calle. Le dejé una nota en la cocina, "Te veo en el trabajo", antes de salir a toda velocidad de casa. Había visto llegar a Chris a través de la ventana del salón.


  

  Estaba  de  pie,  recostado  contra  la  puerta  del  copiloto,  con  una nueva  y  hermosa  sonrisa  en  su  bello  y  extenuante  rostro.  Me acerqué lentamente a él sin dejar de mirarle a los ojos, azules cuales océanos en calma. Él era mi particular y maravilloso ángel de la destrucción.


  

  Me detuve a dos pasos de él. De buen grado me hubiera lanzado en sus brazos de buenas a primeras, pero me contuve. Simplemente me limité a clavar mis ambarinos ojos en los suyos.


  

  Fue Chris quien dio esos dos pasos, para anular la escasa distancia que quedaba entre nosotros. Alcé mi rostro para poder seguir mirándole a los ojos. Lentamente acercó su mano y la dejó sobre mi estómago. Pude sentir su fría piel a través del suéter. Ni tan siquiera me había abrochado la cazadora con las prisas.


  

  -¿Mariposas?- Preguntó, con una sonrisa pícara e incrédula a la vez.


  

  -¡Aja!- Asentí.


  

  Su mano ascendió por mi brazo izquierdo, hasta llegar a mi cuello. Con las aterciopeladas yemas de su dedo índice y corazón comenzó a recorrer mi yugular, como si fuera una pequeña personita que correteaba por mi cuello. Sus ojos pasaron del más hermoso azul al rojo más intenso.


  

  -¿Hormigas?- Su aterciopelada voz volvió a acariciar mis oídos. Y no pude responder. Ahora su piel ardía, como lo hacían sus ojos, y me dejó sin habla, sin respiración. Respira, me dijo, con aquella particular manera de hablar suya. Jadeé, y me di cuenta de que él tampoco respiraba. Sentí como mi corazón volvía a emprender una loca carrera hacia el colapso, cuando sus dedos dejaron de acariciar mi cuello, para recorrer la línea de mis labios. Su calor hizo que me estremeciera, de puro placer. Sus ojos seguían llameando, febriles e infernales. Aspiró una fuerte bocana de aire y su pétreo pechó rugió. Cerró  los  ojos, mientras  inclinaba la  cabeza  y  apoyaba  su frente sobra la mía.- ¿Qué voy a hacer contigo?- Realmente no supe si me lo decía a mí, o si simplemente estaba exponiendo un pensamiento en voz alta.


  

  Para aquella pregunta yo tenía un millón de respuestas. Algo así como, no me abandones, haz conmigo lo que quieras, bésame, ámame, dame una eternidad junto a ti, y un larguísimo etcétera. Pero preferí no decir nada. La mitad de las cosas  provocarían su furia, y la otra su enfado; así que me limité a sonreír.


  

  Permaneció unos segundos junto a mí. Segundos en los cuales yo también acaricié la línea de sus perfectos y carnosos labios. Mi otra mano se entrelazó entre sus dorados y sedosos cabellos, mientras el sol comenzaba a despuntar en el horizonte. Sentí las hormigas corriendo  por  mi  piel  y  a  las  mariposas  revoloteando  en  mi estómago. Y de pronto, antes de separarse de mí, con uno de esos rápidos e inhumanos movimientos suyos, depositó sus dulces labios sobre los míos. Como lo había hecho la tarde anterior, suave y castamente. Me quedé jadeando, tratando de recordar cómo se respiraba y sintiendo cómo la cabeza me daba vueltas a causa de la falta de oxígeno.


  

  Abrió la puerta del coche para que subiera. Me fijé que seguía con aquella sonrisa nueva en su rostro. Sacudió la cabeza antes de subir al coche, como si se estuviera riendo de algo que pasaba por su mente. Me picó la curiosidad.


  

  -¿Me cuentas qué es tan divertido?


   


  -Tú.  Eres  tan  humana.  Estoy  empezando  a  temer  que  quizá  te puedas morir de un ataque al corazón.- Dijo mientras me colocaba un  mechón  de  cabellos  tras  mi  oreja.-  Y  probablemente  por  mi culpa.


  

  -Sin  dudarlo, tú  serias  el  único responsable  de  que me  diera  un ataque.-   Me resultaba extraño verle así, distendido, sin atisbo de dolor  en  su rostro, pareciendo inmensamente  humano, y  siendo extenuantemente bello.- Por cierto, ¿de dónde sacas las rosas?


  

  Y su dedo índice señaló algo que había a mis espaldas. Me giré y comprobé que en la planta baja del edificio donde vivía con Victoria había una floristería. No había reparado en ella hasta que Chris me la enseñó. Y llevaba cinco años viviendo en ese edificio.


  

  -Ni siquiera sabias que estaba ahí, ¿verdad?- Negué con la cabeza. De pronto me encontré acunada entre sus brazos.- Lo siento Kara, de verdad que no sabía el daño que te hacía con mi marcha.


  

  -Deja de repetirlo, por favor. Sé por qué lo hiciste. Y eso ya pasó, ¿de acuerdo? No le demos más vueltas a algo que no tiene remedio.- Dije mientras acariciaba su rostro. El dolor había vuelto a él, y detestaba verle sufrir.


  

  -Si hubiera algo que pudiera hacer para compensar el daño que te hice, ten por seguro que lo haría.- Musitó a mi oído, mientras me daba un dulce beso en la frente. Y una lucecita se encendió en mi cerebro. No es que hubiera algo que él me pudiera dar para compensar lo que había hecho. Eso ya lo había logrado simplemente regresando a mí lado. Pero había un par de cosas que yo deseaba, y que  él  no estaba  dispuesto a  darme.  Y sobre  eso  teníamos  que hablar, aunque yo sabía que acabaría siendo una discusión y probablemente gorda.


  

  -¿Qué es lo que he dicho?- Me preguntó, cuando levantó la cabeza y me miró a los ojos.


  

  -Nada.- Respondí. Era mi tercer día con él y sabía que tratar esos dos temas acabarían por desquiciarlo. Preferí mentir. Pero me salió mal.


  

  -Mientes.- Aseguró categóricamente. Iba a protestar, a decirle que no era cierto, pero puso uno de sus fríos y aterciopelados dedos sobre mis labios.- No me mientas, Kara. ¿Qué he dicho?


  

  -¿Por qué crees que te estoy mintiendo?- Traté de salirme por la tangente, mientras trataba de que mi corazón latiera a un ritmo normal.


  

  -No lo creo, lo has hecho. Tu corazón va a mil por hora, y no late igual que cuando te toco. El ritmo es diferente. Tienes las pupilas dilatadas y te brillan los ojos.- Era cierto, ni de casualidad le engañaría.- ¡Ah! Y el maldito muro se ha hecho más fuerte en tu mente. Así que no me mientas. Ocultas algo, y quiero saber qué es.- Sus ojos se habían tornado rojos.


  

  -Te vas a enfadar.- Musité mientras agachaba la cabeza.


  

  De pronto, saltó de su asiento al mío, al tiempo que tumbaba el respaldo de donde me encontraba sentada, en una millonésima de segundo.  Ni  me  di  cuenta  de  cómo lo hizo,  pero  de  pronto me encontraba, tumbada boca arriba sobre el asiento de un coche, con él sobre mí. Tenía sus manos a cada uno de los costados de mi cabeza y sentí su cuerpo sobre el mío, aunque no dejó caer su peso sobre mí. Su titánico pecho, tranquiló y callado hasta ahora, bramó.


   


  -Ya estoy enfadado.- Me aseguró. Era más que evidente.


  

  -No te va a gustar Chris. Y no quiero que te enfades más.- Acaricié su rostro, suave como la seda, ardiente como una eterna llama. Debía estar muy cabreado, porque noté su calor a través de mis ropas. Si tardaba mucho en apartarse de mí, yo comenzaría a sudar.


  

  -Kara,- comenzó a decir con su espectral voz, que nada tenía que ver aterciopelada melodía que tanto me gustaba,- lo que me hace enfadar es que me mientas. No me gusta. Ya lo sabes.


  

  -Chris, de verdad, te aseguro que no te va a gustar. Y acabas de regresar, no quiero que por esto te plantees marcharte otra vez.- Musité.


  

  Me asió por las muñecas, con bastante fuerza, y gruño.- Ya te dije que no me voy a ir a ningún sitio sin ti. Y te estás desviando del tema, Kara. Respóndeme, ¿qué es lo que he dicho para que trates de ocultarme lo que demonios sea que estás pensando?


  

  Tenía su rostro a escasos milímetros del mío, y sentía como le ardía la piel y como su dulce aliento, normalmente gélido, me abrasaba. Me costó unos segundos reaccionar. Por qué tanto cuando estaba sereno, como cuando perdía los papeles, como ocurría en ese momento, hacía que olvidara por completo todo lo que ocurría a mí alrededor. Hasta se me olvidaba respirar.


  

  -Está bien, te lo diré. Vamos a la playa.- Dije dulcemente, dándome por vencida. Era mejor ir a un sitio donde no hubiera nadie, porque probablemente, como mínimo, acabaríamos gritando.


  

  -¿A  la  playa?-  Preguntó, mientras  sus ojos  seguían refulgiendo a causa del enfado.- ¿Y el trabajo?


  

  -¿De verdad crees que me importa algo mi trabajo, Chris? Números y más números. Si quieres que te cuente lo que estoy pensando, será mejor que arranques y te dirijas a la playa.- La incomprensión se mezclaba con la ira en su rostro. No entendía por qué quería ir a la playa, así que le aclaré la duda.- Es mejor que no haya testigos.


  

  -¿Testigos?- Dijo al tiempo que saltaba y volvía a su asiento.- Kara…- Bramó.


  

  -¿Quieres que te lo cuente, sí o no?- Dije mientras ponía el respaldo de mi asiento en posición normal.- Pues en la playa, Chris.


  

  -Abróchate el cinturón.- Me espetó, al tiempo que arrancaba y hacía patinar las ruedas sobre el asfalto. Tras nosotros, quedó un leve olor a goma quemada.


  

  Saqué el móvil y le escribí un mensaje a Victoria.- "No me esperes en el trabajo. No iré. Invéntate alguna excusa. Me voy con Chris. Tenemos cosas muy, muy importantes que hablar. Ya te cuento. Gracias."- y le di a la tecla de enviar.


   


  -De  acuerdo,  ya  estamos  aquí.-  Dijo  Chris,  con  su espectral  voz. Levanté la cabeza y contemplé, asombrada que tenía razón. Había conducido a  tal  velocidad  que  llegamos  a  la  playa en  lo que  yo tardaba en escribir el mensaje. ¡Mierda! No había tenido tiempo de pensar en cómo empezar aquella conversación.- Ahora dime, ¿qué he dicho?


  

  Me quité el cinturón y guardé el móvil en el bolso. Me aparté unos mechones de cabellos de la cara, y aspiré profundamente.


  

  -No es nada que hayas dicho, Chris. Es algo a lo que le llevo dando vueltas durante muchos años, desde que te conocí.- Y no me dejó seguir. Ya sabía lo que le iba a pedir.


  

  -¡No me lo puedo creer!- Se aferró con fuerza al volante, con tanta fuerza que temí que lo arrancara o lo partiera en dos. Cerró los ojos y apretó los labios.


  

  -Escúchame Chris…- dije con un suave y dulce tono de voz.


  

  -¡NO!- Bramó.


  

  -Por favor, sé sensato.- Y estuve tentada a tocarle, a poner mi mano sobre su hombro y a tratar de calmarlo. No lo hice. Giró su cabeza y clavó sus infernales ojos en mí. La ira refulgía con increíble y aterradora fuerza. Eran más rojos de lo que había visto en toda mi vida.


  

  -Estoy siendo sensato. Muy, pero que muy sensato.- Su voz seguía siendo como un sonido de ultratumba, aterrador, para cualquiera que lo escuchara, excepto para mí.


  

  -No, no lo estás siendo…


  

  -Tenías razón, has conseguido cabrearme aun más. Será mejor que te lleve de vuelta al trabajo.- Pero fui más rápida que él y quité las llaves del contacto, encerrándolas fuertemente en mi puño.


  

  -Por favor Chris, escúchame, sólo escucha mis argumentos.


  

  Me   asió   por   la   mano   con   fuerza.-   No   pienso   escuchar   tus argumentos. Me dan igual. Ya conoces mi punto de vista sobre esos dos  temas.  - Sus  ojos  seguían llameando infernalmente  y  su voz continuaba siendo un  terrorífico sonido de ultratumba.


  

  -¿Y cuál es ese punto de vista?- Dije, forcejeando con él para que no me quitara las llaves.


  

  -No a lo primero, y no a lo segundo. Punto y final de la discusión.- Trató de abrir mi puño, pero no lo consiguió. Estaba empleando toda mi fuerza para evitar que me quitara las llaves.


  

  -Por  favor,  Chris.-  Suavicé  un  poco  más  mi  voz,  y  le  miré  con dulzura.- Tienes que entender que…- No me dejó terminar la frase.


  

  -Entenderé que satisfagas determinadas necesidades con otros hombres.- Y aquello se salió de madre.


  

  No me podía creer lo que acababa de decir. Rugí, como jamás había rugido. Apreté los dientes, con mucha fuerza, con tanta que oí como rechinaban. Abrí la mano y solté las llaves, al tiempo que bajaba y cerraba la puerta del coche con un tremendo portazo. ¡Por poco la arranco de cuajo!


  

  Mis ojos se habían tornado completamente negros, como la más oscura y profunda noche. No había en ellos ni rastro del precioso y habitual color ambarino, ni nada que se le pareciese, eran completa y absolutamente negros. Pasé por delante del coche, enfurecida, encolerizada y muy, pero que muy rabiosa. Si hubiera podido echar humo por las orejas, lo hubiera hecho en aquél momento.


  

  Vi que frente al coche había una enorme roca, del tamaño de una mesa de billar, sólida y fuerte. Descargué contra ella toda mi furia y le di un puñetazo. Se oyó un estruendo en la playa y la piedra se partió en dos. Ni tan siquiera me miré la mano. Sabía de sobra que no me había hecho ni un simple rasguño.


  

  Me senté en la playa, de espaldas al coche, con los ojos llenos de lágrimas de rabia y de dolor. ¿Cómo era capaz de decir aquello? No pude repetir sus palabras en mi mente. Él seguía dentro del coche, pero no me molesté en darme la vuelta para mirarlo.


  

  El muro en mi mente se hizo más fuerte. Seguía sin dar crédito a lo que había dicho. Sentí una punzada en mi mente. Sabía que era él, que trataba de averiguar que estaba pensando. No necesitaba mirar en mi interior, simplemente tenía que mirarme para ver la rabia y la ira en mí. Rugí de nuevo entre dientes.


  

  Estreché  fuertemente  mis  rodillas  contra  mi  pecho,  no  porque sintiera el agujero en él; era más bien para no dejar escapar la furia de manera incontrolada y ponerme a destrozar cosas. La ira y la rabia  me  estaban  dominando,  y  no  podía  dejar  que  aquello ocurriera. La cazadora no podía salir. Comencé a concentrarme en la respiración, dando grandes bocanadas de aire y contando hasta diez mientras soltaba el aire. Funcionó. A los diez minutos ya estaba más calmada, que no tranquila ni sosegada.


  

  -¿Podemos hablar?- Me dijo. Alcé la cabeza y vi que estaba tras de mí. No supe cuanto hacía que estaba allí, de pie, observándome. Su voz volvía a ser un dulce murmullo que acariciaba mis oídos y sus ojos volvían a ser aquellos pedazos de océanos que me arrebataban el alma. Asentí, al tiempo que la furia que quedaba en mi interior se desvanecía y mis ojos volvían a adquirir su habitual y hermoso tono ámbar. El tremendo enfado se me pasó en cuanto puse mis ojos sobre él.


  

  Se sentó frente a mí, y lentamente acercó sus manos a las mías obligándome a soltar mis rodillas. Me dio un dulce beso en cada palma.


   


  -Lo  siento,  Kara.  No  he  debido  hacer  ese  comentario.  Ha  sido horrible por mi parte.- Colocó un mechón de mis cabellos tras mi oreja.- Quiero que entiendas mis motivos para negarte las dos cosas, por favor.- Resoplé. Me acarició dulcemente la mejilla con sus fríos dedos. Al parecer la furia también se había desvanecido en él.- ¿Me dejas que te lo explique, por favor?- Asentí.


  

  Chris tomó una fuerte bocanada de aire. Me acarició el dorso de mis manos y comenzó a hablar, con sus preciosos ojos lapislázuli puestos en mí.


  

  -Hubiera preferido no tener que contarte esto, que jamás lo averiguaras, pero ahora pienso que tal vez necesitas saberlo, para que entiendas muchas cosas y comprendas mi manera de actuar, y el porqué me fui hace catorce años.- Aspiró otra fuerte bocanada de aire y prosiguió. -Como tú bien sabes, los humanos están formados de tres cosas; cuerpo, alma y luz.


  

  -¿Qué tiene eso que ver con lo que…?


  

  -Por favor, Kara, déjame terminar.- Me suplicó, más con sus ojos que con sus palabras.


  

  -Disculpa.


  

  -Bien, tú también sabes que cuando un humano muere, su alma va adónde tenga que ir, y su luz, lo que sustenta esa alma, vaga errante por el mundo hasta que encuentra otro cuerpo con una alma que necesite ese sustento. Y nuestra dieta se compone de dos cosas, sangre y luces. Tal vez por eso se nos han llamado vampiros y demonios, aunque yo realmente no sé ni qué es lo que somos.- Parecía que reflexionaba en voz alta, más que hablar conmigo.- Tal vez seamos más una abominable mutación que otra cosa.- Me miró a los ojos y me acarició la palma de las manos.- Discúlpame, me estoy desviando del tema.


  

  "La sangre es fácil de conseguir, porque no necesariamente tiene que ser humana, aunque ésta es la que más sacia, sobre todo si es de mujer. Es muy curioso que los hombres se consideren el sexo fuerte, cuando no tienen ni idea de lo débiles que son."- Probablemente aquello era otra reflexión.


  

  "Pero las luces no son tan fáciles de conseguir, y son realmente nuestro sustento, la base de nuestra alimentación, por así llamarlo. Y hay dos formas de conseguirlas; aunque a mí sólo me interesó una, la más fácil y la que más satisface."


  

  "Cuando las luces son arrebatadas de los cuerpos, son muy fuertes y nos proporcionan mayor poder y vitalidad. Cuando no son arrebatadas, cuando ya están fuera de los cuerpos humanos, son menos poderosas y necesitamos más para satisfacer nuestra hambre."


  

  "A mí siempre me gustó lo que era, en lo que me había convertido, y por eso no me importaba matar. Consideraba a los humanos simples recipientes de comida."- Sus hermosos ojos lapislázuli mostraron arrepentimiento, dolor y vergüenza.


  

  "Me gustaba y me divertía. No me importaba arrebatar vidas y luces. Y como te  acabo  de  decir, la  sangre  que más  sacia  es  la de las mujeres. Y lo mismo ocurre con las luces. La luz de una mujer es cien veces más poderosa que la de un hombre, y la sangre mucho más dulce y exquisita."


  

  "Y mi manera de cazar era diferente a la de los demás. Helia, mi padre adoptivo, se negó siempre a ser lo que era. Se sentía culpable y jamás mató a nadie. Bueno, sólo una vez. Siempre satisfizo sus necesidades con animales y con luces errantes. Trató de inculcarme su manera de vivir y de pensar, sin éxito. A mí me gustaba lo que era y no tenía intención de cambiar."


  

  "Y  durante  muchos  años,  siglos  más  bien,  me  limité  a  cazar mujeres.-  Agachó  la  cabeza, por  vergüenza  y  temor  a  que  yo le juzgara. No lo hice, él era mi vida, y no me importaba lo que hubiera hecho.- Y el método de caza que yo empleaba era seduciéndolas. Mi rostro, mi voz, mi cuerpo les gustaba, y querían tenerme. No necesitaba mucho tiempo para hacerle creer a una mujer que me…- respiró, tratando de encontrar las palabras adecuadas, sin herir mis sentimientos o insuflarme miedo en el cuerpo.-… que me acostaría con ella. Cazaba seduciéndolas, y cuando estaban confiadas, cuando creían que yo las iba a tomar y hacerlas mías, las mataba.- Susurró en un murmullo, cargado de dolor y vergüenza, de culpabilidad y remordimiento.- Hasta que apareciste tú."


  

  "Desde el mismo día que naciste, supe de tu existencia. Te sentí, pero pensé que no serías más que otra insignificante humana, puede que un poco más especial, pero nada extraordinaria. Me equivoqué. Puedes  ser  muchas  cosas,  pero  te  aseguro  que  insignificante  no eres.- Murmuró, levantando la cabeza y volviéndome a mirar. Hacía lago rato que, debido a la vergüenza y al remordimiento, no me miraba. Sus hermosos ojos lapislázuli estaban cargados de dolor y de culpabilidad.- El día que te conocí no fue una casualidad. Vine a buscarte."


  

  -¿A buscarme?- Murmuré. Eso jamás me lo había dicho.- ¿Por qué?


  

  -Como te he dicho, te sentía, desde el mismo instante en que viniste al mundo, te percibí, aquí,- dijo tocándose la frente con un dedo,- y aquí.- Esta vez puso su mano sobre su pétreo pecho, allá adónde se alojaba su inerte corazón.- Y sentía como tu fuerza crecía. Puede que me picara la curiosidad, o que fuera mi instinto depredador lo que me atrajo hasta ti, pero cuando te vi…- Sus ojos se perdieron en el infinito,  como  si  fueran  capaces  de  volver  al  pasado  y  estuviera viendo lo que ocurrió casi quince años atrás.-… cuando te vi supe que tú eras el motivo de mi existencia, mi razón para vivir o morir."


  

  "Y  mi  perdición.  Soy  capaz  de  oler  tu  efluvio  a  kilómetros  de distancia, y cuando hablo de kilómetros, me refiero a muchos, muchísimos. Tu aroma es el más delicado y delicioso perfume que exista en el mundo. Créeme cuando te digo que se me hace la boca agua.- Volvió a agachar la cabeza, avergonzado por su debilidad ante mí.- Y si tu efluvio es fuerte, no hablemos de tu luz. No se parece en nada a la de ningún humano. Tal vez sea porque tú no eres como los demás,  y  una  parte  de  ti,  una  milésima  parte  de  ti,  es  como nosotros."


  

  "Así que vine a ver que eras, movido por la curiosidad. Y cuando te tuve ante mí, el mundo dejó de girar, el universo se detuvo y comenzó mi particular y dolorosa lucha."


  

  Me miró, detenidamente, mientras uno de sus gélidos dedos acariciaba mi mejilla.- Eres lo más maravilloso que mis ojos hayan visto. Tu rostro es hermoso, tu blanca piel es suave como la seda, tus cabellos parecen bellas cascadas de rubíes. Tu cuerpo es perfecto. Despertaste al hombre que llevaba dentro, dormido durante siglos. Jamás, ni en esta vida ni en la anterior, sentí esto por nadie. Nunca me enamoré, simplemente porque tú no existías."


  

  "Pero había más. Tu aroma es exquisito, dulce sin empalagar, tentador  como  ninguno.  Tu  luz  es…  no  existe  la  palabra  para describirla. Su color, su fuerza, su poder son únicos, como lo eres tú.-  Ahora  su  mano  recorría  mi  cuello, siguiendo el  curso de  mi yugular. Temblé ligeramente, de puro placer.- Y el monstruo, la bestia, despertó con el hombre."


  

  "No es que no quiera lo mismo que tú, Kara. Por supuesto que lo quiero. Me gustaría poder tenerte entre mis brazos, acariciar tu piel, hacer el amor contigo. Pero no sé si puedo contenerme. Es demasiado peligroso. Durante muchos siglos ha sido mi manera de cazar. Ni siquiera recuerdo haber llegado a besar a una mujer. Acababan muertas antes entre mis brazos."


  

  "No he vuelto a matar, no desde el día que te conocí. Pero aún así, no sé si podría controlarme. Tú despiertas todos mis instintos, Kara. Y no soportaría hacerte el más mínimo rasguño. Jamás me lo perdonaría."


  

  Tomó mi rostro entre sus fuertes manos, delicadamente, y depositó un dulce y casto beso en mi frente. Me estrechó entre sus hercúleos brazos, al tiempo que me musitaba al oído.- ¿Cómo pudiste enamorarte de un monstruo como yo?- Y el dolor y el sufrimiento volvieron a él, golpeándole con más fuerza que nunca.


  

  

  




  



  NECESIDADES


  

  -Tú no eres un monstruo, Chris.- Dije mientras acariciaba su rostro con mis manos, al tiempo que le daba un dulce beso en la mejilla.


  

  -¿No has escuchado lo que he dicho? He matado a miles, puede que millones de mujeres.- Se levantó y se quedó de pie, de espaldas a mí, con la mirada perdida en el horizonte. Allá donde el mar y el cielo se unían.


  

  -No me importa, Chris.- Dije levantándome y rodeándole por la cintura, al tiempo que recostaba mi cabeza en su poderosa espalda.- Te recuerdo que yo también he matado.


  

  -Te hice daño.- Imagino que pensó que si el dolor de otras no me impresionaba, el mío sí lo haría. Pero se equivocó. Al contarme su historia había conseguido que entendiera muchas cosas.


  

  -Mírame Chris, por favor. Sólo quiero que me respondas con un sí o un no, ¿De acuerdo?- Se dio la vuelta y asintió, clavando sus hermosísimos ojos azules en los míos. Me tuve que recordar a mi misma que debía respirar.- ¿Te fuiste por qué creíste que así yo estaría a salvo de ti?- Asintió. Acaricié su adónico rostro, extenuantemente bello y tremendamente castigado por el dolor.- ¿Y nunca te atreviste a tocarme o abrazarme por miedo a herirme?- Volvió a asentir.- ¿Y creíste que con tu marcha yo tendría una vida normal?- Su cabeza volvió a asentir, mientras sus dedos se hundían entre mis cabellos, a la altura de mi nuca. En su rostro se mezclaban el dolor con la devoción.- Entonces no me heriste Chris, hiciste lo que creías que era correcto, y los monstruos no hacen eso. Sólo tratabas de protegerme.- Recorrí la línea de sus labios con uno de mis dedos. Deseaba poder besarle y borrar el dolor de él.


  

  -Kara, yo…- Me envolvió entre sus brazos, dulcemente, al tiempo que  suspiraba.  Recosté  mi  cabeza  sobre  su pétreo  y  frío pecho, mientras rodeaba su inmortal cintura con mis brazos. Sentí su gélido aliento en mi cabeza cuando depositó un beso en mis cabellos.- No te merezco.


  

  -No  digas  eso,  por  favor,  no  lo  digas.-  Estreché  con  fuerza  su cintura.- Te amo Chris. Es así de sencillo.


  

  -¿Sencillo?- Sus manos tomaron mi rostro con exquisita delicadeza.- Kara, esto será muchas cosas, pero te aseguro que sencillo no es.- Sus oceánicos ojos me acariciaron el alma.


  

  -Sí que es sencillo. Amarte es tremendamente fácil. Y yo te amo Chris, y te necesito.


  

  -Kara, en el mejor de los casos podría herirte.- Su dolor era cada vez mayor.


  

  -Me da igual.- Volví a acariciar su hermoso rostro. Seguía frío.


  

  -Podría matarte.- Gruñó esta vez.


  

  -¿Y acaso crees que puede haber otra muerte más placentera para mí, o que yo deseara más, que la que pudiera encontrar entre tus brazos, Chris?- Mis dedos se entrelazaron en sus sedosos y dorados cabellos. Relucían al sol cuales campos de trigo.


  

  -No te importan las consecuencias, ¿verdad?- Negué con la cabeza.-¿Por qué Kara? ¿Por qué quieres arriesgar tu vida de esa manera?


   


  -Porque te amo Chris, y te necesito. De verdad que te necesito, más que el aire para respirar.- Me puse de puntillas y le di un beso en la mejilla.  Hubiera  preferido  besar  sus  labios,  pero  no  lo  hice.  No quería que se descontrolara y me pidiera espacio. Me gustaba estar entre sus brazos, aun cuando estar entre ellos pudiera significar mi muerte. Uno de sus dedos índices acarició las líneas de mi rostro. En su rostro el dolor iba desapareciendo paulatinamente, y sus azulinos ojos me miraban con amor infinito y devoción desmedida. Suspiró, dejando que su dulce y gélido aliento rozara mi rostro. Oí como su pecho rugía. El hombre y la bestia luchaban, uno por mantenerme con vida, el otro por matarme. Aún así, agachó la cabeza lentamente y al tiempo que apretaba los ojos fuertemente depositó sus dulces y carnosos labios sobre los míos.


  

  -Kara, yo… no sé si soy capaz de estar cerca de ti sin llegar a herirte. Darte lo que me pides es demasiado arriesgado. Necesito que lo entiendas.- El dolor regresaba a su sublime rostro.


  

  -Chris, hay algo que creo que deberías saber, para entender porque te pido esto.- Dije suavemente, en un dulce murmullo.


  

  -No me harás cambiar de opinión.- Me aseguró.


  

  -No le entregaré mi virginidad a nadie más que no sea tú. Nadie más que tú me tendrá.- Y acaché la cabeza avergonzada.


  

  Se quedó inmóvil, como si fuera una hermosa estatua de un dios heleno. Sus brazos me seguían envolviendo, pero los noté sin vida. Levanté la cabeza y vi que tenía los ojos cerrados y que no respiraba. Al parecer, mi sincera confesión, le había pillado con la guardia baja. Traté de suavizar la situación.


  

  -Tú eres cuanto mi alma anhela, cuanto mi corazón quiere, cuanto mi cuerpo desea, Chris. Y eso no lo puedes cambiar. Aunque te vayas lejos, aunque me abandones millones de veces, el hecho de que te amo más allá de mi propia vida o de mi propia muerte no cambiará, Chris. Y quiero tenerte, y que me tengas. Deseo sentirte y que me sientas, sin importarme las consecuencias. Eres tú o nadie. Así de sencillo.


  

  -Kara…- musitó. En sus ojos el dolor había regresado con más fuerza que nunca. Y yo necesitaba que entendiera porque no me importaba arriesgar  mi  vida  con  tal  de  estar  con  él.  No  se  trataba  de  un capricho pasajero, era una necesidad imperiosa. Porque de verdad que mi alma, mi corazón y mi cuerpo me lo pedían. Así que decidí mostrarle lo que yo llevaba dentro.


  

  Puse  mis manos  sobre  sus sienes, al  tiempo que  derrumbaba  el muro de mi mente. Mis ojos se clavaron en los de él, y dejé fluir mis pensamientos, mis deseos y mis necesidades.


  

  Kara… -me dijo, pero no le dejé continuar.


  

  Sólo escúchame, por favor. Necesito que lo entiendas.- Supliqué.-Por favor.


  

  De acuerdo. Cuéntamelo. Y sus robustos brazos rodearon mi cintura con extrema suavidad.


  

  Poco a poco dibuje en mi mente y en mi cuerpo aquello que sentía por él. Era fácil, ya que él era mi vida, el centro de mi universo. Empecé por lo más sencillo y obvio, mi corazón. Dejé que latiera a su antojo, desbocado y alocado, desquiciado por la cercanía de Chris. A mi  corazón  le  acompañaron  las  millones  de  mariposas  de  mi estómago, junto con la miles de hormiguitas de mi cuerpo. El vello de mi cuerpo se erizó, y Chris me estrechó un poco más entre sus brazos. Nuestros ojos seguían clavados los unos en los del otro. Su mirada hizo que temblara de placer.


  

  Y luego continué con mi mente. En ella reflejé el vacío que sentí en su ausencia, la oscuridad que me envolvía y la ansiedad y angustia que despertaba en mí. Dejé que mi alma gritara, de dolor, de sufrimiento,  de  amor  y  desesperación.  Recordé  como  sentí  que perdía la vida cuando él se fue, y como regresó a  mí cuando el volvió. En mi mente mi corazón se paró ante uno de sus tiernos besos y mi cuerpo se estremeció ante el más suave y leve contacto de  su  piel.  Y mi  mente  comenzó a  divagar  por  donde  no debía, imaginando lo que podía seguirle a esos castos besos y a esas suaves caricias. Comencé a levantar el muro.


  

  ¡NO!-  Me  gritó  en  la  mente.-Déjame ver más, por favor-  Me suplicó, acariciando mi mente con su aterciopelada voz, igual que acariciaba mis oídos cuando hablaba en voz alta.


  

  No sé por qué, pero de repente una imagen se formó en mi mente. Era como un hermoso sueño, envuelto por una hermosa y dulce neblina, que lo hacía irreal y posible a la vez,  como una especie de flash back y llegué a sentir en mi cuerpo todo lo que pasaba en mi mente.


  

  Era una habitación que no había visto jamás, sacada de otro tiempo. Las paredes eran gruesos muros de blanca y lisa piedra, iluminados únicamente por las llamas de una chimenea encendida. Se veían restos de cera, en los candelabros de hierro incrustados en los muros. En algún momento había habido velas encendidas que poco a poco se habían ido consumiendo y apagando.


  

  El suelo, de piedra también, estaba vestido con hermosas y suaves alfombras persas, con bonitos colores y dibujos. Eran de un gusto refinado y exquisito.  Sobre una de aquellas alfombras yacía un chaqué negro y un corbatín de encaje y algodón blanco. Eran vestimentas típicas de un traje de caballero de época.


  

  En la pared del fondo había una enorme cama, de hierro forjado, con suaves e inmaculadas sábanas de seda y con un hermoso dosel de gasa blanca envolviéndola. Tras aquella semitransparente tela se veían dos cuerpos sentados sobre la cama. En el aire se entremezclaban dulces notas de fresas y jazmín, con perfume de sándalo y cítricos, acompañados de un leve aroma a madera quemada.


  

  La mujer llevaba un bonito vestido de época, confeccionado en suave seda de color crudo, con un seductor cuello de barco,  que  dejaba  al  descubierto  sus  hombros  y  con  un ceñido corsé, atado a la espalda por unos cordones de hilo y  plata,  que  resaltaba  sus  pechos  y  entallaba  su  fina cintura.


  

  Llevaba sus rojizos cabellos peinados en un elegante recogido, con unos finos hilos de plata envueltos en ellos. Resplandecían  al brillo de las llamas como si estuvieran cubiertos de nimios rubíes. Sobre su pecho colgaba un hermoso medallón de fina plata labrada, con un inmenso y precioso lapislázuli en el centro. En sus ambarinos ojos se veía reflejado el amor y el deseo. Aquella mujer era yo.


  

  Ante mí estaba Chris, vestido únicamente con unos pantalones negros de época, parecidos a los que se usan en la  actualidad  para  montar  a  caballo,  y  una  camisa blanca,  abierta  hasta  la  mitad  de  su  pecho,  dejando entrever sus fuertes pectorales. Sonreía.


  

  Alcé mi mano izquierda, con la clara y única intención de poder  acariciar  su  pétreo  pecho,  allá  donde  la  camisa medio abierta me lo permitía. Observé algo que brillaba en ella. En mi dedo anular había una preciosa alianza, de oro  blanco,   con   unas   hermosas   inscripciones   a   su alrededor. Miré a Chris, que ensanchó su sonrisa, dejando que  sus  perfectos  y  blancos  dientes  brillaran  tras  sus carnosos labios. Me mostró su mano, la izquierda, y vi que él llevaba una alianza exactamente igual a la mía. Clavé mis ambarinos ojos en los suyos y sonreí.


  

  Aquella imagen, o sueño, no era sólo fruto de mi mente. Yo reflejaba en la mente de Chris mis deseos y anhelos, al igual que él mostraba los suyos en la mía.


  

  Entrelacé mi mano izquierda con la derecha suya, dejando que sus fuertes dedos aprisionaran a los míos, delgados y temblorosos. Alargué la mano derecha, hasta poder tocar su diamantino pecho, frío cual témpano de hielo. – Sentí el frío en mis dedos.- La piel era igual de suave que la seda. Sus pectorales estaban claramente marcados, sin llegar a ser excesivamente  exagerado.  Parecía  que estuviera acariciando la estatua del Discóbolo.


  

  Ascendí por su cuello hasta detenerme en su nuca, donde mis dedos se aferraron a sus dorados y sedosos cabellos. Mis ojos seguían clavados en los de él, mirándolos con amor y devoción, como él me miraba a mí.


  

  Con  la  mano  que  tenía  libre,  comenzó  a  acariciar  mi cuello, siguiendo el curso de mí yugular, dejando que mis alocadas pulsaciones se reflejaran en sus aterciopeladas yemas. Ascendió hasta mi rostro, recorriendo cada línea de él, perfilando con extremada delicadeza el contorno de mis labios. Durante aquellos segundos, o tal vez minutos, sus ojos fueron pasando del azul más profundo, al rojo más intenso, y viceversa, adquiriendo en breves instantes un precioso color morado. Color que me embriagó.


  

  Liberó mi mano izquierda, para rodear mi cintura y acercarme a él. Rodeé su alabastrino cuello con mis esbeltos brazos y suspiré. Mi corazón latía absolutamente desquiciado y enloquecido, al borde de un ataque.


  

  Inclinó su cabeza, para poder depositar sus carnoso y duros labios sobre mi cuello. Ya no estaban fríos, ahora ardían. - Temblé de puro placer, tanto en aquel sueño como en la realidad.- Fue descendiendo, recorriendo todo mi cuello, la clavícula y terminando en mi hombro.


  

  Noté como sus manos peleaban por desatar los cordones del corsé, y me apresuré a tirar de su camisa de fino algodón para poder dejar su torso desnudo. Gruñó.-Y ahí acabó todo.


  

  De pronto, sentí una mano de Chris en mi nuca y la otra me aferraba con fuerza por la espalda, casi rompiéndome la columna y obligándome a arquearme. Ya no me encontraba sentada, estaba tumbada sobre la arena, con él sobre mí. Sentí todo su peso sobre mi cuerpo. Hubiera podido morir aplastada, pero no me importó.


  

  Sus   labios   estaban   sobre   los   míos,   pero   no   me   besaban mansamente. Más bien todo lo contrarió, como si aquel beso fuera el último y quisiera exprimirlo al máximo. Aproveché el momento,  fundiendo mis labios con fuerza contra los suyos, ya que no sabía cuando tendría la suerte de repetir aquel apasionado beso.


  

  Su aliento me ardía en la garganta, llegando a quemarme los pulmones. Era abrasador y vigorizante a la vez. Su lengua buscaba desesperadamente la mía. Aquel beso superaba con creces todas las veces que yo había soñado con él. Y súbitamente acabó, como había acabado el sueño.


  

  Chris dio un salto hacia atrás, un enorme salto, y se quedó a una distancia  de  unos  diez  metros  de  mí, agazapado sobre  la  arena, quieto  e  inmóvil,  como  una  roca.  Observé  que  no  respiraba.  La cabeza comenzó a darme vueltas.


  

  Respira o te asfixiarás.- Me dijo, acariciando mi desquiciada y febril mente con su aterciopelada voz. Le obedecí, e inhalé una enorme bocanada de aire.- Kara, ¿podrías hacer algo con el alocado ritmo de tu corazón, por favor? Temo que te dé un ataque.- Me sonrojé. Era bochornoso que  él  fuera  más  consciente  que yo de  su frenético latido. Traté de acallarlo débilmente.


  

  Me senté, a la espera de que regresara a mi lado. No dejé de mirarlo detenidamente.


  

  ¿Sabes que podría haberte matado?


  

  -No lo has hecho.- Respondí en voz alta.


   


  Kara, sé sensata, por favor.


  

  -Eso no es posible Chris. No después de ese sueño y ese beso. Tú también lo deseas. Lo he visto.- Se levantó y caminó, lentamente hacia mí. Abrió los ojos, que era inmensamente azules, cual océano en calma.


  

  ¿Ni siquiera me detendrías, verdad?


  

  -Sabes que jamás te haré daño.- Murmuré mientras me levantaba y me plantaba ante él. Rodeé su cintura con mis brazos, y apoyé mi cabeza sobre su duro y frío pecho.


  

  Eres la única persona en el mundo que puede acabar conmigo, y prefieres morir entre mis brazos a hacerme el más mínimo rasguño, ¿verdad?


  

  -Verdad.- Respondí. Eso ya lo había dejado patente catorce años atrás, cuando decidí ponerme de parte de Chris y de los que eran como  él,  enfrentándome  a  los  que  me  habían  creado  y  que  se suponía que eran mi familia.


  

  Sus manos tomaron mi rostro con delicadeza y me obligaron a levantar la cabeza para mirarle. Sus ojos eran más azules que nunca, y se clavaban en los míos, acariciándome el alma, tratando de leer en ellos la respuesta a lo que le rondaba por la cabeza.


  

  -Respóndeme  a  una  cosa.  Si  te  concediera  tu  segundo  deseo, ¿esperarías a ser inmortal?


  

  -No.- Respondí tajantemente.


  

  -Suponía que dirías eso.- Me dio un beso en la frente y me rodeó con sus ciclópeos brazos.- ¿Por qué no?


   


  -Porque soy egoísta. Si tengo la oportunidad de tenerte en las dos vidas, no voy a renunciar a ninguna. Te amo demasiado como para desaprovechar alguna.


  

  -Y  no  lo  vas  a  dejar  correr,  ¿verdad?-  Parecía  que  se  daba  por vencido.


  

  -No Chris. Ya sabes cómo soy.


  

  -Cabezota.- Dijo resignado.


  

  -Terca, diría yo. Más que una mula.- Di un ligero paso atrás, para poder mirarle mejor a los ojos. Parecía que por primera vez en mi vida, iba a conseguir arrancarle lo que quería.- Mira Chris, el tema es el siguiente. Tú eres lo que más quiero en la vida.- Me detuve un segundo, ya que aquella descripción no era del todo exacta.- Bueno, realmente lo que más quiero en la vida, no. Más bien debería decir lo que más amo, más allá de mi existencia, de mi vida o de  mi muerte. Y eso conlleva una serie de cosas. Entre ellas que te deseé y te necesite, más que a nada y a nadie en el mundo. No te estoy diciendo que quiera que sea ahora mismo.- Mi corazón comenzó a latir desbocadamente ante tal posibilidad.- De hecho creo que me daría un ataque si comenzaras a quitarme la ropa.- Sonrió ante lo evidente que podía ser aquello. Escuchaba los frenéticos latidos de mi corazón.- Tampoco te digo que sea mañana, ni la semana que viene,  ni  el  mes  próximo.  Ni  siquiera  el  año  que  viene,  ¿vale? Después de lo que me has contado, sé que necesitas tiempo para equilibrar la balanza. Pero sé que encontrarás la manera de tenerme sin matarme.


  

  -Confías demasiado en mí.- Replicó él. No se iba a dar por vencido tan fácilmente.


   


  -Creo en ti, que es distinto.- Yo tampoco me iba a rendir.- Sé que eres capaz, Chris, lo sé.


  

  -No estoy seguro.- Insistió, sin dejar de mirarme a los ojos.


  

  -Yo sí.- Y eliminé el espacio que yo misma había puesto entre los dos, abrazándome  a  su  cintura, y  besando su alabastrino cuello. Suspiró, al tiempo que su pétreo pecho rugía.


  

  -Vas acabar volviéndome loco, ¿lo sabes?- Me encogí de hombros. Eso es lo que había, sí él había decidido volver, yo había decidido atarme a él de todas las formas posibles.- ¿De verdad no te importa esperar?- Me preguntó mientras besaba mis cabellos.


  

  -¿Eso   es   un   sí?-   Respondí   mientras   alzaba   los   ojos.   Se   rió suavemente antes de responderme.


  

  -¿Sabes que tus hormonas andan un poquito revueltas?


  

  -Eso es culpa tuya, no mía.- Dije con una hermosa sonrisa en mi rostro.


  

  -¿Mi culpa?- Respondió, y yo asentí.- ¿Soy culpable de algo más?


  

  -Sí. De robo.- Frunció el ceño, sin saber por dónde iban los tiros.- Me robaste el corazón el mismo día que te conocí. ¿O sería mejor decir desde el preciso instante en que te vi?- Sacudió la cabeza mientras ponía los ojos en blanco y alzaba una ceja.- Pero no te preocupes, no te lo voy a reclamar. Es tuyo.


  

  -¿Algo más?


  

  -Sí. Eres el único culpable de mi felicidad.- Y me puse de puntillas para tratar de besar sus labios.


  

  -Con eso puedo vivir.- Dijo mientras agachaba la cabeza para depositar sus dulces y fríos labios sobre los míos. No fue para nada un dócil beso. El gruñido sonó ahogado en lo más profundo de su marmóreo pecho.


  

  -¿Necesitas espacio?- Pregunté, cuando sus labios se separaron de los míos y recobré el aliento. Se me había olvidado respirar.


  

  -Sí.- Admitió dolorido, con dos rojas llamas brillando en ellos. Me solté de su cuello y él me liberó de la agradable pero fría prisión de sus brazos. Di un par de pasos hacia atrás, sin dejar de mirar sus hipnotizadores ojos, que volvían a ser azules. La suave brisa marina alejaba mi aroma de él.


  

  -Todavía no me has respondido.- Insistí. Me daba la impresión de que quería salirse por la tangente.


  

  -Sí.


  

  -¿Sí sabes que no me has respondido, o sí me vas a dar lo que te he pedido?


  

  -No me has pedido nada de manera explícita.- Me respondió con una pícara sonrisa en su rostro. Aquella sonrisa era completamente nueva para mí.


  

  -¡Mira que te gusta darle vueltas a las cosas!- Me quejé.- ¿Vas a hacer el amor conmigo, mientras soy humana, sí o no?- Ahora sí que no podía decir que no había sido clara y concisa. Volvió a suspirar y a sacudir la cabeza. Dio dos gráciles y elegantes pasos, anulando el espacio que me había pedido con anterioridad. Me rodeó  por la cintura con sus brazos, fríos como témpanos de hielo.


  

  -Sí, te lo daré. Trataré de hacer el amor contigo. Pero… -¡otra vez con el pero!-… a su debido tiempo. Vas a tener que ser paciente y dejar que hagamos esto a mi manera, ¿entendido?


  

  -Hecho.- Sí ese era el trato, podría con ello.- Pero con una condición.


  

  -¿No me digas que me lo vas a hacer jurar?- Dijo mofándose de mí.


  

  -No, no es eso tonto.- Me encantaba verle así de distendido, parecía mucho más humano.


  

  -¿Y cuál es esa condición?- Sus fríos dedos acariciaron la piel de mi cuello cuando puso un mechón de mis cabellos tras mi oreja. Se me puso la carne de gallina, de puro placer.


  

  -No me vuelvas a besar como lo has hecho.


  

  Y soltó una enorme carcajada, que retumbó en las paredes del acantilado. Jamás le había oído reír así.


  

  -¡¿Ahora no te puedo besar?!- Dijo mirándome con los ojos abiertos como platos, mientras trataba de no reír.


  

  -Sí puedes, pero no de esa manera si no vas a llegar hasta el final. ¿Qué pretendes, qué me dé un ataque, o una combustión espontánea, o qué me tire a tu cuello?


  

  -Ven aquí, pequeña tonta.- Dijo estrechándome con mayor firmeza entre sus brazos.- Eres tan humana.- Puso un dedo bajo mi mentón y me obligó a mirarlo.- Lo primero sería lo más probable, sobre todo si tenemos en cuenta que cuando yo ando cerca le da por desbocarse.- Dijo al tiempo que ponía su mano sobre mi pecho, a la altura de mi corazón. Enrojecí. Me iba a mil por hora.- Lo segundo, te recuerdo que él único capaz de sufrir una combustión espontánea, y lo digo en el más literal de los sentidos, soy yo. Y en cuanto a lo tercero, acabas de prometer ser paciente y dejar que hagamos esto a mi manera.


  

  -¡Ah no! Te he dicho que trataré de ser paciente.- Enfaticé el verbo tratar.


  

  -Kara…- Comenzó a protestar


  

  -Vale, vale.- Levanté la mano, en señal de juramento.- Prometo ser paciente, ¿satisfecho?


  

  -En grado sumo.- Recorrió la línea de mi rostro, mientras me miraba completamente embelesado. Bajó ligeramente el rostro, y depositó sus labios, castamente, sobre los míos. Esta vez no frunció el ceño, en señal de dolor. Y mis tripas rompieron el encanto del momento. Se pusieron a rugir. Estaba hambrienta. Chris me cogió por los hombros  y  me  miró  arrugando ligeramente  la  frente.  Levantó la cabeza y buscó la posición del sol, para saber qué hora era. No usaba reloj. Se guiaba por el sol y las estrellas. Luego me miró fijamente.


  

  -Son las diez de la mañana. Dime que estás hambrienta por que se te ha pasado esa manía tuya de dejar de comer cuando yo ando cerca.- Parecía  que  se  estaba  enfadando  de  nuevo.  Me  mordí  el  labio inferior y agaché la cabeza.- ¡No me lo puedo creer! ¿No has desayunado?


  

  -No. Se me olvidó.- Reconocí en un hilo de voz.


  

  -¡Ay, Kara! ¿Qué voy a hacer contigo, eh? Cualquier día se te olvida hasta respirar.- Dijo sosteniendo mi rostro entre sus manos.


  

  -Probablemente.- Reconocí, al tiempo que me sonrojaba.- Y eso también  será  culpa  tuya.-  Añadí,  tratando  de  quitarle  hierro  al asunto.


  

  -Anda, volvamos. Debemos cubrir determinadas necesidades humanas.- Rodeó mi cintura con uno de sus brazos, y me condujo al coche.


  

  




  



  ACEPTACIÓN


  

  Protesté.- Necesidades humanas que sólo tengo yo.- Me molestaba tener determinadas urgencias que calmar, cuando él no tenía ninguna.


  

  -No, yo también.- Dijo mientras arrancaba. Fruncí el ceño. Él no tenía humanas necesidades. Me miró y resolvió mis dudas.- Llevo tres días con  la  misma  ropa,  y  en  algún lugar  tendré  que  colocar  lo  que compré ayer.- Dijo señalando al maletero, donde todavía estaban las cajas.- Recuerda que voy a tratar de parecer un humano más.


  

  -Vale.- Eso tenía sentido.- ¿Te importa si vamos a la capital?


  

  -¿A la capital? ¿Por qué? Es una hora de camino.- Bueno, en realidad eran dos, pero con su temeraria conducción, dudaba que no llegáramos antes de cincuenta minutos.


  

  -No me apetece que me vean merodeando por la ciudad, y tener que dar explicaciones en el trabajo. Le he dicho a Victoria que se inventara  algo  y,  conociéndola,  probablemente  habrá  dicho  que estoy enferma. Si me ven contigo por ahí tendré que responder a un montón de preguntas a gente que no me apetece responder. Eso es todo.


  

  -Vale. Espérame aquí.- Dijo mientras aparcaba en la tienda de la gasolinera y bajaba a comprar comida. Vi que cogía de todo un poco y que le pedía a la dependienta que le pusiera un café para llevar. La muchacha, que no debía de tener más de veinte años, se lo comía con los ojos. No pude evitar sonreír, cuando vi que rozaba la mano de Chris al devolverle el cambio. Me pregunté si la habría notado fría o caliente.


  

  -Toma.- Dijo abriendo la puerta y pasándome la bolsa con la comida y el café.- Te lo he pedido doble de azúcar.- Sonreí. Recordaba que me gustaba el café dulce.


  

  -Gracias.- Dije, mientras le daba un sorbo. Abrí la bolsa y vi que había donuts, croissants, sándwiches y un par de zumos.- ¿No pretenderás que me coma todo esto?


  

  -No, come lo que quieras, pero haz el favor de comer algo.- Dijo mirándome.


  

  -Por cierto.- Dije tras tragarme el segundo bocado de un donuts.- A la dependienta casi le da un pasmo cuando te ha visto.- La nueva faceta de Chris, esa distendida y alegre, me gustaba, así que traté de retenerla un poco más a mi lado


  

  -¿Tú crees?- Adelantó a un coche a toda velocidad. Asentí cuando me volvió a mirar. Masticaba otro trozo de donuts.- Pues mejor no te digo en que pensaba.


  

  -Deberías dejar de ir escuchando a la gente por ahí. Es de mala educación meterse en las cabezas ajenas.


  

  -Lástima que en la tuya no me pueda meter con la facilidad que me gustaría.- Adelantó a un tercer coche. Su tono de voz era relajado.


  

  -¿Puedo  preguntarte  algo?-  Dije  mientras  me  acababa  el  café. Aquella situación me gustaba, pero había algo que me daba vueltas por la cabeza y necesitaba respuestas.


  

  -Claro, mi amor. ¿Qué quieres saber?- Sus ojos volvían a estar clavados en mí, en vez de estar fijos en la carretera.


  

  -¿Qué has dicho?


   


  -¿Qué qué quieres saber?- Repitió, con sus hermosos ojos azules acariciándome el alma.


  

  -Eso no, lo otro.


  

  -MI AMOR. Eso he dicho. ¿Te molesta?- ¿Qué clase de estúpida pregunta era esa?


  

  -Por favor Chris, no digas tonterias. Claro que no me molesta. Simplemente me has pillado desprevenida. Nunca creí que llegaría el día que me llamarías así. Eso es todo.


  

  -¿De verdad creíste que jamás volvería?


  

  -Sí y no.- Frunció el ceño, mientras adelantaba a otro coche. Volvió a poner sus ojos sobre mí. Me estaba pidiendo con su mirada que se lo explicara.- La cazadora creyó que no volverías, la mujer pensó que sí lo  harías.  Ya  sabes,  prohibido  recordarte  sin  olvidarte.-  El  dolor volvió a su rostro, así que retomé la conversación que quería mantener.-  A  demás, se  supone  que  era  yo la  que  preguntaba.- Asintió.- ¿Cómo es que te resulta tan fácil estar conmigo ahora? Antes eras incapaz de estar cerca de mí, de tocarme o de abrazarme, y mucho menos besarme.


  

  -¿Fácil?- Sus ojos se tornaron infernales.- Esto no es para nada fácil, Kara. Tu olor me sigue quemando la garganta, como si fuera un lanzallamas. Tu cálida piel me abrasa la yema de los dedos, cada vez que te rozo. Abrazarte es lo más temerario que he hecho en mi vida. Siento tu calor recorriendo mi cuerpo como una corriente eléctrica cada vez que te estrecho entre mis brazos. No tienes ni idea de lo que te juegas cada vez que te tengo entre ellos. Me cuesta horrores no perder la concentración. Tu luz me sigue cegando, provocando a la  bestia.  El  monstruo  desea  con  más  fuerza  que  nunca  salir  y arrebatarte la vida. Y besarte será todo lo que tú quieras, menos fácil. Si tu aroma es tentador, tu sabor es… indescriptible. Se me hace la boca agua, créeme.


  

  -¿Y entonces? No me mal interpretes. Me gusta que seas dueño de ese autocontrol, pero no lo entiendo. Hace catorce años no eras capaz.


  

  -¿Prometes no enfadarte si te lo cuento?- Aquel día parecía el día de las promesas. Asentí. Sus ojos volvían a ser inmensamente azules.- Te mentí. Soy capaz de meterme en tu cabeza sin tu permiso.


  

  -¿Qué?- ¡Ay, no!- Pensé. Aquello era horrible, significaba que sabía cada uno de mis pensamientos.


  

  -Tranquila, no es lo que piensas.- Suspiré.- Verás, hace poco más de catorce años descubrí que mientras dormías yo podía escucharte. El problema es que no te puedo oír con la misma nitidez que cuando estás despierta y me dejas meterme en tu cabeza. Todo llega a mí como apagado y envuelto en una espesa neblina. Incluso a veces hay lagunas, grandes espacios negros y vacíos que no sé rellenar. Y de esa manera es de la que te he estado vigilando.


  

  "Cuando dormías, que por cierto ha sido bien poco, podía ver, o mejor dicho, entrever como era tu vida. Tu trabajo, que ya me explicarás como has acabado de contable, tu madre, Victoria, algún conocido. Lo veía borroso, pero veía que tenías una vida. Hasta el viernes."


  

  "Ese día estaba vigilando, tratando de oírte, cuando de repente dejé hasta de sentirte. Utilicé toda mi fuerza para buscarte, pero no había manera  de  encontrarte.  Era  como  si  hubieras  desaparecido.  Me entró un pánico increíble."


  

  "Dejé lo que estaba haciendo y vine corriendo. Bueno, más bien volando.  Cogí  un  avión.  Me daba  la impresión de que  no iba  lo suficientemente  de  prisa.  Estuve  tentado  a  pilotarlo  yo  mismo. Estaba frenético y desquiciado. Luego cogí dos más y alquilé un par de coches. Al segundo le quemé el motor de lo deprisa que iba. Literalmente ardió en llamas."


  

  "Estaba en la puerta del cementerio, dispuesto a entrar, cuando te oí. Morir, habías dicho, y por una milésima de segundo pude entrar en tu mente, sin que me notaras. Y lo que vi fue espantoso. Estabas rota, desolada, vacía  y  fría.  Exactamente  igual  que lo  estaba  yo. Deseabas morir, cuando ya parecía que lo habías hecho."


  

  "Y  entonces  lo  acepté.  Me  marché  para  que  tuvieras  una  vida normal. Pero tú jamás tendrías vida sin mí. Me amas más de lo que merezco, y preferías vivir en un mundo de sombras, antes de tratar de ser feliz con otro hombre. Y como te dije, me propuse intentarlo."


  

  "Durante   los   dos   días   en   que   creí   que   habías   muerto,   creí enloquecer. Estaba dispuesto a vivir lejos de ti, pero en un mundo en el  que  no existieras,  eso  no  estaba  seguro  de  poder  soportarlo. Ahora sé que ni puedo ni quiero estar sin ti. Así que acepté que tenía que  encontrar  la  manera  de  estar  cerca  de  ti,  sin  matarte.  Tú también eres lo que yo más amo, deseo y necesito."


  

  -¿O sea, que has aceptado que hay una posibilidad de que tú y yo estemos juntos?


  

  -No. He aceptado que te amo más de lo que deseo matarte. Debe de haber una manera de que podamos estar juntos, sin que acabes muerta entre mis brazos. Tenerte cerca sigue siendo duro, no te imaginas cuánto. Pero pensar que puedas dejar de existir, es mucho peor. Eso me ayuda a mantener a la bestia bajo control. Aunque a veces no estoy del todo seguro.


  

  -¡Pero eso no tiene sentido, Chris!- Había algo que no entendía. Si temía perderme, ¿por qué se negaba a concederme una eternidad junto a él?


  

  -Pues he sido muy claro. ¿Qué es lo que no entiendes?- Había aparcado enfrente de un enorme centro comercial que había en la capital.


  

  -Has dicho que estás seguro de no poder soportar que yo no exista en este mundo. Y te recuerdo que soy humana. Puede que sea más longeva que un humano corriente, pero acabaré muriendo.


  

  -Kara, no fuerces más la máquina por hoy, ¿vale? Ya he aceptado acceder a uno de tus deseos. No pretendas que te diga que sí a los dos en el mismo día.


  

  -¿Significa eso que te lo estás pensando?


  

  -Puede.- Abrí los ojos como platos. ¿Lo decía en serio? ¿Tenía una posibilidad de pasar una eternidad junto a él?- No te emociones tan rápidamente.- Me di cuenta de que mi corazón latía frenético ante la posibilidad de permanecer junto a él hasta el fin de los tiempos. Y él lo había escuchado.- He dicho que puede que me esté planteando las cosas. Pero sólo aceptaré, muy a mi pesar, que te conviertas en algo como yo con una condición. Y es innegociable.


  

  -¿Cuál?


  

  -Que tu luz no deje de brillar. Esa es mi condición.- Respondió tajantemente.


   


  -Eso es imposible. Y lo sabes.- De todas las condiciones que podía poner, había elegido la única que era imposible de cumplir.


  

  -Pues es lo que hay, Kara. No me cobraré tu vida, a menos que tu luz siga brillando en tu interior. Y lo tendrás que aceptar, porque no pienso cambiar de opinión. En eso si que no voy a transigir. Así que sé buena chica y dime que lo aceptas.


  

  -Me estás pidiendo que acepte un imposible Chris.- No estaba dispuesta a aceptar aquello. Quería una inmortal vida junto a Chris, sin importar el precio a pagar, así fuera mi luz, mi alma o lo que demonios costara aquello.


  

  -¿Cómo se puedes ser tan cabezota? Mira mi amor, no me apetece acabar  discutiendo  contigo  otra  vez.  Tengo  pensado  hablar  con Helia, para tratar de encontrar la manera de estar junto a ti toda la eternidad. Moveré cielo y tierra para encontrar esa forma, pero no a cualquier precio.


  

  -¿Y si soy yo la que decido dártela?- No me pensaba rendir.


  

  -Jamás la aceptaré. Nunca me lo perdonaría. No tienes ni idea de lo especial que eres. Y tu luz forma parte de eso tan especial que te envuelve.  Sería  como  arrebatarte  una  parte  de  ti.  No soportaría mirarte y no verla brillar en tu interior.- Me acarició el rostro, delicadamente, con la aterciopelada yema de sus fríos dedos.- No la aceptaré, Kara. En eso sí que no voy a cambiar de idea.


  

  -Pero…- Puso uno de sus fríos dedos sobre mis labios, impidiéndome continuar.


  

  -Respóndeme a una cosa. Si fuera al revés, ¿me arrebatarías mi luz?- Y me quedé sin argumentos. Porque que me importara un pimiento sacrificar lo que fuera necesario por él, era una cosa. Pero jamás permitiría que él  renunciara a algo por mí, eso era harina de otro costal.- Lo ves, tú tampoco lo aceptarías.


  

  -Pero si encontramos la manera, ¿me lo darás?- Volví a la carga.


  

  -Sí.  Yo también  soy  egoísta  Kara.  Y aunque  preferiría  cientos  de millones de veces que fuera al revés, que yo pudiera renunciar a lo que soy para pasar una larga vida contigo, no dejo de admitir que tenerte a lo largo de la eternidad suena tentador. Pero sólo si encontramos esa manera, sino, nos conformaremos con una larga y casi humana vida, ¿vale?- No respondí de inmediato. Ante mí se abría una nueva posibilidad, una oportunidad de pasar junto a él, junto a mi único y gran amor, una eternidad.- ¿Aceptas el trato?- Insistió.


  

  -Acepto.- Estaba totalmente decidida a encontrar esa manera.


  

  -Bien, eso está mejor. Anda, vamos. Necesito ropa.- Dijo mientras bajaba del coche. Me abrió la puerta, caballerosamente, y me tomó de la mano mientras entrábamos en el centro comercial. Tiré suavemente de su brazo en cuanto entramos. Estaba atestado de gente.


  

  -¿Estás seguro?- Empecé a arrepentirme de haber querido ir en cuanto vi la cantidad de gente que había allí.


  

  -Sí amor. No te preocupes. Estoy bajo control.- Y me besó en la frente.- Vamos.- Y soltó mi mano para apoyar su brazo sobre mi hombro.  Observé  que  Chris  dibujaba  una  extraña  sonrisa  en  su rostro, al tiempo que ponía los ojos en blanco.


  

  -¿Me lo cuentas?- Le pregunté mientras rodeaba su inmortal cintura con un brazo. Era increíble que pudiera estar tan cerca de él. Todavía no me lo creía. Subíamos por las escaleras mecánicas y me rodeó con los dos brazos. Agachó la cabeza y me murmuró al oído:


  

  -Si supieran lo que soy, dejarían de pensar esas cosas.


  

  Entonces me di cuenta de que allá por donde pasábamos, las mujeres, tuvieran la edad que tuvieran, se giraban a mirar a Chris.


  

  -Bueno, acepta que allá por donde pasas levantas pasiones.- Rodeé su alabastrino cuello con mis brazos.


  

  -¿La tuya incluida?- Volvía a parecer un Chris distendido y alegre.


  

  -La mía la primera de todas.-Admití.


  

  -Bien, esa es la única que me importa. Por cierto, también te tienen celos.- Y depositó sus dulces labios en mi cuello, aspiró una fuerte bocanada de aire y oí como su pecho rugía.- Déjame un poquito de espacio, por favor.- Y liberé su cuello al tiempo que él me soltaba y cerraba los ojos, que durante una milésima de segundo se habían tornado infernales. Me volvió a tomar de la mano y entramos en una enorme tienda de ropa. Me reí. En cuanto traspasamos la puerta, las dos dependientas abrieron los ojos como platos para mirar a Chris. Giré la cabeza y lo miré. Y sonreí. Lo cierto era que habría gente dispuesta a pagar lo que fuera por  tener su aspecto. Parecía un modelo, bueno, más bien parecía un olvidado dios de la belleza, con sus dorados y sedosos cabellos, perfectamente peinados en ese clásico estilo tan suyo que parecía que se había puesto de moda, sus hipnotizadores ojos azules, tan parecidos a un océano en calma, su nívea piel, como si fuera de un perfecto mármol pulido, su físico, que rivalizaba con el mismísimo Discóbolo o el David. Era hermoso y perfecto. Y era mío.


  

  Las dos dependientas se turnaron para atendernos. Chris comenzó a elegir pantalones, camisas, suéteres, cazadoras, abrigos. Daba la impresión de que iba a montar una tienda de ropa con todo aquello.


  

  Mientras Chris se probaba todo aquello, que no sabía por qué lo hacía porque todo le iba a quedar perfecto, di una vuelta por la sección femenina. Cogí un suéter carmesí que me llamó la atención. Era del mismo color que sus ojos cuando la bestia quería salir.


  

  -Si quieres nos lo llevamos.- Me susurró su voz. Estaba detrás de mí y no sabía cuánto tiempo llevaba ahí.- Ese color te sienta bien.- Y me miró de arriba abajo. No me di cuenta de que había puesto el suéter sobre mi pecho, como si estuviera viendo si me quedaba bien o no.- Mucho mejor que el negro. Es del mismo color que tus cabellos al sol.-  Me  murmuró  al  oído,  dejando  que  su  aterciopelado  y  frío aliento acariciara mi cuello. Se me puso la piel de gallina.


  

  -Yo estaba pensando en que se parece más al color de tus ojos.- Dije mientras me daba la vuelta y clavaba mis ambarinos ojos en los suyos.


  

  -¿Tú crees?- Me preguntó  mientras me ponía un mechón tras la oreja.


  

  -¿Lo comprobamos?- Dije mientras ponía el suéter sobre su pecho. Sus ojos llamearon, como el fuego del averno, al tiempo que su pecho rugía débilmente.- Sí, es del mismo color. Me lo quedo. Un poco de color no le vendrá mal a mi armario ropero.


  

  -Bueno, pues renovemos tu vestuario. El negro no te queda mal, pero ya no necesitas llevar luto. Estoy aquí y no me pienso ir a ningún sitio sin ti.- Y me quitó el suéter de la mano, para rodearme dulcemente con uno de sus brazos y besarme en la frente.


  

  Me probé varias prendas. No tanto como Chris, que parecía haber decidido llevarse todo cuanto veía, pero sí que elegí unos cuantos pantalones, un par de camisas y tres suéteres. Y nada era de color negro.


  

  Estábamos en el mostrador y mientras las dependientas ponían todo aquello en bolsas y sacaban la cuenta, yo rebuscaba en mi bolso.


  

  -¿Qué buscas, Kara?-Me preguntó Chris.


  

  -La tarjeta de crédito. No sé dónde demonios la he puesto.- Dije mientras seguía rebuscando, sin levantar la cabeza del bolso.


  

  -¿Y para qué la quieres?- Me dijo suavemente. Levanté la cabeza y vi que tenía otra vez esa nueva sonrisa en su rostro.


  

  -¿Cómo qué para qué la quiero? Para pagar. ¿Qué pregunta es esa Chris?


  

  -No creerás que te voy a dejar pagar, ¿verdad?- Y cruzó los brazos sobre su pecho. Me dio la sensación de que íbamos a acabar discutiendo. Otra vez.


  

  -Sí te soy sincera, sí lo he pensado, ¿por qué?- Me sacó las manos del bolso y me acercó a él. Me envolvió entre sus fuertes brazos y suspiró.


  

  -Vas a tener que aceptar otra cosa.- Me dijo muy serio.


   


  -¿Hoy qué es, el día de las aceptaciones?- Protesté.


  

  -Sí.- Repuso él tan tranquilo. Y se echó mano al bolsillo trasero de su pantalón.- Esto está incluido en el lote.- Dijo enseñándome la cartera.- A partir de ahora, yo corro con los gastos.


  

  -Ni hablar.- Efectivamente íbamos a acabar discutiendo. Para Chris el dinero  no  era  nada,  sólo  servía  para  aparentar  ser  humano  y comprar  aquello  que  necesitaba  para  cubrir  su  fachada,  para comprar su atrezo. Pero no estaba dispuesta a que empleara en mí cantidades desorbitadas de dinero y Chris solía hacerlo todo de manera exagerada.


  

  -Respóndeme  una  cosa.  ¿Para  qué  quiero  la  mayor  fortuna  del mundo si no es para tratarte como te mereces?- La dependienta, que estaba cerca de nosotros abrió los ojos como platos. Guapo, atractivo y con dinero, pensó. Y hasta yo pude oírlo.


  

  -No quiero tu dinero. Te quiero a ti.- Alegué en mi defensa.


  

  -Lo sé. Me lo has dejado claro en muchas ocasiones.- Sólo en una, catorce años atrás, que yo recordara, claro.- Pero como tú dices, el tema es el siguiente. Tú eres lo que más quiero en el mundo, y los gastos corren por mi cuenta. No hagas que te obligue a aceptarlo, por favor.- Musitó la última frase, de manera que sólo yo le pude oír. Y  sabía  que  si  se  empeñaba  me  obligaría,  como lo  había  hecho catorce  años  atrás,  usando  la  fuerza  de  sus impresionantes  ojos azules; quitándome la razón y haciendo que cediera a sus deseos.


  

  -Está  bien,  acepto  que   corras  con  los  gastos.   Pero  con  una condición.- Se rió.


  

  -Creí que el de las condiciones era yo.- Dijo entre dientes.


   


  -Nada de cosas desorbitadas, ¿entendido?- Me lo imaginaba comprándome una tienda entera de ropa o cosas por el estilo.


  

  -¿Desorbitadas para ti  o para mí?- Y volvió ese Chris distendido, alegre y risueño. Mi nuevo Chris, sin dolor en sus ojos, sin culparse por existir o por estar cerca de mí. Un Chris mucho más humano de lo que parecía. Un nuevo Chris ante el que caer rendida.


  

  -No hagas que me arrepienta, por favor.- Protesté.


  

  -Vale, a tu manera.- Y tomó mi rostro entre sus manos con dulzura exquisita y depositó sus labios sobre los míos, mientras en el fondo de su marmóreo pecho se oía el ahogado gruñido. La dependienta suspiró y yo me sonrojé.- ¿Se cobra, por favor?- Dijo sacando nuevamente la cartera del bolsillo. La abrió y sacó una tarjeta de crédito y un pasaporte.


  

  -¿Y eso?- Musité señalando con la cabeza el pasaporte. Era de los Estados Unidos.


  

  -Luego.- Me murmuró al oído mientras me daba un beso en el cuello para disimular. Firmó el recibo con aquella caligrafía exquisita que tenía   y   cogió   las   bolsas.-   Muchas   gracias.-   Les   dijo   a   las dependientas, poniendo su mejor sonrisa. Me tuve que reír al ver como suspiraban.


  

  Salimos del centro comercial y dejamos todas las bolsas en el maletero del coche, donde todavía estaban las cajas que había visto la tarde anterior.


  

  -¿Quieres que nos sentemos un rato al sol?- Me preguntó, mientras cogía una de las mantas. Frente al centro comercial había un enorme parque donde por las tardes solían ir las madres con sus hijos para que jugaran. Había enormes árboles que proporcionaban unas deliciosas sombras y grandes extensiones de verde y fresco césped. Hacía un día radiante, a pesar de ser mediados de enero. Lo cierto es que desde su regreso, el sol había decidido brillar con fuerza, como si tratara de competir con Chris. ¡Pobre sol! – pensé. Ni siquiera él podía competir con mi particular, hermoso y perfecto ángel de la destrucción, con mi inmortal hombre. Asentí.


  

  Puso la manta bajo un árbol, de manera que la mitad de la manta quedó  bajo  la  sombra  que  proporcionaban  las  frondosas  ramas. Había parejas de universitarios desperdigados por el parque. Miré a Chris  y pensé que perfectamente nosotros dos hubiéramos pasado por  ellos.  Él  no  aparentaba  más  de  veinte  pocos  años,  y  yo  no parecía superar la veintena. Ese pensamiento hizo que me picara la curiosidad.


  

  -¿Puedo preguntarte algo?- Dije mientras me sentaba junto a él.


  

  -Kara, puedes preguntar lo que quieras y cuando quieras.- Me cogió de la mano.- ¿Qué quieres saber? Lo del pasaporte, supongo.


  

  -Eso también, pero en realidad estaba mirando a los jóvenes que nos rodean y me preguntaba cuántos años tienes. Nunca me lo has contado.


  

  Tiró de mí dulcemente e hizo que recostara mi cabeza sobre una de sus fuertes y frías piernas. Me acarició los cabellos, haciendo que se me pusiera la carne de gallina.


  

  -¿Cuántos crees que tengo?- Entrelazó sus fuertes dedos a los míos, finos, temblorosos y delgados. Besó cada uno de ellos, al tiempo que su pétreo pecho gruñía.


  

  -No sé.- Me estrujé los sesos pensando en las conversaciones que habíamos tenido. Esa misma mañana había reconocido que había estado matando durante siglos, ¿pero cuántos?- ¿Trescientos?- Aventuré al final.


  

  -Te quedas corta.- Ahora me besaba la muñeca. El fantasmagórico gruñido sonó con más fuerza en su marmóreo pecho.


  

  -¿Quinientos, tal vez?- Dije al azar.


  

  -Casi mil.- Reconoció  al  final.- Aunque  si  sumo los años  que  viví como humano, sobrepaso el milenio.- Soltó mi mano y acarició mi cuello, justo donde estaba mi yugular. Sus dedos ardían.- Déjame un poco de espacio, por favor. Hoy hueles mejor que nunca.- Y vi que sus ojos se habían tornados rojos, como el fuego del averno.


  

  -Mil.-  Musité,  al  tiempo  que  me  sentaba  alejándome,  con  sumo dolor, de su lado. Recordé una frase que había dicho hacía más de catorce años. "Llevo una eternidad esperándote". Y mil años bien se podían considerar como una eternidad.


  

  -¿Y puedo saber con cuántos años te…?- No encontré la palabra adecuada.


  

  -Tenía veinte cinco. Lucian veintitrés.


  

  Oír aquel nombre hizo que una pequeña punzada de dolor sacudiera mi corazón. Preferí cambiar de tema.


  

  -¿Y lo del pasaporte?


  

  -Ya  sabes  que  no  solemos  permanecer  demasiado tiempo en  un sitio. Así que ahora poseo varias nacionalidades.


  

  -¿Varias?


  

  -Sí. Siete concretamente. Estadounidense, canadiense, australiano, neozelandés, francés, alemán y finlandés.


  

  -¿Y alguna es la auténtica?


  

  -La última. Mi padre era un comerciante finlandés que en uno de sus viajes se enamoró de una francesa, con la que se casó. De ahí que mi nombre y el de mi hermano sean de origen francés.


  

  Me quedé absorta mirándolo, embrujada por su historia. Catorce años  atrás  no  me  había  contado  tantas  cosas,  probablemente porque ambos luchábamos contra lo que éramos y contra lo que sentíamos. Pero ahora, tras aceptar que no podíamos vivir el uno sin el otro, tras admitir que ambos nos amábamos más que a nada ni a nadie  en  el  mundo,  tras  aceptar  que  ambos  queríamos  una eternidad  junto  al  otro,  tras  todo  aquello,  parecía  que  nuestra extraña y complicada relación se hacía más fácil y llevadera. Bueno, por eso y porque ahora no había nadie dispuesto a matarlo a él o a mí.


  

  -¿Quieres saber algo más?- Me rondaban un millón de preguntas por la cabeza, pero por aquel día ya había tenido bastante. Negué con la cabeza.-  Bien, entonces  volvamos.-  Y se  levantó con uno de  sus gráciles saltos y me tendió la mano para ayudarme a levantarme.


  

  No hablamos durante los cincuenta minutos que duró nuestro viaje de retorno. Me repantigué en el asiento y me limité a contemplar, absolutamente maravillada, el perfecto rostro de Chris, y a meditar en lo mucho que había conseguido aquel día.


  

  Había conseguido arrancarle mi primer deseo, ese imperioso deseo que  él  despertaba  en  mí.  Más  pronto  o  más  tarde,  cuando  él estuviera preparado y hubiera encontrado el equilibrio necesario, sería suya. Y simplemente pensar en eso, en esa posibilidad, hizo que mi corazón latiera a un ritmo desmesurado. Chris quitó los ojos de la carretera y me miró, durante unos segundos, sonriendo. Había oído el frenético latido de mi humano y enamorado corazón.


  

  Cuando aparcó debajo de mi casa apenas eran las seis y media de la tarde. No me apetecía dejarlo, llevaba muchas horas con él y quería más. Pero en el camino  de  vuelta  el  recio pecho de  Chris  había rugido en varias ocasiones, y en un par de ellas sus ojos se tronaron rojos cuales llamas infernales. Así que decidí no forzar más la máquina por aquel día, puesto que había conseguido mucho más de lo que jamás creí conseguir. Bajó del coche y cogió mis bolsas del maletero. A pesar de todo me iba a acompañar hasta la puerta.


  

  -Hazme  un favor, come  algo decente  para  cenar.- Me  dijo en el umbral de la puerta, rozando mi nariz con un de sus inmortales dedos.- Te veo mañana.- Me acarició una mejilla y puso su frente sobre la mía.- Te voy a echar de menos esta noche. Cada vez me cuesta más separarme de ti.- Pues no te vayas. Le dije, mentalmente sin pensármelo.- Eres tan humana.- Dijo mientras sonreía.- Puedes tener un millón de virtudes, pero te aseguro que la paciencia no es una de ellas.- Arrugó la nariz y los labios, conteniendo el aliento. Me besó suave y cándidamente.- Entra y cierra de una vez. Hace demasiado tiempo que he perdido el control.- Aún así, me estrechó por última vez entre sus brazos, mientras yo seguía perdida en la inmensidad de sus azules ojos.- ¡ENTRA!- Me ordenó la espectral voz, al  tiempo  que  me  soltaba.-  Te  amo.-  Y  desapareció por  las escaleras.


   


  Cogí las bolsas del suelo y entré en casa. Victoria estaba en el salón, delante de su portátil, terminando una campaña que tenía que presentar aquel viernes. En cuanto me vio, levantó la cabeza del ordenador y comenzó a bombardearme a preguntas.


  

  -¿Dónde demonios estabas? ¿Sabes las veces que te he llamado? ¿Y las qué tu madre me ha llamado para preguntarme por ti?


  

  -¿Me has llamado? Pues no he oído el teléfono.- Rebusqué en mi bolso y lo encontré. Me había quedado sin batería.- Lo siento, fuera de servicio.- Dije mostrándole el móvil.- Tenía cosas que hablar con Chris, y luego fuimos a la capital de compras.- Le enseñé las bolsas que llevaba.


  

  -¿Qué  tú has  ido  de compras  a la  capital? Me  voy a  empezar a preocupar Kara. ¿Estás bien?


  

  -Mejor que nunca.- Dije mientras me sentaba en el sofá, al lado de Victoria.- Mi madre, ¿ha llamado muchas veces?


  

  -Cada  cuarto  de  hora,  más  o  menos.  Tu  prima  es  una  bocazas. Todavía no había terminado de decir que estabas mala porque te había sentado mal algo de la cena, cuando ella ya estaba llamando a tu madre. De verdad que no la soporto.


  

  -Será mejor que llame a mi madre. ¿Te importa si la invito a cenar?


  

  -¿Qué pregunta idiota es esa, Kara? Claro que no me importa. ¡Ah! Y me debes una explicación.- Dijo mientras apagaba el ordenador.- Quiero saberlo todo.


  

  -Eres  una  cotilla.- Alargué  la mano y  cogí el  teléfono.  Mi  madre respondió al segundo timbrazo.- Mamá, hola, soy yo.- Comenzó a disparar preguntas a la velocidad de la luz. Al parecer sí que había estado preocupada. Me sentí culpable. Tendría que encontrar la manera de percatarme de lo que ocurría a mi alrededor, porque de verdad que cuando estaba con Chris se me olvidaba el resto del mundo.- Mamá, ¿por qué no te vienes a cenar? Así podemos hablar. Es importante.- Ella necesitaba una explicación, y en parte me sentía culpable por cómo le había hablado el domingo. Sabía que había muchas cosas que no le podía decir, la inmensa mayoría para ser sinceros, pero otras muchas sí se las podía contar. Y yo necesitaba que ella lo aceptara, que aceptara que yo estaba irrevocablemente y perdidamente enamorada de Chris y que haría lo que fuera por él.


  

  Mamá vino apenas media hora después de que yo la llamara. En ese tiempo guardé la ropa en mi armario, en la mitad que llevaba vacía años y que ahora, por fin, podía llenar. Las dos rosas seguían en el vaso de agua sobre mi mesita. Simplemente, verlas allí, provocó que mi corazón latiera desbocado.


  

  Fue Victoria quien le abrió la puerta a mi madre. Salí de mi dormitorio, con el corazón todavía ligeramente acelerado, y me enfrenté a mi madre.


  

  -Hola mamá.- Dije mientras entraba en el salón y le daba dos besos.


  

  -Hola hija. Vaya, -dijo mirándome a la cara -veo que estás mejor. Me tenías un poco preocupada.


  

  -En realidad mamá,- dije aspirando una fuerte bocanada de aire- no estaba enferma. Le pedí a Victoria que me cubriera, porque tenía muchas   cosas   que   hablar   con   Chris   y   no   me   apetecía   dar explicaciones en el trabajo.- A mi madre le empezó a cambiar la cara.  Se  estaba  enfadando.-  Debería  haberte  llamado,  pero  me quedé sin batería y no pensé en decirle a Chris que me dejara su teléfono.- Ni si quiera sabía si tenía uno.- Lo siento mamá. De verdad que siento haberte preocupado.


  

  -¿Por qué me has mentido?


  

  -No quería hacerlo, mamá, pero de verdad que tenía muchas cosas que aclarar con Chris y no me apetecía tener que dar excusas en el trabajo, a gente que realmente no me apetece dárselas. Por eso te he hecho venir, mamá. Porque a ti, y a la loca ésta,- dije cogiendo de la mano a Victoria,- sí que os las debo dar. Y más que debéroslas, creo que os las merecéis. Al fin y al cabo, sois la única familia que tengo.


  

  "Mamá, sólo quiero que aceptes mi decisión. Sé que hay muchas cosas que no te he contado y, como ya te dije, no te las contaré. Pero hay muchas otras que sí que te las puedo contar, y quiero hacerlo. Principalmente porque estoy cansada de mentir, o más que mentir, de esconder lo que siento. Creo que es hora de que lo conozcas, mamá."


  

  Era cierto que había una parte de la historia que no podía contar, aquella en la que se descubría que era Chris, que era yo, y todo ese enorme y oculto mundo que nos rodeaba. Pero había otras muchas que sí le podía contar. Esas en la que lo único que se veía implicado eran los sentimientos de un hombre y una mujer.


  

  -Verás mamá, conocí a Chris de casualidad,- cambié un poquito la versión de los hechos- hace más de catorce años. Fue en la playa, la que hay a los pies del acantilado.- Victoria comprendió en aquel momento porque me había derrumbado el viernes por la tarde.- Y en cuanto lo vi mamá, el mundo dejó de girar. Me enamoré de él a primera vista. Fue un flechazo. Pero Chris no se parece a ningún hombre que hayas conocido antes, y a pesar de que él sentía lo mismo por mí, no creyó estar a la altura. Jamás me besó, y prácticamente ni me rozó.- No era exactamente así, pero era más fácil de entender para mi madre.- Siempre creyó que yo me merecía algo mejor que él,- utilicé sus propias palabras, para poder darle una explicación a su marcha- y nuestra relación, si es en algún momento hubo una, era de lo más complicada y extraña."- Mamá me miraba sin entender nada.


  

  -¿Recuerdas las navidades anteriores a mi dieciseisavo cumpleaños, mamá?- Ella asintió. – Fueron las mejores de mi vida. Chris estaba aquí, y el día de navidad me regaló este medallón.- Dije, señalando el obsequio que obtuve de él, acariciándolo con las yemas de mis dedos.- Recuerdo sus palabras a la perfección. "Siempre estaré junto a ti." Dijo mientras me lo colgaba al cuello. Y en parte siempre lo ha estado, porque yo me negué a dejarle marchar. Siempre estuvo en mi corazón. Pero llegó el día de mi cumpleaños. Fue el peor día de mi vida.- Y las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. Tuve que  recordar  el  dolor  de  su  ausencia,  a  pesar  de  que  hubiera preferido no hacerlo. Tenía la extraña sensación de que Chris estaba escuchando.


  

  -Fue el día que tu padre se marchó.- Dijo mamá.


  

  -Mamá…- Tomé aire.- Él no se fue, yo le obligué a marcharse.- Mi madre necesitaba conocer la verdad, o parte de la verdad.- Aquel día descubrí que papá,- me entraron nauseas cuando dije aquella palabra,- tenía una doble vida. Y no iba a permitir que te siguiera engañando. No te merecías seguir viviendo en una mentira.


   


  -¿Tu padre tenía una doble vida?- Aquello pilló desprevenida a mi madre.


  

  -Sí mamá, pero no en el sentido en el que estás pensando. No se trata de que tuviera una amante o algo por el estilo, sino que nos engañaba, nos mentía y nos utilizaba. A ambas, mamá. Y yo siempre supe que tú eras capaz de vivir sin él y superar su marcha. Así que le eché de nuestras vidas.


  

  -Sin embargo tú…- musitó mi madre.


  

  -Mamá, a mí no me dolió su marcha. Ese día fue el día que Chris desapareció de mi vida. Eso fue lo que me dolió.- Fije mis ojos en la pared,  y  reviví  aquellos  dolorosos  momentos.-  Estábamos  en  la playa, y él me tomó de la mano. Clavó sus azulinos ojos en los míos y su aterciopelada voz me susurró.


  

  "Puede que no sea el mejor día para decirte esto, y mucho menos para hacer esto, pero no puedo permitir que vaya más lejos. Yo siempre te amaré, pero tú te mereces una vida mejor que la que yo te pueda dar. Y mientras esté aquí, no tendrás vida. Es mejor que me vaya. Sólo quiero que me jures que no cometerás ninguna tontería y que seguirás con tu vida, como si yo jamás me hubiera cruzado en ella. Júramelo, Kara." Y yo, cómo una estúpida, se lo juré.- Las lágrimas y los sollozos se entremezclaban con mis palabras.


  

  "Me soltó la mano y desapareció, llevándose mi vida con él. Y yo me limité  a  sobrevivir.  Me  prohibí  a  mí  misma  recordarle,  pero  me negué a olvidarle. Me sumí en mi mundo de sombras, donde he permanecido durante catorce años."


  

  -¿Y por qué ha vuelto, Kara? ¿Por qué ahora, hija?


  

  -Le dijeron que yo había muerto.- Yo misma, dejando escapar el insufrible dolor de mi interior, era quien le había hecho creer que estaba muerta.- Y vino a comprobarlo.


  

  -¿Y ahora, qué? ¿Se irá?- Era mi amiga quien lo preguntaba. Hasta ese momento había permanecido callada a mi lado.


  

  -No Victoria, no lo hará. Ha aceptado que yo no tengo vida sin él y que él tampoco tiene vida sin mí. La separación sólo ha servido para darnos cuenta de que no podemos vivir el uno sin el otro.


  

  -Siempre creí que vestías de negro porque llevabas luto, pero pensé que ese duelo era por tu padre. Ahora me doy cuenta de que no era por él. Era por Chris.- Me musitó mi madre mientras me tomaba de las manos.


  

  -Sí mamá, era mi manera de no recordarle sin olvidarle. Era mi traje de presidiaria. Siempre he sido su prisionera, porque siempre le he amado y siempre le amaré.


  

  -¿Tanto le amas Kara? ¿Tanto como para estar dispuesta a consumirte cómo lo hacías?


  

  -Mamá, mataría por él y moriría por él. Chris es lo único que le da sentido a mi vida. Es mi destino.- Y eso era una verdad como un templo. Mis palabras tenían un único sentido, el literal. Fui creada para acabar con él, pero antes mataría por defenderle y moriría por protegerle que cumplir con mi cometido. Mi destino sólo tenía un camino, Christopher.


  

  -Lo siento, Kara, lo siento.- Dijo mi madre rompiendo a llorar, abrazada a mí.- ¿Cómo no pude darme cuenta de que sufrías por amor, no por tu padre? ¿Cómo no pude verlo?


  

  -Mamá, tranquila. Yo jamás te hablé de él. Ni siquiera cuando estaba aquí. No podías sospechar que me había enamorado.- Le estreché entre mis brazos, dulcemente. Me sentía mal por haberle mentido durante tantos años, culpable de su dolor.


  

  -Ahora entiendo tu brillo de ojos aquella navidad. ¡Y yo que creí que era porque habías descubierto lo que te íbamos a regalar! Y ahora entiendo que Phil no te pudiera ayudar. Nadie sabía cuánto sufrías, excepto tu misma.


  

  -Mamá, déjalo vale. Si te he contado todo esto es porque quiero que aceptes mi decisión. Voy a hacer lo que haga falta para estar con Chris. Podríamos decir que ahora vamos los dos en el mismo lote, vale, como si fuéramos uno de esos packs indivisibles que venden en los supermercados.


  

  -¿Crees que serás feliz?


  

  -Sólo seré feliz con él, mamá.- Dije mientras le secaba las lágrimas con mis manos. Y mi mejor sonrisa, esa llena de vida, esa que sólo él era capaz de provocar, se expandió por mi rostro, iluminándolo y llenando de vitalidad.


  

  -En ese caso hija, tienes mi bendición, o mi aceptación o lo que demonios quieras.


  

  La estreché con fuerza entre mis brazos.- Gracias mamá, es muy importante para mí.


  

  -Genial, pues ahora que todo el mundo está contento y feliz, ¿Qué cenamos, pizza o chino?-Dijo Victoria con su mejor sonrisa y el móvil en la mano. Siempre mi alocada Victoria.


  

  -Anda, ven aquí, cabra.- Dije dándole un enorme abrazo. Victoria se aferró a mi cuello.- Gracias por soportarme todos estos años. Te has portado como una hermana. No sé cómo te lo voy a pagar.


  

  -¡Ah, bueno! Si eso es lo que te preocupa, yo tengo la solución. ¿Tiene Chris un hermano para mí?- Dijo poniendo cara de despreocupación. No me quedó más remedio que reírme.


  

  

  




  



  HUMANO


  

  Cenamos las tres tranquilamente y, a pesar de que a mi madre le rondaban un millón de preguntas por la cabeza, no me bombardeó con ellas. Y me alegré de que no lo hiciera, porque realmente no me apetecía seguir engañándola y había muchas cosas que esconder detrás de mentiras.


  

  Mamá se fue temprano, y aunque no estaba cansada, me fui pronto a la cama. Me volví a poner la camisa impregnada del aroma de Chris. Estaba a punto de meterme en la cama cuando vi las dos rosas y se me ocurrió dejar la ventana sin cerrar. Tal vez él deseara volver a venir. Luego me metí en la cama y me abracé con fuerza al cojín, como si me abrazara a él. Pero el cojín era blando, muy blando, y Chris era duro, como el mármol o el granito, así que al final acabé lanzando el cojín fuera de la cama y me dormí, espatarrada en mitad de la misma.


  

  Aquella noche tuve un sueño, un extraño y espantoso sueño, demasiado real para mi gusto. Hacía años que no soñaba y aquella pesadilla fue horrible.


  

  Estaba en mitad de un bosque, rodeada de inmensos árboles, tan grandes y frondosos que apenas dejaban pasar la luz del sol. No podía decir qué hora del día era, porque la espesura del bosque me impedía percibir con claridad la luz.


  

  Olía a sangre, a sudor y sufrimiento. Di una vuelta sobre mis talones y vi que atados a los árboles estaba la familia de Chris. Sus tres hermanastros, Drake, Keinan y Andros, su hermano Lucian y su padre adoptivo Helia. Todos inconscientes. ¿Qué hacían ellos allí? Fui corriendo a desatarlos, empezando por aquel al que quería como a un hermano, a pesar de que su amor por mí fuera distinto. Cuando me acerqué a Lucian me di cuenta de que el olor a sangre era porque estaban heridos.


  

  -Lucian, Lucian.- Grité, mientras sostenía su cabeza entre mis manos. Estaba inconsciente.- Lucian, despierta. ¿Quién os ha hecho esto?


  

  -¿Kara? ¿Eres tú?- Dijo al tiempo que abría los ojos, unos hermosos ojos azules, parecidos a los de su hermano, pero sin ser tan profundos ni arrebatadores.


  

  -Sí Lucian, soy yo. No te muevas, voy a soltarte.


   


  -No Kara, vete. Es una trampa. Estás en peligro. Corre, vete.- Sus ojos comenzaron a ponerse en blanco, como si fuera a perder de nuevo el conocimiento.- Vete amor mío. Tú tienes que salvarte.


  

  -¡LUCIAN!- Grité. Pero era demasiado tarde. El hermano de sangre de mi único amor, se había vuelto a desmayar.


  

  -Yo que tú no perdería el tiempo con ellos.- Dijo una voz que jamás había oído tras de mí. Era bastante dulce y de timbre cantarín, pero en él había unas notas de sarcasmo y chulería que no me gustaron. Mis instintos se despertaron y mis ojos se tornaron oscuros cual siniestra noche, dejando salir a flote a la cazadora que llevaba dentro. Giré sobre mis talones, con las manos  retraídas como  si  fueran  zarpas  y  noté  cómo  mis colmillos se alargaban.


  

  -Yo, en tu lugar, tampoco haría eso.- Dijo el hombre que tenía ante mí. Era alto, aproximadamente de un metro ochenta y cinco, complexión atlética, cabellos negros y  rizados, ojos grandes y negros y tez nívea. En un primer momento creí que era uno de ellos, uno inmortal como Chris y su familia, pero entonces me percaté que su piel transpiraba y unas gotas de sudor bañaban su frente. Iba vestido de negro, de los pies a la cabeza, y llevaba puesta dos cosas que me ayudaron a identificarle enseguida. Una larga gabardina de piel, negra, por supuesto, y  un  brazalete de  cuero con  la  insignia de  los cazadores incrustada.


  

  -¿Quién eres?


   


  -Él que os va a matar a todos.- Dijo con extremada prepotencia.


   


  -No tienes ni idea de quién soy.


   


  -Sí lo sé. Eres Kara, la cazadora que crearon para acabar con él.- Dijo señalando hacía otro árbol, donde Chris estaba atado y malherido.- Es una lástima que no hicieras tu trabajo. Ahora tendré que acabar con todos.


  

  -CHRIS.- Grité con fuerza. Estaba inconsciente. Abrió los ojos y me miró, con esa devota mirada suya, acariciándome el alma, robándome el corazón, llevándose mi vida.


  

  -Sálvate, mi amor. Siempre estaré junto a ti. Te amo.- Me dijo. Y aquel cazador le clavó un cuchillo en su marmóreo pecho, segando su inmortal vida.


  

  -¡NO!- Grité, despertándome y saliendo de mi pesadilla. Estaba empapada de sudor, mojada de los pies a la cabeza, temblando y respirando entrecortadamente.  Toda  la  cama  estaba  revuelta, ya que me había agitado mucho. Aquel maldito sueño había sido muy real, todavía sentía el olor a sangre incrustado en mis fosas nasales.


   


  Miré el despertador que había sobre la mesilla y vi que tan sólo eran las dos y media de la madrugada.


  

  De pronto, mi ventana se abrió y, como una exhalación, Chris entró y vino a mi lado, dando un salto desde el alféizar y aterrizando limpiamente, sin hacer el menor ruido, a los pies de mi cama. En su rostro se dibujaba la preocupación.


  

  ¿Estás bien, mi amor? Dijo  su  aterciopelada  voz  en  mi  mente mientras me acunaba entre sus brazos dulcemente. Me abracé a su alabastrino cuello y sollocé. En ese momento me di cuenta de que ya había  empezado  a  llorar  en  sueños, por  eso  lo veía  todo medio borroso.


  

  -He tenido una pesadilla horrible.- Dije entrecortadamente.- Tú… a ti…- No era capaz de decirlo.


   


  ¡Sh! Ya está, ya pasó. Sólo ha sido un sueño. No te preocupes, estoy  aquí.- Me  estrechó  con  más  dulzura  y  con  más  firmeza.- Duérmete mi amor. Yo cuidaré de ti en tus sueños.- Dijo dándome un beso en la frente y acostándome en la cama. Me arropó con la manta y cerró la ventana. Se tumbó junto a mí.


  

  -¿Te  vas  a  quedar?-  Pregunté,  medio  conmocionada  aún  por  el sueño que había tenido, medio alucinada por el hecho de que pasara conmigo lo que faltaba de noche.


  

  Sí.- Y me abrazó. Él estaba sobre la manta, y yo debajo, pero aún así pude sentir el frío de su piel.- Duérmete Kara. Yo estaré aquí, cuidándote. Ahora descansa.


   


  Enterré mi rostro en su pecho y me abracé a él. El dulce aroma de su piel me cosquilleo en la garganta, la frialdad de su piel de mármol rozaba la de mi rostro, y sus fuertes dedos acariciaban mis cabellos, entrelazándose en ellos. Me di cuenta de que no respiraba.


  

  -Chris, si esto es muy doloroso para ti…


   


  Duérmete, Kara. Mientras no respire estaré bien. Y ya sabes que no necesito hacerlo. Así que no te preocupes por mí. Descansa.- Y su pétreo pecho comenzó a ronronear como si fuera un gatito. Aquel sonido me pareció la más hermosa nana que se hubiera compuesto, y en apenas unos segundo, me quedé frita entre sus brazos.


  

  Todavía no había abierto los ojos cuando me di cuenta de que mi cintura estaba rodeada por unos fuertes y fríos brazos. Aspiré una gran bocanada de aire y sentí su dulce y varonil aroma cosquilleándome la garganta. Oí el susurro de su pecho, y abrí los ojos, al tiempo que alzaba la cabeza. Me encontré con un par de hermosísimos ojos lapislázuli, que me miraban con devoción infinita y con amor desmedido. En su perfecto y adónico rostro se cinceló la más bella de las sonrisas.


  

  -Hola.- Dije aún medio dormida, posiblemente con legañas en los ojos.


  

  -Hola  Buenos  días.- Respondió  su  aterciopelada  voz  en  mi mente.- ¿Has descansado bien?


  

  -Te  puedo asegurar  que  hacía  años  que  no dormía así  de  bien.- Rodeé su alabastrino cuello con mis esbeltos brazos.


  

  -Es un poco pronto. Si quieres, puedes dormir un par de horas más.- Sus fríos dedos acariciaron con exquisita dulzura las líneas de mi rostro.


  

  -No tengo sueño. Ya sabes que no necesito dormir tanto como un humano normal.- Entrelacé los dedos de una de mis manos a sus sedosos cabellos, mientras con la otra le acariciaba el cuello, suave como la seda, gélido como un glaciar. Me parecía que todavía estaba soñando. Él había estado junto a mí media noche. Y eso era algo que jamás se me hubiera pasado por la cabeza que podría ocurrir catorce años atrás.


  

  -¿Qué piensas?- Me dijo mientras me acariciaba la frente con uno de sus fuertes dedos.


  

  -Estoy tratando de averiguar si esto es un sueño o si por el contrario es real.- Y acaricié sus labios con la yema de mis dedos. Deseaba besarlos.


  

  -Real.- Dijo mientras tiraba de la manta y se metía debajo. Vi que no llevaba zapatos. El corazón comenzó a latirme desbocadamente. Me estrechó con fuerza entre sus brazos y oí como su diamantino pecho gruñía. Froté una de mis desnudas piernas contra las suyas. Se dio media vuelta, tumbándose de espaldas en mi cama, y me puso sobre él. Sus manos recorrían mi espalda, acariciándola por encima de la blusa que llevaba. Habían dejado de ser frías. Traté de sosegar a mi humano corazón, que latía absolutamente frenético hacía el colapso. 


  -¿Por qué viniste anoche? ¿Me estabas escuchando?


  -No, no lo consideré necesario después de tu charla con tu madre y Victoria. Pero de pronto sentí que te pasaba algo y vine a ver qué era. Me estaba descolgando de la azotea cuando gritaste. ¿Me cuentas de qué iba esa pesadilla?- Sus manos habían llegado a mi nuca, y sus dedos se entrelazaron con mis largos y rojizos cabellos. Sentí su calor entre mis desnudas piernas.


  

  -Preferiría no recordarlo.- Ya bastante tenía con tratar de no perder el control como para ponerme a recordar aquella maldita pesadilla. Sentí que mi corazón se descontrolaba un poco más.


  

  -Deberías hacer algo con tu pobre corazón. No creo que sea bueno que lo lleves hasta esos límites.- Dijo al tiempo que me tumbaba y se ponía sobre mí, recostando todo su peso sobre sus brazos, para no aplastarme.  Sus  ojos  me  miraban  con  aquella  devoción  infinita, como si yo fuera su más preciado tesoro. Pero en el fondo de ellos, había una sombra de humano deseo. Agachó la cabeza y depositó sus carnosos y duros labios sobre mi cuello, allí donde mi frenético pulso era más latente.


  

  -Que mi pobre corazón vaya a ese ritmo es culpa tuya, Chris.- Dije mientras rodeaba su cuello de nuevo con mis brazos y su inmortal cintura con mis piernas. No me podía creer que él estuviera encima de mí, en mi cama, conmigo medio desnuda. Mi humano corazón se aceleró hasta límites insospechados.


  

  -Asumo mi parte de culpa. Pero alegaré en mi defensa que sólo estoy tratando de inmunizarme a ti. Digamos que estoy haciendo terapia de choque.- La punta de su nariz, ardiente como una llama, recorría el arco de mi garganta, allí donde mi efluvio se concentraba con mayor fuerza, donde la sangre era más caliente. Su pétreo pecho rugió con fuerza.-Tengo una curiosidad. ¿Por qué duermes con esa camisa y no con un pijama?


  

  -Porque huele a ti.- Respondí en un suspiro, más parecido al último aliento  de  un  moribundo  que  a  otra  cosa.  Estaba  al  borde  del colapso. Por momentos se me olvidaba respirar.


  

  -Si quieres te dejo mi jersey para que duermas con él.- Dijo mientras sus labios me besaban la barbilla. Ardían, como todo él, y comencé a sudar. Era como estar metida dentro de una sauna. Por un momento creí que me iba a dar un golpe de calor.


  

  -¿Y qué, te vas a ir con el torso desnudo?-  Dije, y de inmediato desterré esa imagen suya de mi mente. No quería ni pensar como sería  su pecho  desnudo. No creí que mi corazón fuera  capaz de soportar aquello. Sentí como uno de sus brazos se deslizaba por debajo de mi espalda, a la altura de mis riñones, obligándome a arquearme.


  

  -Ya sabes que realmente no necesito ropa. Pero no puedo ir por ahí desnudo. Es un simple atrezo, como la mayoría de las cosas que me rodean. No te muevas. - Y sus carnosos labios, ardientes y apasionados en aquel momento, se posaron sobre los míos, dejándome sin aliento y anulando mi voluntad. Era una muñeca de trapo entre las garras de un enorme felino. Mi corazón se puso a latir histérico, las hormiguitas comenzaron a   recorrer mi piel febrilmente y las mariposas golpeaban mi estómago con brutal fuerza. Su aliento me ardió en la garganta, quemando mis pulmones, abrasando mi piel, de dentro hacía fuera. Y de pronto me soltó y, de un saltó se alejó de mí, aterrizando, perfectamente y sin hacer el mínimo ruido, junto  a  mi  armario ropero.  Me quedé  destapada, jadeando, temblando de placer y sudando la gota gorda. Le miré y vi que sus ojos eran rojos, cuales llamas del averno. Apretaba los labios con fuerza y supuse que no quería que viera sus colmillos. Estaba segura de haberlos rozado con mi lengua durante aquel beso. Observé que recorría mi cuerpo con la mirada, ardiente y cargada de pasión y deseo. Su titánico pecho gruñó con más fuerza.


  

  -Vas a despertar a Victoria como sigas gruñendo de esa manera.- Dije al tiempo que tiraba de la manta y tapaba mis desnudas piernas. Me senté en la cama apoyando mi espalda en el cabezal, tratando de recobrar mi normal respiración, y de que mi corazón latiera tranquilo.


  

  -Lo siento. Pero que gruña de esta manera es culpa tuya. Deberías dormir con un poco más de ropa. No soy de piedra, aunque lo parezca.- Sus ojos seguían siendo de un precioso rojo carmesí, pero su eterno pecho ya no gruñía.


  

  -No sabía que ibas a venir.- Alegué en mi defensa.


   


  -Ya, por eso dejaste la ventana sin cerrar, ¿verdad?- Ahí me había pillado. Se acercó muy lentamente a mi cómoda, y de uno de sus cajones medio vacíos sacó uno de mis pijamas. Aspiró una fuerte bocanada de aire y luego exhaló su dulce y varonil aroma sobre él.- La próxima vez, ponte esto, por favor. -Me suplicó su aterciopelada voz en mi mente. Me arrojó el pijama. Lo cogí y me lo acerqué a la nariz. Olía cien millones de veces mejor que la camisa.


   


  -Sin problemas.- Le respondí. Chris asintió. Se acercó lentamente y se sentó junto a mí. Sus ojos volvían a ser azules como un precioso océano en calma. Me tomó la mano y me dio un casto beso en su dorso.- ¿Puedo preguntar algo?- Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. Movió ligeramente la cabeza, indicándome que preguntara lo que quisiera.- ¿Ha sido muy duro? Dormir conmigo.


  

  -Yo no duermo Kara, ¿recuerdas?


  

  -Vamos, Chris, no te hagas el gracioso. Ya sabes a que me refiero.- Me  quejé.  Él  y  su  dichosa  manía  de  darle  vueltas  a  todo.  Eso tampoco había cambiado en catorce años.


  

  -Sí y no.- Pasó su brazo por mi espalda y me acercó a su pecho. Me acunó entre sus brazos, como si fuese un bebé desvalido.- No ha sido fácil, pero tampoco tan duro como creí que sería. Había supuesto que sería muchísimo peor. Tal vez haya ayudado el hecho de que no he respirado en toda la noche o probablemente, y pienso que esto es lo más posible, haya sido la placentera sensación que he tenido al acunarte entre mis brazos, oyéndote hablar en sueños, y sintiendo tu dulce y pausado respirar, con el tranquilo sonido de tu corazón acompañándolo. Me he sentido… humano. Esa es la palabra. Si obviamos lo evidente, me he sentido sumamente humano.


  

  -¿Y lo evidente qué es? ¿Qué no puedes dormir o qué deseabas mi sangre y mi luz?


  

  -Ambas. Pero te puedo asegurar que es la mejor noche que he tenido en siglos.- Y me besó en la frente.- No me importaría repetirla.


  

  -¿Me estás insinuando que te vas a quedar más noches?- Dije abriendo  los  ojos  como  platos.  Mi  corazón  comenzó  a  latir  con fuerza, frenéticamente, ante tal posibilidad.


  

  -¿Te gustaría?- Sus dedos volvieron a recorrer, dulcemente, el perfil de mis labios.


  

  -Pues claro que me gustaría. Esa pregunta es estúpida, Chris. Ya sabes que te quiero para siempre y junto a mí a cada segundo.


  

  -¿A pesar de saber que en cualquier momento puedo perder el control y matarte, verdad?


  

  -No me voy a poner a discutir contigo, otra vez,- y recalqué lo de otra vez- por lo mismo. Quiero una vida junto a ti y una eternidad a tu lado. Y no me juego nada, sencillamente porque no tengo nada sin ti. Así que deja de insistir en eso.- Trepé por su frío y duro pecho, ardiente de nuevo, y le di un dulce beso en el cuello. Me hubiera encantado fundir mis labios con los suyos, pero que la piel de su cuello ardiera ya era suficiente indicativo de que estaba al límite de su control. Miré el reloj de la mesilla. Eran las seis de la mañana.- Creo que me voy a dar una ducha. ¿Me  esperas o te vas?- Dije mientras rodeaba su cuello con mis esbeltos brazos.


  

  -Es mejor que me vaya. Estoy un poquito descontrolado.-Su pétreo pecho volvió a rugir con fuerza.-Vengo dentro de un rato a buscarte. Y vamos a desayunar. No sea que se te olvide, como ayer.- Y una pícara sonrisa se cruzó en su perfecto rostro. Me dio un beso en la frente, se deshizo de mi abrazo dulcemente, y se dirigió hacía la ventana  con  sus  silenciosos  y  elegantes  andares.  Se  puso  los zapatos, abrió la ventana de par en par y miró hacía los dos lados de la calle.-Te veo en una hora. Te amo.-Dijo lanzándome un beso al aire y saltando al vacío. Corrí de la cama a la ventana, no porque tuviera miedo de que se hiciera daño, sino porque quería ver cómo eran sus perfectos e inhumanos movimientos. Pero cuando llegué, él ya había desaparecido.


  

  Cerré  la  ventana  y  comencé  a  pensar  en  lo  que  había  pasado. ¿Realmente  había  estado  conmigo  o  había  sido  un  sueño,  otra ilusión de una mente absolutamente desquiciada por el más maravilloso, mortífero e inhumano ser del mundo? Me acerqué a la cama y olisqueé, como si fuera un perro, las sábanas y la manta. Pues no, no había sido un sueño. Su dulce y varonil aroma estaba impregnado en ellas. Mi adorado ángel de la destrucción había dormido conmigo. Bueno, yo había dormido con él. Y se me ocurrió una cosa.


  

  Sus ojos, cuando había saltado hacia atrás para apartarse de mí, me habían mirado de una forma en la que jamás me habían mirado. Sus ojos siempre me miraban con amor y devoción, pero en aquel momento habían reflejado pasión, como la que yo sentía por él. Y no era la pasión que sentía la bestia por mí, esa que despertaba sus instintos  asesinos  y  que  quería  segar  mi  mortal  vida.  Habían reflejado la pasión de un hombre enamorado.


  

  Había prometido ser paciente, pero un poquito de ayuda no vendría mal. Así que abrí mi armario y saqué el vestido que Trizia me había regalado por mi cumpleaños. Me fui a la ducha. Al cabo de media hora bajo el grifo de agua fría, salí y me envolví en una toalla. Me sequé  los  cabellos  y  los  dejé  sueltos  de  nuevo.  Afiné  mi  oído y escuché  cómo  Victoria  apagaba  el  despertador  de un  manotazo. Ahora  entendía por  qué  tenía  que comprar  uno nuevo cada  dos meses. Lo que me extrañó es que le duraran tanto. Esperé dos minutos y fui a su dormitorio.


  

  -Victoria, necesito un favor.- Susurré. Estaba todavía medio grogui.


  

  -MM.…- y se frotó los ojos. Bostezó y se desperezó en la cama.- Pide por esa boquita.


  

  -¿Tienes una medias para dejarme?- Y abrió los ojos como platos al tiempo que se sentaba de un brinco sobre la cama.


  

  -A ver, repite que se ve que estoy medio atontada todavía. ¿Has dicho medias?- Asentí.- ¿Y para que quieres unas medias? ¿Vas a atracar un banco o qué?


  

  -Deja de decir tonterias, ¿quieres? Estaba pensando en ponerme el vestido que Trizia me regaló por mi cumpleaños. Pero sabes qué, déjalo, me pondré pantalones.


  

  -¡Ah, no! Ni lo sueñes. Quiero saber una cosa. ¿Lo del vestido es por tu nueva faceta, o por ver cómo reacciona Chris?- Me había pillado de pleno.


  

  -Por lo segundo.- Reconocí, enrojeciendo como un tomate, muerta de vergüenza. Lo cierto era que no tenía ni idea de cómo seducir a un hombre, y mucho menos a un hombre inmortal.


  

  -Perfecto. ¿Gruesas o finas?- Estaba completamente despierta.


  

  -Y yo que sé Victoria, no entiendo de moda. Las que tú creas.- Abrió el cajón de su mesilla y me tiro una medias tupidas sin estrenar, de color negro.


  

  -Te las regalo. Y ponte las botas que te regalé el año pasado por tu cumpleaños. Las que todavía no has estrenado.- Se puso en pie y se fue al baño.


  

  Mientras me vestía me pregunté cómo Victoria me había soportado durante todos estos años. Ella era pura energía y vitalidad. Era el alma de las fiestas, risueña, feliz de vivir. Nada la abrumaba o la apesadumbraba.  Y  yo  era  su  opuesto.  Durante  catorce  años  me había movido entre sombras, encerrada en mi mundo de dolor, negándome a vivir una vida sin él. Le debía mucho a Victoria y me dolió no poder decirle la verdad. Pero era una regla universal. Nadie debía conocer de la existencia de los cazadores ni de sus presas.


  

  A  las  siete  en  punto  Victoria  y  yo  salimos  de  casa.  En  la  calle, aparcado frente a nuestro portal, estaba el coche de Chris, con él de pie, apoyando su pie derecho sobre el guardabarros, con las manos en los bolsillos de su cazadora de piel, y con una hermosa sonrisa en sus  ojos.  En  cuanto  me  vio,  gruñó,  pero  sólo  yo  pude  oírle.  Al parecer aquel vestido no le era indiferente.


  

  -Hola Chris.- Saludó Victoria tan tranquilamente, observándolo de los pies a la cabeza, estudiando su reacción.


  

  -Buenos días Victoria.- Luego dio dos pasos y se acercó a mí.- Buenos días, otra vez.- Musitó las dos últimas palabras, de manera que Victoria no la oyera. Me rodeó con sus fuertes brazos.- ¿Desde cuándo usas vestidos?- Me susurró al oído mientras me daba un beso en el cuello.


  

  -¿No  te  gusta?-  Musité  mientras  volvía  a  rodear  su  alabastrino cuello. Clavó sus ojos en los míos. Eran tremendamente rojos.


  

  -Ese es el problema. Me gusta demasiado.- Y me soltó. Cerró por unos segundos sus preciosos y demoníacos ojos y se volvió hacia Victoria.  Cuando  los  abrió,  volvían  a  ser  de  un  precioso  azul. Mientras  me  rodeaba  por  la  cintura  con  uno  de  sus  brazos, preguntó.- ¿Vamos a desayunar?


  

  -Claro.- Respondió mi amiga con una sonrisa de oreja a oreja. Chris nos abrió la puerta del coche a ambas, como todo un caballero, e hizo lo mismo cuando llegamos a la cafetería. Para mi sorpresa, mi madre estaba allí con mi prima.


  

  -Hola Kara.- Dijo Trizia con esa estúpida sonrisa en su rostro.- Veo que te has puesto el vestido. Te queda muy bien.- Dijo mirándome de arriba abajo, tratando de darme su aprobación. De verdad que a veces parecía estúpida.


  

  Cálmate mi amor. Sólo está celosa. Lleva toda la vida teniendo que competir contigo.- Su aterciopelada voz acarició mi cerebro del mismo modo que acariciaba mis oídos. Giré y levanté la cabeza para poder mirarle a los ojos, que eran inmensamente azules. Me sonrió, al tiempo que apartaba dos sillas para que Victoria y yo tomáramos asiento. Chris ocupó la silla de mi derecha, y miró a mi madre.


  

  -¿Es usted la madre de Kara, no? ¿Morraine?- Su tono de voz era dulce y embriagador.


  

  -Sí, así es. ¿Chris, no? –Respondió mamá tranquilamente.


  

  -Sí.- Dijo alargando la mano y ofreciéndosela a mi madre en son de paz.- Siento mi comportamiento del domingo. Fue muy descortés por mi parte. Espero que acepte mis disculpas.


  

  -Sí, está bien. Disculpas aceptadas.


  

  -Gracias.- Sus hermosos ojos se clavaron en los míos.- ¿Qué quieres para desayunar? Y por favor, no me digas que no tienes hambre.- Las tersas yemas de sus dedos rozaron mi mano.


  

  -Café con leche y una tostada con aceite, por favor.- Musité completamente hipnotizada por él.


  

  Levantó la cabeza y miró a la camarera, que estaba detrás de mí. Ni me había dado cuenta que estaba allí. Pidió mi desayuno, más el de Victoria, y  un  café  para  él.  Le  miré  sorprendida  y sin saber  que pensar. En mi mente, su dulce y sedosa voz me aclaró mis dudas.


  

  Se supone que trato de aparentar ser un humano más. Simple atrezo, ¿recuerdas?- Y temblé cuando sus dedos rozaron mi oreja al ponerme un   mechón de mis cabellos en su correspondiente lugar. Sus ojos llamearon durante unos instantes.


  

  Observé que los demás comensales mantenían conversaciones entre ellos. Mamá hablaba con Trizia y con Patrick, que al parecer era el novio o amigo con derecho a roce de mi prima en esos momentos. Victoria charlaba con Charles, que parecía decaído. Me pregunté por qué. Y yo permanecía absolutamente embobada y eclipsada por mi maravilloso y mortífero ser, anulada por completo por su belleza y por su presencia. Victoria te está hablando. Préstale un poquito de atención, por favor.


  

  -Dime Victoria. No te he escuchado.


  

  -No hace falta que lo jures, no.- Dio poniendo los ojos en blanco. Se acercó a mí.- Oye, no voy a ir a casa a comer. Charles está fatal, así que  me voy  con él  después  del  trabajo, a ver  si consigo que se despeje un poco, ¿vale?


  

  -Bien. ¿Le pasa algo?- Pregunté mientras le daba un mordisco a mi tostada.


  

  -De verdad que eres lo que no hay. Te dije, la semana pasada, que se está separando de su mujer.- Abrí los ojos. No recordaba para nada aquella conversación.- Supongo que es normal que no lo recuerdes.- Dijo con resignación.


  

  ¿Cuántas conversaciones habían pasado totalmente inadvertidas por mis  oídos  y  por  mi  mente?  ¿Cuántas  veces  Victoria  me  había hablado  y  yo  no  la  había  escuchado  o  no  le  había  respondido? ¿Cómo fue capaz de ser mi amiga incondicional, mi hermana del alma, durante todos esos años en los que yo permanecí sumida en mi dolor, en mi mundo de sombras, en mi largo y penoso letargo?


  

  -Lo siento Victoria. Yo…


  

  -Déjalo Kara.- Y me dio un abrazo.- No importa, ¿vale? Siempre tuve la teoría de que lo que te pasaba no era algo que tuviera que ver con tu padre. Siempre creí que era por alguien más. Me alegro de que ese alguien haya vuelto.- Y me limité a asentir. Tenía mucho que agradecerle a Victoria, muchísimo. Me terminé la tostada y volví a fijar  toda  mi  atención  en  Chris.  Me  di  cuenta  de  que  mi  madre estaba pendiente de nuestras reacciones y de nuestra posible conversación. Pero no tenía porqué oír lo que yo le dijera.


  

  Estaba pensando en lo que me has dicho esta mañana.-Dije mientras le sonreía y tomaba una de sus frías manos entre las mías.


  

  He  dicho  muchas  cosas.  ¿En  qué  pensabas  en  concreto?- Me acarició el dorso de la mano con su frío y aterciopelado pulgar.


  

  En lo de que te has sentido humano. Estaba pensando en que podíamos hacer algo humano hoy.


  

  ¿No quieres que vayamos a nuestra playa?- Sus dedos acariciaron mi cuello, recorriendo  el curso de  mi  yugular.  No entendía  por  qué hacía eso, pero me gustaba. Comencé a temblar de nuevo.


  

  Lo cierto es que pensaba en que, ya que Victoria no va a venir a casa a comer, podríamos ir allí y estar un rato. Ya sabes, comer, ver la tele, leer, no sé, cosas humanas. Sin que haya nadie cerca que nos moleste.- Mi voz comenzó a ser temblorosa.


  

  No sé, Kara. Esa casa huele mucho a ti. Tu olor está impregnado en cada rincón. Me puedo descontrolar con facilidad.- Ahora jugueteaba con uno de mis largos mechones de rojizos cabellos.


  

  Vale, olvídalo, no ha sido buena idea.- Dije mientras suspiraba decepcionada. Él había conseguido estar media noche conmigo, sin que me pasara nada. Y yo quería compartir mi tiempo con él, que se sintiera humano, haciendo cosas humanas. Pero tal vez era pedirle demasiado. Al fin y al cabo sólo llevaba cuatro días conmigo. Y si catorce años atrás ni tan siquiera pensó que una relación así fuera posible entre nosotros dos, tal vez no fuera buena idea forzar tanto la máquina.


  

  Lo pensaré.- Fue lo último que su sedosa voz me susurró en mi mente.


   


  Chris no me dejó pagar, por supuesto, y tampoco se lo permitió ni a Victoria ni a mi madre. No supe bien porque hacía aquello, pero no protesté. Nos acompañó a Victoria y mí hasta la puerta de la oficina. Y luego, dándome un beso en la frente, se despidió de mí.


  

  




  



  CAMBIOS


  

  Aquella mañana fue un auténtico tormento. La cabeza no dejó de darme vueltas y hubo un momento en el que creí que me iba a explotar. No dejaba de pensar en el hecho de que Chris había permanecido junto a mí durante media noche, que había podido dormir entre sus brazos, sintiendo su dulce y varonil aroma cosquilleándome en la garganta, escuchando el suave ronroneo de su pecho.


  

  Y a él le había gustado. Según sus palabras textuales, había sido su mejor noche en siglos y, teniendo en cuenta que tenía más de mil años, había tenido muchas noches. Se había sentido humano, y eso era algo bueno.


  

  A  media  mañana  fui  al  baño,  para  tratar  de  despejarme.  Los números se me habían atragantado y no había manera de cuadrar cifras, ni gastos, ni presupuestos, ni nada de nada. Una vez más, me pregunté qué demonios hacía rodeada de números, si siempre los había detestado. Una vez, me contesté a mi misma que era mi manera de no recordar sin olvidar.


  

  Contemplé mi reflejo en aquel enorme espejo y me eché a reír. Me sentí estúpida con aquel vestido puesto. Aquella prenda no iba conmigo, no pegaba con mi forma de ser. Aquella Kara, no era la Kara que yo conocía, ni la que había conocido Chris hacía más de catorce años. Yo jamás usé vestidos, ni faldas. Primero porque para ser una cazadora, una falda no te dejaba libertad de movimientos. Segundo,  porque  cuando  él  se  fue,  me  limité  a  vestir  de  luto, siempre con pantalones negros.


  

  Aquel día me había puesto el vestido en un intento estúpido de acelerar las cosas, de tratar de que Chris no se pudiera resistir a la mujer, sin pensar en las consecuencias de mis actos.


  

  A mí no me importaba lo que pudiera ocurrir en el momento en que yo estuviera, desnuda, entre los fuertes y letales brazos de Chris. Pero,  ¿me  había  detenido  a  pensar  en  que  supondría  para  él tenerme entre ellos?


  

  Jamás me perdonaría hacerte el más mínimo daño. Eso es lo que me había dicho, lo que le había detenido en millones de ocasiones. Él mismo me había confesado que deseaba lo mismo que yo, que fuera suya, pero que debía encontrar el equilibrio.


  

  ¿Y  qué  hacía  yo?  Ponerme  aquel  estúpido  vestido y  decirle  que podríamos estar toda la tarde en casa a solas. Decidí dejar de comportarme  como  una  estúpida  y  ser  un  poco  más  racional  y menos impulsiva. O por lo menos lo intentaría.


  

  A las tres en punto estaba en la calle y mis ojos localizaron con rapidez la perfecta y escultural silueta de Chris, apoyado en la pared, al lado de la puerta del edificio donde estaba la oficina. Se acercó a mí  y  me  cogió  por  la  mano.  La  alzó,  y  sin  dejar  de  clavar  sus preciosos ojos lapislázuli en los míos, mientras cincelaba aquella hermosa sonrisa en se adónico rostro, me besó el dorso, como un gentil caballero.


  

  -¿Nos vamos?- Me preguntó, liberando mi mano para rodearme por la cintura con ese mismo brazo. Sentí su gélida piel a través de mi chaqueta. Era como dejar que te abrazara una perfecta estatua de hielo.


   


  Asentí, y dejé que él me llevara, sin saber bien adónde íbamos. No vi el coche, pero tampoco pregunté por él. De hecho, Chris no necesitaba vehículo para sus desplazamientos cortos. Era simple atrezo.


  

  -¿Adónde vamos?- Pregunté, mientras rodeaba su inmortal cintura con uno de mis finos brazos. Me estremecí de placer.


  

  -A tu casa.- Y su sonrisa se ensanchó en su angelical rostro.- Lo he pensado y me apetece sentirme un poco más humano. Pero hay una condición.- Ya decía yo que tan simple no iba a ser- Si veo que voy a perder el control, me voy. Así que te rogaría que te comportaras y no cometieras tonterias.- Dijo mirándome de los pies a la cabeza.


  

  -Ya sé que lo del vestido no ha sido buena idea. No necesito que me lo recuerdes.- Dije ruborizándome.


  

  -¿Disculpa? No te entiendo.- Frunció el ceño.


  

  -Pues que ha sido una estupidez por mi parte ponerme este vestido. Ha sido un intento tonto de acelerar las cosas. Cómo has pasado media noche conmigo, pensé, o mejor dicho, no pensé en lo duro que es para ti…- las palabras me salían atropelladas, entre tartamudeos por los nervios y la vergüenza.


  

  Se detuvo en seco y me rodeó, con ambos brazos por la cintura. Acercó la cabeza a mi oído y sentí su dulce y fría respiración en la piel de mi cuello. Nuevamente temblé.


  

  -¿Te has puesto ese vestido para tratar de seducirme?- No había señal de enfado en su voz, y a pesar de no poder verle la cara, porque la tenia pegada a mi oído, creí percibir que se sentía alagado. Asentí, ya que las palabras se me habían quedado ahogadas, de nuevo,   en   mi   garganta,   enredadas   entre   mis   deseos.- ¡Eres increíble!- Se rió en mi oído, haciéndome temblar de los pies a la cabeza  cuando  su  aliento  rozó de nuevo mi  piel.- El  vestido me encanta, estás preciosa con él. Pero no lo necesitas. Tu mera presencia ya es una tentación para mi autocontrol, tanto para el de la bestia, como para el del hombre.- Levanté la cabeza y vi que en su rostro  había  una  nueva  expresión  que  no  conocía.  Era  picardía, como cuando un niño hace alguna travesura y no quiere ser descubierto. Y caí, por enésima vez, rendida a sus pies.


  

  Llegamos a casa y me di cuenta, en cuanto abrí la puerta, que no había sido buena idea. El pétreo pecho de Chris se puso a rugir, con una  fuerza  impresionante.  Me  giré  para  decirle  que  mejor  nos íbamos  a  la  playa,  pero  el   leyó  la  angustia  en  mis  ojos,  y rodeándome entre sus brazos, acarició mi mente con su voz.


  

  No te  preocupes, estaré bien  mientras no respire. Además, a mí también me apetece estar un rato contigo, tranquilamente, sin estar al pendiente de si alguien nos mira.


  

  -Vale.- Me había perdido, nuevamente, en la inmensidad de sus ojos azules. Me ayudó a quitarme la chaqueta, y él se quitó la suya. – Ven, si el olor es el problema, vayamos a la cocina. No debe oler mucho a mí.- Chris arrugó la frente, en señal de incomprensión, y aquel gesto le hacía aun más hermoso de lo que era.- Soy una completa inútil cocinando, así que no la piso mucho.- Y le así de la mano, tirando suavemente de él.


  

  Se sentó en una de las blancas sillas que teníamos en la cocina. Abrí el  frigorífico y  vi  que  había  unos  bistecs  y  verdura, pero no me apetecía  cocinar.   Abrí   el   congelador  y  saque  unos  canelones congelados. Los puse en un plato, sin el envoltorio de aluminio, y los metí en el microondas.


  

  -¿No irás a comer eso, verdad?


  

  Su voz me acarició los oídos y me sobresaltó. No esperaba oírle fuera de mi cabeza. Giré sobre mis talones y le miré a los ojos.


  

  -Sí. ¿Por qué?


  

  -Porque huele fatal.- Dijo mientras se levantaba de la silla. Abrió el microondas y tiró los canelones a la basura. Me cogió por la cintura y me levantó en el aire, como si yo fuera una simple hoja de papel.- Siéntate. -Me ordenó.- Yo te prepararé la comida. Al final voy a creer que de verdad te quieres morir de inanición.- Me dio un beso en la frente y se encaminó al frigorífico.


  

  -¿Y desde  cuándo  alguien  que  no come  sabe  cocinar?-  Pregunté absolutamente maravillada, mientras el sacaba los ingredientes de la nevera para mi comida.


  

  -Desde que te conocí. Siempre has tenido tendencia a alimentarte bastante mal. Pensé que uno de los dos debería preocuparse por tu alimentación y obviamente a ti parecía no importarte, así que decidí asumir esa responsabilidad.- Ya había cortado las verduras, a una velocidad poco humana, y las estaba salteando en una sartén.- He tenido tiempo de sobra para practicar.


  

  No lo pude evitar, y a pesar de que se suponía que no iba a hacer ninguna  tontería, me  lancé  sobre  él  rodeándole  por  la  cintura  y estampando mis labios sobre su esplendorosa espalda.


  

  -Voy a por la cesta de ropa sucia. No respires, ¿Vale?- Murmuré con mis labios pegados a su pedregosa espalda.


  

  Sin problemas.- Me contestó. Y con mucho pesar me solté de su inmortal cintura, saliendo de la cocina en dirección al baño, a por la dichosa ropa sucia. Pero primero pasé por mi dormitorio y me quité ese vestido y las medias. Me puse mis confortables vaqueros nuevos y mi suéter color carmesí, del mismo tono que sus endiablados ojos.


  

  Regresé a la cocina y metí toda la ropa en la lavadora. La puse en marcha y me llevé el cesto de allí. Chris me sonrió cuando pase junto a él y vio que me había cambiado de ropa.


  

  Cuando volví, mi comida estaba sobre la mesa. Había incluso encendido una pequeña vela, que no sé de dónde la había sacado. Era una especie de comida romántica, en la cual el único comensal era yo. Gentil y caballerosamente me apartó la silla para que me sentara.


  

  Estaba exquisito. Las verduras estaban en su punto, crujientes sin estar crudas, y el bistec estaba delicioso, con la salsa roquefort que había preparado. Le alabé por sus dotes culinarias.


  

  -Está riquísimo.- Él sonrió halagado, sentado de nuevo en la silla, mirándome embelesado mientras yo comía.- Supongo que ahora no me tengo que preocupar de morir de inanición.- Y se rió. Su maravillosa   sonrisa   se   cinceló   en   su   perfecto   rostro   y   creí desfallecer. Su inmortal belleza era extenuante. Jamás me acostumbraría a ella. Sus oceánicos ojos   seguían clavados en mí, observándome con detenimiento.- ¿Qué piensas?


  -En si te gustaría compartir una humana vida conmigo.- Dijo con sus hermosos ojos fijos en los míos.


  

  -Por supuesto que me gustaría.- Dije en cuanto me tragué el trozo de bistec.- ¿Por qué?


  

  -Por nada. Era una simple idea que se me estaba ocurriendo.- Y un brillo especial refulgió en sus maravillosos ojos.- Cuando la tenga clara, te lo cuento. Come, por favor.


  

  Obedecí y me terminé la comida que con tanto amor mi inmortal ser me había preparado. Luego metí los platos en el lavavajillas y fui al baño  a  limpiarme  los  dientes.   Cuando  salí,  él  estaba  en  mi dormitorio.


  

  -¿Dónde quieres que cuelgue el cuadro que te regaló tu madre? Es precioso y es una autentica pena que lo tengas metido en ese armario.- Me preguntó, mientras sostenía el cuadro entre sus fuertes manos. Sus ojos eran del mismo color que aquel sol despuntando a un nuevo día. Rojos como el fuego del averno.


  

  -No  sé.  Encima  de  la  cómoda.-  Dije  mientras  me  encogía  de hombros. Cogió una alcayata y un taco y empujó con uno de sus fuertes dedos, clavándolos en la pared sin necesidad de máquina de taladrar ni nada por el estilo. Luego colgó el cuadro. Me di cuenta que desde mi cama se veía perfectamente. Giré sobre mis talones, observando mi dormitorio. Y una idea pasó por mi mente. El amarillo de las paredes era deprimente, y yo ahora no me sentía deprimida para nada. Las dos rosas seguían en el vaso con agua, junto a la nota que él me había dedicado, siendo lo único que le daba luz y vida a aquel  dormitorio.  Y  Chris  me  miraba,  de  los  pies  a  la  cabeza, tratando de averiguar, en lo más profundo de mis ojos, qué era lo que estaba pensando.


  

  -¿Qué piensas?- Me  preguntó  mientras  se  acercaba  a  mí  y  me rodeaba entre sus brazos. Me dio un dulce beso en la frente. Sus ojos volvían a ser azules.


  

  -Estaba pensando en que podía hacer algunos cambios en mi dormitorio. El color de las paredes y alguna que otra cosa. Ahora ya no necesito no recordar.- Y rodeé su cuello con mis esbeltos brazos. A sus preciosos ojos regresó la sombra de dolor.


  

  -No viviré el tiempo suficiente para expiar el daño que te he hecho.- Dijo mientras sostenía mi rostro, con delicadeza, entre sus nervudas y fuertes manos. Sus dulces, carnosos y fríos labios se depositaron sobre los míos, mientras su pecho rugía, conteniendo a la bestia, mientras el hombre me regalaba, no sin un enorme esfuerzo por su parte, uno de esos exquisitos besos que tanto me gustaban y me enloquecían. Mi corazón comenzó a latir desbocadamente.


  

  -Deja de castigarte por lo que ya pasó, por favor.- Dije en cuanto recobré el aliento, cosa que me llevó unos segundos.  –Lo hiciste porque creías que era lo mejor, y nadie te va a culpar por ello. Anda, vamos a la tienda de decoración que hay cerca de la oficina.- Dije tratando de quitarle hierro al asunto.


  

  -¿Te importaría que lo dejáramos para otro momento? Ahora mismo lo único que me apetece es estar aquí contigo. Si veo que me voy a descontrolar, vamos a esa tienda, ¿de acuerdo?- En  sus  ojos  seguía habiendo una nota de dolor.


  

  -Dime que no haces esto porque estás tratado de  compensar tu ausencia durante estos años. No quiero que estés junto a mí por obligación, Chris. No lo soportaría.


  

  Me cogió entre sus brazos, acunándome como un bebé desvalido, y me llevó hasta la cama. Me tumbó en ella, con suma delicadeza, y se recostó a mi lado. Sus manos temblaban y eso era algo que jamás le había visto hacer. Acarició, con exquisita dulzura, cada milímetro de mi rostro.


  

  -Nunca estaré contigo por obligación. Permanecer a tu lado es lo único que quiero, Kara, lo único que deseo. Si te he dicho que no me apetece ir a esa tienda ahora, no es porque quiera compensarte en nada mi ausencia, es porque es lo que realmente quiero. Deseo permanecer junto a ti a cada segundo, me encantaría encontrar la forma de no exponer tu vida a cada momento, y de esa manera no tener que poner distancia entre nosotros y poder tenerte siempre entre mis brazos, sin temer matarte. Tú me haces sentir tan humano, Kara, que a veces se me olvida lo que soy realmente.


  

  -¿Y qué es lo que eres?- Dije mientras rodeaba su cuello con mis brazos. Mis ojos comenzaban a parecer caramelo líquido debido a la excitación que me producía estar entre sus brazos, encima de mi cama. Esta vez, ni me molesté en hacer nada por  el desquiciado ritmo de mi humano corazón.


  

  -Un monstruo. Eso es lo que soy.- Y cerró sus hermosos ojos, que se habían tornado rojos, nuevamente.


  

  Le empujé dulcemente, para obligarle a tumbarse por completo en mi cama y subirme encima. Cedió, sin ninguna oposición, a mis deseos, y sentí sus manos en mi cintura, acariciando mi piel bajo el suéter carmesí. Sus aterciopeladas yemas dejaron de arder, a mitad altura de mi espalda, para convertirse en dos fríos trozos de suave y sedoso hielo. Nuevamente, me estremecí de placer.


  

  -Mírame Chris.- Sus níveos parpados cerrados me impedían ver sus preciosos ojos. Lentamente obedeció y vi cómo se castigaba por su existencia.- Nunca, jamás, vuelvas a decir que eres un monstruo. Porque no lo eres.


  

  - Kara…- su melódica voz comenzó a protestar en mi mente.


  

  -No Chris, no lo eres. Puede que tu naturaleza te haga distinto a los demás miembros de tu familia, pero no eres un monstruo. Simplemente no habías encontrado un motivo para no querer ser lo que  eras.  Pero  eso  no  significa  que  seas  peor  ni  mejor  que  los demás. Y no  quiero que  pongas por  excusa  que has  matado.  Te recuerdo que yo también lo he hecho. ¿O es que tú eres capaz de verme como un monstruo?- Estaba sentada sobre su pelvis y le acariciaba el pecho con una de mis manos. Sus manos me tomaron por la cintura y me dejaron sobre la cama. Necesitaba espacio. Así que se levantó y se sentó en el alféizar de mi ventana.- Respóndeme Chris. ¿Me consideras un monstruo?


  

  Abrió la ventana y aspiró una fuerte bocanada de aire.- No es lo mismo. Tú no disfrutabas. Yo sí.- Su cantarina voz acarició mis tímpanos, haciéndome estremecer nuevamente. Sin embargo, había tanto dolor en ella, que se me partió el alma.


  

  -¿Quién te ha dicho que no disfrutaba?- Me levanté y me acerqué a él.- Nunca te lo he confesado, pero en el fondo, me gustaba.- Y no era una excusa. Hubo un tiempo en el que me gustó matar a los que eran como Chris. Hasta que le conocí.


  

  -Kara…yo…- Tomó mi rostro entre sus fuertes manos.


  

  -Tú has cambiado. Y lo hiciste desde que me conociste. Nunca te vi como un monstruo, ni te veré como tal, así que deja de decirlo y deja de fustigarte por existir. Para mí, tú eres mi particular ángel, mi milagro, mi dios, mi vida, mi sol, mi universo. Eres mi destino, mi único posible destino.


  

  -¿Si supieras cuánto te  amo? ¿Si imaginaras lo doloroso que fue estar lejos de ti durante tantos años? Nunca creí que podría tenerte así de cerca sin acabar con tu vida. Pero sentir que te había perdido para siempre, que jamás podría volver a ver tu rostro, a sentir el latido de tu corazón en mi interior, a oler tu dulce y delicioso aroma, a sentir la calidez de tu suave y tersa piel, a ver brillar tu luz. Creí que enloquecería. Y no me di cuenta de que tú sufrías igual que yo. ¿Serás   capaz   de   perdonarme?   ¿Serás   capaz   de   perdonar   mi existencia?- Más y más dolor se agolpaba en sus ojos, en aquellos preciosos ojos azules, que acariciaban mi alma cada vez que se posaban sobre mí.


  

  -No tengo nada que perdonarte, y mucho que agradecerte.- Acaricié su mejilla, mientras entrelazaba mi mano derecha a sus sedosos y dorados cabellos.


  

  -Kara…-Musitó,  a  la  par  que  inclinaba  su  cabeza,  acercando  sus labios a los míos, para rozar mi rostro con su dulce y frío aliento, haciéndome  estremecer.  Cerró  los  ojos  en  el  último  instante, fuertemente, y retuvo el aire, mientras sus labios se posaban sobre los míos. Sentí como sus manos descendían por mi espalda, para aferrarme por la cintura y llevarme en volandas a mi cama. Apartó sus labios de los míos, para que yo pudiera respirar. Por enésima vez se me había olvidado. Su devoción era más que palpable en sus preciosos ojos y volvió a inclinarse sobre mí, para besarme nuevamente. Esta vez el beso no fue casto, pero sí efímero.


  

  -Lo siento.- Musitó en cuanto separó sus labios de los míos.


  

  -¿Por   qué?-   Pregunté,   aun   acunada   entre  sus  letales   brazos, jadeando y temblando.


  

  -Dijiste que no te besara así si no pensaba llegar hasta el final.- Había una nota de dolor en su voz. Su mano derecha recorría las líneas de mis labios.


  

  -Deja de decir tonterias, ¿quieres? Puedes besarme así las veces que te dé la gana.- Y se rió. El dolor parecía desaparecer de su rostro.


  

  -Eres tan humana, Kara. Conseguirás que te mate o que te tome antes de tiempo, ¿lo sabes?- Y me envolvió con delicadez exquisita entre sus brazos. Entrelacé mis piernas a las suyas. Me encantaba estar así, tirada en la cama. Recosté mi cabeza sobre su pecho, y me dejé mimar por él. Sus manos seguían cursos distintos. La derecha recorría todo el lado izquierdo de mi cuerpo, desde el hombro hasta el muslo. La izquierda, acariciaba mis cabellos.


  

  Me percaté de que había vuelto a dejar de respirar, a pesar de que la ventana seguía abierta. Levanté la cabeza y vi que me observaba con detenimiento. Era fácil ver que estaba pensando en algo.


  

  -¿Recuerdas lo que te he dicho hace un rato, mientras comías?- Su voz acarició mi mente, confirmándome que no pensaba inhalar de momento.


  

  -Claro. ¿Por qué?


   


  -Porque estoy pensando en comprar una casa, para nosotros.- Abrí los ojos como platos. ¿Me iba a pedir que me fuera con él? El latido de mi corazón se aceleró.- Verás, esto me gusta, me hace sentir humano. Estaba pensando en la posibilidad de comprar una casa, para que fuera nuestro futuro hogar, y en el cual pasar, de momento, humanos ratos como este. Pienso que puede ser una buena forma de encontrar la manera de darte lo que deseas, bueno, lo que ambos deseamos. Esta casa huele demasiado a ti, tu aura está impregnada en cada rincón, y, por desgracia, no es un aura alegre. Eso también es culpa mía.- Iba a protestar, pero no me dejó. Sus sedosos y fríos dedos acariciaron el perfil de mis labios, antes de besarlos nuevamente.- Sin embargo, creo que si compró una casa, a la que tú puedas venir asiduamente, y en la que no haya ningún recuerdo de un pasado triste y vacío, tal vez me sea más fácil habituarme a ti. Incluso si quieres te puedes quedar a dormir cuando lo desees.


  

  -¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo, Chris?- Le miré a los ojos fijamente. No pude leer en ellos lo que estaba pensando.


  

  -No exactamente. Lo que trato de decir es que, puesto que de momento vas a seguir siendo humana, creo que podríamos tratar de llevar una humana vida y compartir determinadas cosas. Como lo de hoy. Prepararte la comida, sentarnos a ver la tele, decidir de qué color pintamos una habitación, ya sabes, simple cosas humanas. Tener un espacio donde ser lo que somos y aventurar lo que seremos. Quiero compartir una vida humana contigo, hasta que pueda compartir una inmortal existencia junto a ti. Si es que hay forma de compartirla.- Sus palabras se detuvieron durante unos segundos. Quise protestar, decirle que no me importaba el precio que tuviera que pagar, pero, una vez más no me dejó hablar. Su frío dedo índice acarició mis labios. –Quiero tener un lugar en el que tú puedas ser tu misma, y yo no me tenga que esconder de los demás. Y en el que luego, tú vivas conmigo.


  

  -A ver si lo he entendido. ¿Me estás diciendo que quieres comprar una casa, en la que tú vas a vivir, y a la que yo pueda entrar y salir a mi antojo?- Asintió con sus oceánicos ojos clavados en los más profundo de mi ser, mientras su índice seguía acariciando las líneas de mi rostro.- ¿Y más adelante quieres que me vaya contigo?- Volvió a asentir.- ¿A vivir juntos?- Una afirmación más mientras su dedo descendía por mi cuello, siguiendo el curso de mi yugular.- ¿Algo así como ir cambiando lentamente de vida, hasta encontrar la forma de estar juntos? ¿Es eso lo que quieres decir?


  

  -Sí.- Musitó justo antes de estampar sus labios contra los míos, en un ardiente y febril beso. Me soltó súbitamente y me quedé jadeando sobre  la  cama.  Debía  acordarme  de  respirar,  pero  no  lo  había hecho.- ¿Qué me dices? ¿Me ayudas a buscar casa?- Su pecho, callado hasta ahora, bramó con fuerza. Se puso en pie y fue a la ventana, donde aspiró grandes bocanadas de aire. Luego se sentó, nuevamente en el alféizar, esperando mi respuesta.


  

  -¿Por qué tendría que ayudarte a buscar casa?- Esa parte no la entendía. Mejor dicho, prefería no entenderla.


  

  -Porque quiero que sea nuestro futuro hogar, por lo tanto, debe ser del agrado de ambos.- Recostó su espalda en el marco de la ventana. El sol comenzaba a ponerse, y sus rojizos rayos se reflejaban en los dorados cabellos de Chris, confiriéndole mayor belleza.


  

  -A  mí  me  gusta  cualquier  lugar  en  el  que  tú  estés,  así  sea  el mismísimo infierno.- Dije mientras me acercaba a él. Me aferré a su cintura.


  

  -Por favor, hagamos esto de forma humana. Se supone que las parejas humanas deciden esto entre los dos.- Me besó la cabeza, haciendo que todo el pelo de mi cogote se erizara. Alcé la cabeza y miré a lo más profundo de sus hermosos ojos.


  

  -De acuerdo.- Y su maravillosa sonrisa se volvió a cincelar en su prefecto y soberbio rostro.


  

  -Pues vamos.- Dijo bajando del alféizar y rodeándome por la cintura con uno de sus poderosos brazos.


  

  Fuimos a un par de inmobiliarias aquella misma tarde. A mí no me hubiera importado comprar la primera casa que vimos, pero al parecer, Chris tenía una idea bastante clara de lo que quería, y no era un hombre fácil de contentar. Cuando algo se le metía en la cabeza, no había manera, humana o no, de sacárselo. Tal vez de ahí me venía la cabezonería, y no era heredada de mi madre.


  

  A la hora de cenar me dejó en casa. No volvió a entrar. Me dijo que ya habíamos tentado bastante a la suerte por aquel día. Necesitaba tiempo para habituarse a los cambios, igual que yo. Porque parecía que mi vida cambiaba a un ritmo vertiginoso.


  

  Chris hacía cuatro días que había regresado y, en ese corto espacio de  tiempo,  había  conseguido  arrancarle  la  promesa  de  cumplir varios de mis deseos.


  

  Primero, jamás se volvería a separar de mí. Segundo, a su debido tiempo sería suya. Tercero, buscar la manera de pasar una eternidad junto a él, sin robarme mi luz. –Eso último era condición suya, no mía. Aunque en el fondo la entendía.


  

  Y al parecer él quería compartir una humana vida conmigo, comprando una casa, que más adelante sería nuestro hogar.


  

  Y todos  aquellos cambios tenían un inmediato efecto en mí. Era absolutamente feliz. La única sobra de dolor me la producían dos cosas.


  

  Uno. Tener que separarme de él por las noches.


  

  Y dos. Pensar en su hermano, en Lucian. ¿Seguiría sufriendo por mi culpa? ¿Seguiría sintiendo aquello que dijo sentir por mí? Prefería que   no   fuera   así,   que   hubiera   encontrado   una   pareja,   una compañera con la que compartir su eternidad. Desterré ese pensamiento, provocado, probablemente, por la horrible pesadilla de la noche anterior.


  

  Porque hasta aquella noche, jamás había vuelto a pensar en Lucian.


   


  Durante los dos días posteriores a mi charla con Chris y anteriores al sábado, ambos fuimos experimentando cambios en nuestras vidas.


  

  Chris comenzó a seguir una especie de rituales humanos para aparentar ser un simple mortal. Había tomado por costumbre, acompañarme a desayunar con Victoria a la cafetería, y ahora se tomaba un café con leche todas las mañana. Me resultaba cuanto menos divertido verle beberse aquello, teniendo en cuenta de que no lo necesitaba, y que probablemente le sabría a rayos y centellas. No comía, porque  alegaba  que ya  había  desayunado en  el hotel donde se hospedaba, pero para disimular, se tomaba un café con nosotras.


  

  Y lo del hotel también era cierto. Estaba instalado en uno de los dos hoteles de la ciudad, en la habitación del ático. Había escogido ese dormitorio, porque así podía salir sin levantar sospechas. Subía a la azotea  e  iba  saltando  de  edificio en  edifico,  hasta  llegar  adónde tuviera que ir.


  

  Cuando le pregunté porque se hospedaba en un hotel, me respondió con suma tranquilidad.


  

  -Verás, se supone que en algún sitio tengo que dormir, y cambiarme de ropa. ¿O quieres que me cambie en el coche? Debo aparentar que soy humano, no puedo levantar sospechas.


  

  Otro  de  los  cambios  en  la  vida  de  Chris era  que  había  decidido desempeñar su supuesto trabajo. Las cajas que había visto en el maletero del todoterreno, era un ordenador portátil y varios accesorios más. Me contó que cuando no estaba conmigo, y para matar el tiempo, había decidido probar eso de invertir en bolsa. Y le había gustado. Las fluctuaciones de las bolsas mundiales, sus subidas y  bajadas,  el  comportamiento  de  los  mercados  de  valores,  eran cosas que le entretenían y le gustaba manejar. Y encima se le daba bien, como todo lo que hacía. Había conseguido ganar en dos días más dinero del que cualquier humano ganaría en toda su vida.


  

  Y otro de los cambios que Chris introdujo en su vida fue un móvil. Lo realmente cierto es que eso sí que era un simple atrezo. Él tenía el don de poder llamar a quien quisiera sin la necesidad de ese aparato de tecnología, pero resultaría sospechoso que se presentara de buenas a primeras, sin llamar ni nada por el estilo.


  

  Y nuestras conversaciones eran de lo más originales.


  

  Cuando  había  gente  delante,  yo  descolgaba  el  móvil,  en  cuya pantalla veía reflejado su número de teléfono y, acto seguido, nada más descolgar, oía su aterciopelada voz en mi mente. Yo respondía a través del micrófono de mi móvil, pero no obtenía las respuestas por el auricular del mismo. Las obtenía en mi mente.


  

  Con lo que de momento si que no pude  hacer nada fue con su temeraria manera de conducir. Si no fuera porque le conocía tan bien, hubiera llegado a pensar que pretendía que nos matáramos en un accidente de circulación.


  

  ¿Y qué cambios había experimentado yo? Pues muchos, la verdad.


  

  El primero fue el más evidente de todos. Una enorme sonrisa en mi rostro, acompañada de una nueva luz en él, repleto de vida.


  

  Segundo, mi manera de vestir. Se acabó el duelo y el color comenzó a llenar mi vestuario y a inundar mis días.


   


  Tercero, era capaz de mantener una conversación con la gente de mí alrededor. Ya no vivía sumida en una burbuja, encerrada tras un muro  de  supuesta  indiferencia  por la vida, ocultando mi  dolor y sufrimiento. La vida había vuelto a mí.


  

  Y así, entre nuevos rayos de sol, de un particular, bello y precioso sol, de mi único sol, pasaron los días hasta llegar el sábado.
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  Y llegó la mañana del sábado. Temprano, a eso de las siete de la mañana, me sonó el móvil. Era él.


  

  -Buenos días. ¿Has descansado?- Su voz acarició mi mente.


  

  -Sí, no ha estado mal. ¿Qué tal tu noche?- Respondí al teléfono, desperezándome en la cama.


  

  -No ha estado mal.- Sentí como su aliento me cosquilleaba en el cerebro.  Incluso  en  la  distancia,  era  capaz  de  hacerme  temblar.- ¿Te gustaría acompañarme a un lugar? Es un sitio que siempre te quise enseñar.


  

  -Por supuesto, Chris.- Pegué un brinco de la cama y me dirigí al armario.


  

  -Ponte ropa cómoda. Y avisa a Victoria, tal vez no vuelvas a dormir. En unos treinta minutos estoy ahí. Te amo.- Y sentí como su voz abandonaba mi mente.


  

  Me  vestí  con  unos  pantalones  vaqueros  y  una  camisa  de  color blanco, sobre la que me puse un suéter de color marrón chocolate. Me calcé unas confortables botas y salí de mi dormitorio, después de hacer la cama. Le deje una nota a Victoria en la cocina.


  

  "Me voy con Chris. No sé si volveré a dormir esta noche. Siento dejarte tirada el sábado. Te juro que te lo compensaré. Besos."


  

  Cuando llegué a la calle, sólo había pasado veinte minutos, pero Chris ya me estaba esperando, como siempre, apoyado en el capó del todoterreno. En su prefecto rostro de dibujó aquella maravillosa sonrisa que me arrebataba el alma y dulcemente me acunó entre sus brazos, al tiempo que me daba un beso, cargado de amor y de esfuerzo,  en  los  labios.  Me  ayudó  a  subir  al  coche, caballerosamente.


  

  -¿Has desayunado?- Me preguntó en cuanto se sentó en su asiento. ¡Mierda! Se me había olvidado. Agaché la cabeza, ruborizada y muerta de vergüenza, esperando la bronca que me iba a echar. Pero rompió a reír.- ¿Por qué no me sorprende?- Se giró y cogió una bolsa del asiento trasero.- Toma, come, por favor.


  

  -Lo siento.- Musité mientras sacaba de la bolsa un croissant. Chris me pasó un café.


  

  -Suponía qué harías algo así. Te he comprado el desayuno en la cafetería donde vamos todas las mañanas.- Dio al tiempo que arrancaba y nos encaminábamos a nuestro destino.


  

  -¿Dónde vamos?- Pregunté entre bocado y bocado. Me picaba la curiosidad.


  

  -A un sitio especial. Siempre quise llevarte allí y contarte parte de la historia  de mi vida.  Ya lo  verás  cuando lleguemos.- Dijo con sus preciosos ojos fijos en mi rostro.


  

  - ¿Te importaría mirar a la carretera?- Le reprendí.


  

  -No nos vamos a estrellar, Kara. Eso ya lo sabes.- Me dijo en tono burlón.


  -Sí, ya lo sé. Pero la gente te mira. Vas como un loco.- El cuentakilómetros indicaba que íbamos a más de ciento ochenta.- ¿Recuerdas que se supone que quieres aparentar ser un humano?


  

  -Vale.-  Dijo  levantando  el  pie  del  acelerador.-  ¿Mejor?-  Asentí, íbamos a ciento veinte.


  

  Vi que tomaba un desvío, a mitad camino entre la ciudad donde vivía y la capital. La carretera que tomó conducía hacia las montañas, serpenteando como una inmensa boa a través de ellas. Siguió un tortuoso sendero de grava, que descendía un poco ladera abajo, hasta que llegó a un parking, en mitad de un merendero.


  

  -¿Vamos de acampada?- pregunté.


  

  -Más o menos.- Dijo bajando del coche y sacando una mochila del maletero.  Era  el  típico  petate  de  excursionista,  con  su  saco  de dormir y todo eso. Me abrió la puerta y descendí.- ¿Vamos?


  

  -¿A dónde?- Pregunté.


  

  -Por ahí.-Dijo, señalando en dirección hacia la profundidad del bosque. Llevaba la mochila colgada de su espalda, como quien se cuelga un suéter, y me tomó la mano. - Vamos.- Me dijo. Pero de repente se detuvo y me miró.- ¿Sabes qué? Yo te llevo, llegaremos antes.- Y me cogió en brazos, estrechándome contra su pecho y echó a correr a una velocidad inhumana, a través de los árboles.


  

  La sensación de velocidad era una gozada, sintiendo cómo el aire golpeaba mi  rostro, alborotando mis cabellos y los de  Chris.  Me aferré a su cuello, no porque tuviera miedo a caer, sino por simple instinto. Estar lo más cerca de él el mayor tiempo posible. Agarrarse a su cuello era como agarrarse a la vida.


  

  Las comisuras de sus prefectos y carnosos labios se curvaron hacia arriba esbozando una maravillosa sonrisa cuando recosté mi cabeza en su hombro. Aspiré una fuerte bocanada de aire y el agradable olor a madera y fresca hierba se entremezcló en mi garganta con su sutil y varonil aroma.


  

  -Luego  di  que  yo  soy  la  impaciente.-  Le  recriminé, mientras  me acurrucaba  aun  más  entre  sus hercúleos  brazos.  Me  llevaba  con tanta dulzura, sin que sus pies apenas tocaran el suelo, que creí que estaba en una nube y que me podría dormir si el viaje era muy largo.


  

  -Esto no tiene nada que ver con la paciencia, Kara. Sé de sobra que puedes ir por tus propios medios, y a una velocidad un poquito más rápida que los humanos. Pero si te pones a correr, vas a sudar. Y hueles demasiado bien cuando sudas. No quiero perder el control tan pronto. No si voy a estar contigo todo el día.- Su voz era un suave murmullo, que me embriagó. Me aferré con más fuerza a su cuello. A los pocos segundos, el viento dejó de sacudirme en la cara con  tanta  fuerza.  Al  parecer  llegábamos  a  nuestro  destino.-  Ya hemos llegado.- Dijo, dejándome con suavidad en el suelo.


  

  Ante mí, detrás de dos hileras de árboles, se abría un pequeño claro, sereno y calmado. En él, iluminado por los rayos de sol que penetraban entre la espesura del frondoso bosque, había las ruinas de lo que en su día fuera una enorme casa señorial, o un pequeño palacete. No estaba segura. La arquitectura de lo que quedaba en pie denotaba los siglos que aquella construcción tenía.


  

  Apenas quedaban algunos muros en pie, los de la cara norte de aquella construcción. Por sus preciosos muros de piedra blanca trepaban  las  enredaderas,  salpicando  de  un  frondoso  verde  la palidez de aquellas paredes.


  

  Se distinguían dos plantas, a pesar de que más de la mitad de la superior ya había desaparecido. El tejado, también de piedra, estaba derrumbado en su mayor parte y los cascotes se desperdigaban por el suelo de la planta inferior. Algunos restos eran de color negro, a causa del moho. Aun así, aquel lugar era precioso, lleno de paz y de una magia que no sabía explicar. A lo lejos se oía el canto de los pájaros y el suave murmullo del viento a través de los árboles.


  

  -¿Te gusta?- Me preguntó Chris mientras me rodeaba con sus titánicos brazos por la cintura.


  

  -Sí, es precioso.- Giré sobre mis talones y rodeé su cuello de nuevo.- ¿Qué es? Ni siquiera sabía que estaba aquí.


  

  -Poca gente lo sabe. Ven, te lo mostraré.- Dijo, tirando suavemente de mi brazo.- Este sitio es especial Kara. Aquí comenzó nuestra historia.- Me explicó mientras entrabamos en las ruinas. Un par de pájaros salieron volando. Estábamos en mitad de lo que se suponía que en su día fue un salón. Dejó la mochila en el suelo y me cogió en brazos,  sentándose  en  el  suelo  conmigo  en  su  regazo.-  Aquí comenzó todo, hace unos setecientos años.- Me acariciaba el pelo mientras me daba un suave beso en los labios. -¿Quieres que te lo cuente?


  

  -Sí, por favor.- Estaba absolutamente hipnotizada por su aterciopelada voz.


  

  -Hubo una época en mi vida, en esta vida, en la que traté de seguir el estilo  de  vida  de  Helia.  Él  había  conseguido  tener una  vida  casi humana. Era dueño de unas tierras y se comportaba como si fuera un simple mortal. Cambiaba de residencia antes de que los humanos notaran  que  no  envejecía,  y  había  conseguido  ser  un  miembro respetado de la comunidad. Traté de imitarle, más por curiosidad que por otra cosa. Helia siempre se negó a ser lo que era, y yo siempre disfrute del poder que tenía. Pero le admiraba y digamos que me picó la curiosidad. Así que vine aquí y mandé construir este pequeño palacio. Me hice pasar por un joven señor feudal. Por aquella   época   estas   tierras   estaban   bastante   habitadas,   pero después de un par de guerras y de la peste, la gente las abandonó.


  

  "Construí aquí mi residencia, porqué tenía una buena vía de escape.- Dijo señalando a lo más alto de la montaña. Ningún humano hubiera subido hasta allí arriba. Ese lado de la montaña era una enorme pared vertical, imposible de escalar por alguien que no fuera un inmortal.- Por aquella época los cazadores ya existían, y aunque eran muy pocos y sus armas muy rudimentarias, conseguían de vez en cuando  poner  a  alguno  de  nosotros  en  serios  apuros.  Incluso mataron a un par de ellos, que eran bastante jóvenes.- Le miraba absorta, maravillada por su historia.- Me instalé aquí y durante dos años lleve un estilo de vida humano. Me resultaba fascinante ver cómo se movían a mí alrededor, pidiéndome consejo o ayuda, sin saber que en cualquier momento yo podía acabar con la vida de todos y cada uno de ellos. Me hacía sentir poderoso. Cuando necesitaba comer, me iba lejos un par de días y luego regresaba. Estuve aquí dos años, en los cuales engordé mi fortuna y me divertí. Helia vino un par de veces y alabó mi empeño y mi esfuerzo. Pero todo se complicó."


  

  "Por aquella época yo aparentaba tener unos veintitrés años, y tras dos años de vida aquí, todavía no había formado una familia. Eso era un poco sospechoso para alguien como yo, con dinero, atractivo, de supuesta buena familia. Así que a los humanos no se les ocurrió otra idea más que me tenía que casar. Creo que fue porque a un señor feudal vecino le surgieron un montón de problemas y su fortuna voló. Y pusieron sus ojos en mi dinero. Forma de conseguirlo, que me casara con una de sus hijas. De pronto en mi casa siempre había gente, señores feudales con sus hijas, dispuestas a lo que fuera para casarse  conmigo.  Y  a  mí  todas  me  parecían  más  de  lo  mismo; comida. Simples humanas a quien robarles la luz y beberme su sangre. Pero hubo una que me llamó la atención.- Sentí una punzada de celos en mi pecho, y él la escuchó.- Tonta, no de ese modo.- Me dijo mientras me rodeaba con sus brazos y me daba un beso en mi desnudo cuello.- Era más apetecible que las demás. Como si fuera el primer plato de un banquete. No tanto como tú, que serías como un banquete  completo,  pero  sí  lo  suficiente  como  para  que  me planteara el hecho de matarla y satisfacer mis instintos asesinos aquí mismo. Así que un día les invité, a ella y a su familia, con idea de que cuando se fuera, yo… cenaría. –Se avergonzó nada más pronunciar aquellas palabras. Le acaricié el rostro, en un gesto de complicidad. No me importaba lo que hubiera hecho o pensado setecientos años atrás. -Debía hacerles creer que me importaba, que se creyeran la mentira para no despertar sospechas. Así que la llevé a un rincón apartado de la casa y le dije que me casaría con ella. Se abalanzó impetuosamente sobre mis brazos y me costó mucho no matarla allí mismo, pero tenía que ser paciente para no despertar sospechas. Sus ojos brillaban y su corazón se aceleró.- Puso su mano sobre mi pecho.- No como el tuyo, que se acelera porque me ama. Lo suyo era adrenalina. Me clavó un puñal en la espalda y desgarró parte de mi piel.


  

  -¿Cómo?- Pregunté mientras me estremecía de pánico ante la posibilidad de que le hubieran herido.- Eres duro como una roca, a prueba de balas. ¿Cómo pudieron herirte?


  

  -Como ya  te he  dicho, los  cazadores  habían conseguido matar  a varios de los nuestros, jóvenes sin mucha fuerza ni habilidad en el arte de cazar, y aquel puñal estaba hecho con los huesos de uno de ellos. Huesos duros como el diamante. Me hirió antes de que la matara. Su familia, que no era tal, entró a tropel al oír su grito, pero ella ya estaba muerta entre mis brazos. Salí por esa ventana con ella en brazos, mientras me bebía su sangre y le robaba la luz. Luego la tiré en un claro del bosque y desaparecí. Pero los otros cazadores tenían el puñal, con un jirón de mi inmortal piel incluido. Y de ahí sacaron el material genético para crearte a ti.- Dijo, tocándome la nariz con uno de sus dedos.- Así que como ves, aquí empezó todo.


  

  -¿Así que esta era tu casa?- Le dije mientras miraba a mi alrededor.


  

  -Lo que queda de ella.- Me susurró al oído. Le miré fijamente, tratando de leer en sus ojos la respuesta a mi callada pregunta.


  

  -¿Qué quieres saber, Kara?- Me dijo fijando sus azules ojos en mí. No quería preguntárselo, porque hasta a mí me sonaba ridículo, pero la punzada de celos seguía clavada en mi corazón.- Si no me lo dices lo averiguaré por mis propios medios.- Me sonrió maliciosamente.


  

  -¿De verdad sólo te resultó apetecible?- Le pregunté en un hilo de voz, arrepintiéndome enseguida de aquella frase. Bajé la cabeza al notar que me sonrojaba.


  

  -¡Tonta!- Me puso una mano bajo mi barbilla y me obligó a mirarle a los ojos.- Nunca he encontrado a nadie que me resultara algo más que apetecible. Hasta que te conocí. Ya te lo dije Kara. Llevo mil años controlando a la bestia. Pero el hombre, sólo tú lo has logrado despertar.- Me tumbó sobre la hierba y se puso sobre mí. Sentí su calor  y  como  su  pecho  rugía.  Pegó  su  inmortal  cuerpo  al  mío, estrechándome entre sus brazos.- Y no tienes ni idea de cómo me gusta  sentir  esto.- Sus  labios  se  posaron sobre mi cuello. Ardían como el fuego que él llevaba dentro. Una de sus manos me acarició la piel de la espalda, mientras la otra se deslizaba por mi nuca. Sus labios dejaron de besarme el cuello para posarse, febrilmente, sobre los  míos,  abrasando  mis  pulmones  con  su  ardiente  aliento.  De pronto me soltó y dio un enorme salto hacia atrás, quedándose en mitad  de  lo  que  era  aquella  estancia.  Me  miró  atentamente, mientras yo trataba de recobrar el aliento.- Vas a conseguir que te tome antes de hora.- Me murmuró. Me puse en pie y me acerqué a él, lentamente.  – Kara…- Gruñó.- No te acerques, estoy un poco descontrolado. Y me he propuesto llevarte de vuelta de una pieza. No me lo pongas más difícil.- Sus ojos brillaban como el fuego del averno, y sus colmillos asomaban tras sus carnosos y dulces labios.


  

  -Entonces  no me  vuelvas  a  besar  así.  -Le  recriminé, tratando  de recobrar el aliento, perdido durante aquel febril beso.


  

  -¿Ahora no te puedo besar?- Me dijo asombrado. Mi respuesta le había pillado de sorpresa. Sus ojos volvían a ser de un hermoso color lapislázuli.- Creí que habías dicho que sí que podía hacerlo.- Se rió por lo bajo.- Eres tan humana.- Me dijo mientras me rodeaba entre sus brazos. Había vuelto  recuperar el control. Me dio un suave beso en la cabeza. Su eterno pecho rugió cuando suspiré.


  

  -Chris, ¿puedo ver la cicatriz que te hizo esa mujer?- Me picaba la curiosidad. Quería saber hasta qué punto él había estado en peligro.


  

  -Claro.- Dijo mientras me soltaba y se daba la vuelta. Se quitó el suéter y la vi. Aquella cicatriz le recorría un lado de su escultural espalda. Iba desde mitad altura hasta su riñón derecho y tenía la anchura de un dedo, aproximadamente. No lo pude evitar y pasé mis dedos por encima de ella, mientras me estremecía. Estaba fría, inusualmente helada, más de lo que estaba su inmortal cuerpo. Le habían herido y probablemente hubieran estado a punto de matarle si hubieran tenido oportunidad. Chris se dio la vuelta y, por primera vez, pude ver su magnífico torso desnudo. Tenía los abdominales marcados y sus pectorales era fuertes. Sus brazos estaban musculados y su blanca piel de alabastro relucía al sol; y parecía reflejar los  rayos, como  si  fuera  un bellísimo espejo.  Era  lo más hermoso que mis ojos hubieran visto jamás. Mi mano seguía extendida y rocé su perfecto torso con la yema de mis dedos. Creí estar acariciando el Discóbolo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, erizando mi vello.- Dime qué piensas. No quiero averiguarlo por mi mismo.- Me miraba a los ojos, y fijé los míos en aquellos hermosos pedazos de océanos.


  

  -Te hirieron.- Chris asintió.- Y pudieron matarte.- Volvió a asentir. Una oleada de furia incontrolable recorrió mi cuerpo.- Si te vuelven a tocar, les mataré.- Dije fríamente, con mis ojos oscuros como la más tétrica noche.


  

  Chris  tiró  de  mi  brazo  suavemente  y  me  hizo  caer  sobre  su diamantino pecho. Me obligó a mantener mis ojos fijos en los de él. Suspiró, mientras  me  acariciaba  una  mejilla.-  ¿Matarías  por  mí?- Asentí. Sí alguien le hería, moriría entre mis manos. Sonrió.- Eres la única persona capaz de matarme y, en vez de eso, prefieres eliminar a los que traten de borrarme del mapa.- Puso su frente sobre la mía y me estrechó con suavidad.- Te amo, Kara.- Dijo mientras sus labios se posaban dulcemente sobre los míos. En ese momento recordé que  él  estaba  con  el  torso  descubierto,  con  aquel  maravilloso y perfecto  torso  desnudo,  y  yo  misma  fui  quién  se  apartó  de  sus brazos. Me miró extrañado.


  

  -Vístete, por favor.- Murmuré mientras bajaba la cabeza, con las mejillas ruborizadas. En apenas una milésima de segundo, por mi cabeza, habían pasado un millón de imágenes, a cual más ardiente. Mi corazón se desbocó.


  

  -Eres tan, pero tan humana.- Dijo mientras se ponía el suéter. Me di cuenta de que me observaba fijamente. Estaba mirando el medallón que él me había regalado las navidades que estuvo junto a mí.


  

  -Nunca te lo quitas.- Era una afirmación, no una pregunta.


  

  -No, jamás.- Dije mientras pasaba la yema de mis dedos por aquel lapislázuli engastado en mitad del medallón. Aquella piedra tenía el mismo color que sus hermosos ojos.- Era como tenerte junto a mí. Prohibido recordar, sin olvidar.


  

  No había terminado de decir aquello, cuando volvía a estar entre sus brazos.  Me  miró  con  dolor  y  con  culpa  en  sus ojos.  Se  volvía  a lamentar de su existencia.- Lo siento Kara. Ya sabes porque me fui. Creí que era lo mejor, que tendrías una oportunidad de vivir una vida normal, sin exponerte a cada segundo.


  

  -No quiero más vida que la que pueda tener junto a ti.- Le respondí, mientras le acariciaba su marfileño rostro.


  

  -Aunque esa vida pueda significar tu muerte.- Asentí ante lo obvio; antes moriría junto a él que viviría sin él.- Mi dulce Kara.- Susurró mientras bajaba su cabeza y me volvía a besar.- Te amo.- Y recostó mi cabeza sobre su pecho. El fantasmal gruñido se oía de fondo, ahogado,  pero  deseoso  de  salir  y  segarme  la  vida.  Hasta  ese aterrador sonido me parecía una hermosa melodía, por el simple hecho de que era suyo, de que formaba parte de él. Me crearon para  matarlo y  lo  único  que  consiguieron  era  que  le  amara  por encima de  todo,  incluida  mi  propia  vida  o  mi  propia  muerte.- Déjame un poco de espacio, Kara, por favor. Estoy un poco descontrolado.- Obedecí y le solté. Me miró fijamente a los ojos y me sonrió. Su dolor no se reflejaba en ellos.- Será mejor que comas algo. Yo voy a despejarme un poco. Hoy hueles mejor que nunca.- Me acarició la mejilla antes de desaparecer de mi vista. Abrí la mochila y saqué un sándwich. Me senté en la hierba y paseé mis ojos por las paredes de aquel lugar. En cuanto me terminé la comida me levanté y pasé mis finos dedos por aquellos muros de blanca piedra. Él había vivido allí, tratando de aparentar ser un simple mortal, dejando a su lado su instinto asesino y tratando de ser humano, o por lo menos todo lo humano que se suponía que podía ser. Paseé por aquellas estancias derruidas, aspirando suavemente el aroma que allí se respiraba. Aroma que me recordaba a él, dulce y varonil al mismo tiempo. Llegué a lo que parecía el principio de una escalera, pero   que   el   paso   del   tiempo   había   derruido.   Me preguntaba  que  habría  arriba.  Subí  los  dos escalones  que  aún seguían en pie y miré por el hueco de la derruida escalera. Asomé la cabeza y de pronto lo vi. Chris estaba allí, con su hermosa y pícara sonrisa en su angelical rostro.


  

  -¿Quieres subir?- Me preguntó jovialmente. Asentí. De un salto bajó y cayó a mi lado, de pie, como si fuera una pantera albina, amortiguando el golpe con sus talones. No hizo ni el más mínimo ruido. Había una altura de unos tres metros. Me cogió en brazos y se impulsó. De un solo brinco llegó a la estancia superior. Era grande, espaciosa. La pared del fondo sur había desaparecido y sólo se veía el bosque, con la cima de la montaña en el horizonte. En lo que quedaba de pared se veía los restos de una chimenea.


  

  -¿Qué era?- Pregunté mientras paseaba por allí, acariciando las paredes que aún permanecían en pie con mis dedos. Aquel lugar me resultaba fascinante.


  

  -Mi dormitorio. O mejor dicho, donde se suponía que dormía.- Dijo mientras me sonreía.- ¿Qué piensas?


  

  -Me hubiera gustado estar aquí, junto a ti.- Respondí rápidamente. Me rodeó con sus brazos, dulcemente.


  

  -No hubiera sido buena idea. Por aquella época me costaba mucho mantener el control.- Me besó en los cabellos, al tiempo que su pecho gruñía. Se apartó rápidamente de mí.


  

  -¿Más de lo que te cuesta mantenerlo ahora?- Pregunté mirándole a los ojos fijamente.


  

  -No, más que ahora no.- Su voz era espectral. Algo no iba bien. Le miré fijamente y en sus ojos vi el irrefrenable deseo de comer, de alimentarse de mí. En lo más profundo de aquellos hermosos ojos, brillaban dos llamas infernales, deseosas de segar mi vida, beber mi sangre caliente y robarme mi brillante  luz. Él apretó los labios y contuvo su respiración. Sospeché lo que pasaba.


  

  -¿Cuánto hace que no comes, Chris? -Le pregunté dulcemente.


  

  -Un mes, aproximadamente.- Su voz volvía a ser cantarina.


  

  -¡Un  mes!-  Me   escandalicé.-  Eso  es  mucho  tiempo  Chris.   Es peligroso.


  

  -¡Por fin un poco de sensatez por tu parte! Al fin te das cuenta de soy peligroso.- Dijo serenamente. Me acerqué a él lentamente.


  

  -No para mí, Chris. A mí sé que no me harás daño. Pero te podrías descontrolar en cualquier momento.


  

  -Soy más peligroso para ti que para cualquier otro. No lo olvides.- Su voz volvía a ser dura.


  

  -Tienes que ir de caza, Chris.- Me rodeó con sus brazos. Lo cierto era que su más preciada presa ya estaba entre sus brazos. Aspiró mi aroma y su pecho rugió con fuerza.- ¿Por qué llevas tanto tiempo sin comer?


  

  -Me iba de caza cuando despareciste de mi radar. Desde entonces no he encontrado el momento de ir a comer.


  

  -¿Y  por  qué  no  has  ido  de  noche,  mientras  yo  dormía?-  Había rodeado su marfileño cuello con mis brazos. Él me sujetaba por la cintura, mientras  me  miraba  embelesado.  Estábamos  discutiendo sobre sus hábitos alimenticios, mientras nos abrazábamos tiernamente.


  

  -No cazaré cerca de ti Kara. Tu luz y tu aroma son demasiado fuertes para mí. Te puedo oler y ver en muchos kilómetros alrededor.- Sus dedos acariciaban mi cuello.


  

  -¿Cuántos  son  muchos?-  Había  entrelazado  mis  dedos  en  sus dorados cabellos.


  

  -Aproximadamente unos dos mil.- Abrí los ojos como platos. ¿Dos mil?, pensé.- Sé que tengo que ir de caza, pero no me quiero alejar de ti. Sé que te expongo más de lo necesario, pero me duele estar sin ti. ¡No sabes cuánto me duele!- Y posó sus labios sobre los míos, dulcemente. Me estremecí entre sus fuertes brazos. Aquella vez no me soltó, sino que posó su frente sobre la mía, mientras que una de sus nervudas manos me acariciaba el rostro.- Si voy de caza tendré que estar unos tres o cuatro días fuera. Y me mata la idea de no verte, ni olerte, ni sentirte. Me  tienes hechizado, Kara.- Pasé las yemas de mis dedos por su cuello blanco, duro, suave. Yo tampoco quería dejarle marchar. Pero si no comía pronto, acabaría perdiendo el control.


  

  -Yo tampoco me quiero separar de ti, pero debes ir de caza Chris. Lo sabes mejor que yo.


  

  -Kara, yo… separarme de ti… después de pensar que había muerto…no…- Parecía sollozar, a pesar de que no podía hacerlo. El simple hecho de pensar en nuestra separación, por algo tan básico y necesario como su alimentación, era algo que nos provocaba dolor a ambos. Pero no podía permitir que lo retrasara más. Debía comer. Porque si en algún momento se descontrolaba y mataba a alguien, jamás se lo perdonaría.


  

  -Tienes que ir Chris, lo sabes. No lo puedes retrasar. Debes comer.


  

  -Lo sé.- Y me estrechó con enorme dulzura entre sus letales brazos.- Está bien, tú ganas. El lunes, después de desayunar me iré. Pondremos  como  excusa  que  tengo  que  atender  unos  negocios fuera. Así no sospecharán. - Posó sus labios sobre los míos, mientras gruñía y cerraba fuertemente los ojos. Aquellos besos le estaban enloqueciendo, le dolían, mas no podía ni quería dejar de besarme.- Te voy a echar de menos.- Me susurró.


  

  -Quédate conmigo está noche.- Le rogué. Si iba a estar sin él tres días quería tenerle el mayor tiempo posible junto a mí.- Has dicho que tal vez no volvería a dormir a casa esta noche.


  

  -Lo  sé, pero ahora  no  sé  si  es  buena  idea.  -  Sus  hermosos  ojos seguían siendo azules como un océano, pero su pecho inmortal gruñía ferozmente.- Te recuerdo que estoy hambriento, y tú eres mi plato favorito.


  

  -Por favor.- Supliqué.- Te necesito Chris. Más de lo que necesito el aire para respirar. Déjame estar junto a ti esta noche, aquí, en lo que un día fue tu casa. Déjame que te haga sentir un poco humano.


  

  Me  miró  dulcemente,  mientras  pasaba  las  tersas  yemas  de  sus dedos por mi delicado rostro.- De acuerdo, como quieras. Pero promete que te vas a portar bien.


  

  -Prometido.-Dije rápidamente mientras levantaba la mano. Chris sonrió.


  

  -Eres tan humana. Si algún día te conviertes en algo como yo, echaré esto de menos.


  

  -Esto no tiene nada que ver con lo humana que soy, tiene que ver con que soy mujer Chris. Y eso no lo vas a cambiar. Nunca dejaré de amarte, ni de desearte. Te vas a cansar de mí.- Le dije mientras le daba un beso en los labios.


  

  -Jamás me cansaré de ti, Kara. Llevó mil años esperándote.- Afirmó categóricamente.


  

  




  



  DESEO


  

  Permanecimos un rato allí, abrazados el uno al otro, deseando que el tiempo se detuviera, pudiendo prolongar aquella sensación de paz hasta el infinito. Luego, cuando el gruñido del pecho de Chris delató su falta de control, me separé un poco de él. No quería ponérselo difícil, y que se arrepintiera de lo que me acababa de conceder y decidiera llevarme de vuelta a la ciudad. Quería estar con él todo el tiempo que pudiera. Bajamos, del mismo modo en que habíamos subido, o sea, de un salto mientras yo estaba en sus brazos y fuimos a dar un paseo por los alrededores. Andábamos tranquilamente, y tan pronto me pasaba un brazo por mi cintura, como se alejaba de mí, dependiendo de la ansiedad que sintiera en ese momento.


  

  -¿Puedo preguntarte algo?- Íbamos por la parte más frondosa del bosque.


  

  -Sabes que me puedes preguntar lo que sea. ¿Qué quieres saber?


  

  -¿Me  dirás  algún  día  de  qué  color  es  mi  luz?  -Me  picaba  la curiosidad.


  

  -Roja, de un hermosísimo rojo escarlata. Y muy brillante, cegadora, diría yo. Jamás he visto ninguna otra luz de ese color ni con ese brillo.- Me cogió por la cintura y me acercó a él, obligándome a rodear su inmortal cintura con uno de mis brazos.- Puede que eso se deba a que no existe nadie como tú en todo el mundo.- Nos detuvimos al lado de un pequeño tronco caído, y nos sentamos en el suelo. Acarició mi delicado cuello y sintió cómo aquella imperiosa necesidad se apoderaba de él. El hombre que llevaba dentro necesitaba sentirme, así que lo intentó. Acercó sus labios a mi cuello y aspiró suavemente, dejando que mi perfume lo inundara. Reprimió el instinto que aquel dulce y embriagador olor le producía. Escuchó como mi corazón se desbocaba y notó como mi calor corporal aumentaba considerablemente, expectante ante lo que pudiera suceder. Respiré trabajosamente. Incliné la cabeza hacia atrás, dejando  mi  cuello  expuesto  a  los  deseos  de  Chris  y  a  los míos propios. Pero él puso una mano sobre mi nuca y me obligó a poner la cabeza recta. No te muevas. Me dijo.  Acarició mi mejilla con la punta de la nariz, dejando que mi efluvio lo embriagara, y se detuvo justo en la comisura de mis dulces y suaves labios. Ambos cerramos los ojos. Aquel momento se alargó hasta casi hasta el infinito, pero finalmente Chris depositó sus labios sobre los míos, suavemente, delicadamente.  Se  fundieron  perfectamente  en  el  más  hermoso beso que jamás hubiéramos sentido ninguno de los dos. Una fuerte descarga eléctrica recorrió el cuerpo de ambos. Jadeé y aquello descontroló a Chris. Me soltó de golpe y se puso en pie de un salto, mientras dejaba de respirar y cerraba los ojos, que habían dejado de ser dos pedazos de océano.- Necesito espacio.- Musitó. Me quedé inmóvil y dejé que él se recuperara, al tiempo que trataba de que mi corazón latiera a un ritmo normal. Sentía cómo aquella descarga eléctrica recorría mi cuerpo y como mi vello seguía erizado. Aquel efímero beso había sido mejor de lo que había sido el primero, tal vez por la magia del lugar. Al cabo de unos minutos él volvió a mi lado. Me tomó de la mano y volvimos a las ruinas de la antigua casa de Chris.


  

  De vuelta a su antiguo hogar, me prometió que trataría de no estar mucho tiempo fuera, pero que no sabía cuándo volvería. Debía saciarse por completo, para no exponerme más de lo necesario y, tal vez así, no tener que irse tan lejos la próxima vez. Me aseguró que había  sido una  temeridad  por  mi  parte  exponer  mi cuello  de  la manera que lo había hecho hacía unos instantes. Admiré su control y su fuerza de voluntad. Para Chris, yo era como el banquete perfecto, el más exquisito plato que alguien pudiera comer. Mi olor, mi sabor, mi piel, mi luz, todo le invitaba a venir a mí. Por eso me habían creado, para atraerle a mí y que yo terminara con su existencia. Y a pesar de ser la única persona con el poder de hacerlo, nunca le haría daño. Prefería morir entre sus brazos a hacerle un solo rasguño. Regresamos cuando el sol comenzaba a ocultarse. Chris cogió leña por el camino y encendió una fogata en la chimenea de lo que una vez había sido su dormitorio.


  

  -Come algo. Ahora regreso.- Me dijo mientras me acercaba la bolsa con la comida. Bajó por el hueco de la escalera y, al cabo de dos segundos  regresó,  con  la  mochila  en  la  mano.  Sacó  el  saco  de dormir, y lo puso frente a la chimenea. - ¿No habrás pensado que te iba a dejar dormir en el suelo, verdad? No sería cortés por mi parte.-Dijo al ver cómo le miraba. Me reí.


  

  -Eres  increíble,  ¿lo  sabías?  -Me  gustaba  aquella  sensación.  Él siempre preocupándose por mí, cuando lo peor que me podía pasar era estar a solas con él. Era como andar por el filo de una navaja, sabiendo   que   en   el   momento   en   que   cayera,   aquella   caída significaría mi muerte. Pero me gustaba, porque sabía que Chris no me dejaría caer. No hasta que no fuera el momento. Y luego no me mataría, simplemente me daría esa eternidad junto a él, convirtiéndome en lo que él era. Si encontraba la forma, claro.


  

  -Anda, ven aquí.- Dijo cuando terminó de arreglar el saco y yo me hube  terminado  mi  cena.  Se  metió dentro y  abrió sus hercúleos brazos para que yo me recostara en él. Me acurruqué contra él, como si fuera un bebé. Chris suspiró y su alieno me hizo cosquillas en la coronilla, provocando que mi cuerpo temblara por completo.


   


  Me abrazó firmemente, delicadamente, y acarició uno de mis brazos con la yema de sus dedos.- Me gusta cómo me haces sentir.


  

  -¿Y cómo te sientes?- Froté mi mejilla izquierda contra su marmóreo pecho.


  

  -Inmensamente humano, Kara.


  

  -Me alegro. -Y me abracé con más fuerza a él. Me gustaba que se sintiera humano, que pensara que esto podía funcionar, que existía una manera de que pudiéramos permanecer juntos y ser el uno del otro. Y el flujo de mis pensamientos comenzó a discurrir por aquello que él parecía dispuesto a darme. Habías asegurado que si encontraba la forma, no sólo sería suya, en todos los aspectos en que una mujer puede ser de un hombre, sino que también me daría una eternidad junto a él. A pesar de detestar ser lo que era, o por lo menos,   de   detestarlo   desde   que   me   había   conocido,   estaba dispuesto a  convertirme  en  un ser inmortal  como él  para  poder tenerme a su lado toda la eternidad.


  

  -¿Me cuentas en que estás pensando, o lo averiguo por mi mismo?- Me preguntó mientras me daba otro beso en los cabellos y aspiraba mi dulce aroma. Su pecho gruñó levemente.


  

  -Pensaba en si realmente existe una manera de ser lo que tú eres, sin robarme mi luz.- Levanté mi cabeza y vi que me observaba con devoción infinita.- No veo otra manera de hacerlo que la que tú y yo sabemos.


  

  Él me acariciaba la mejilla, mientras me observaba con detenimiento.- Ya te he dicho que no te voy a robar tu luz, que no lo soportaría. Si te mirara y viera que no brilla en tu interior, como lo hace ahora mismo, por ejemplo, no lo soportaría. Y mucho menos si supiera que no brilla en tu interior porque yo la he atrapado. Si tuvieras un mínima idea de cómo es de brillante, de lo que me hace sentir, no me pedirías que te la robara.- Puso su mano en mi nuca y apoyó su frente sobre la mía.- Eres mucho más hermosa por dentro que por fuera. Y encontraré la forma de darte esa eternidad junto a mí, sin robarte nada más de lo estrictamente necesario.- Me volvió a besar en la frente. Y lo decía sinceramente. Albergué la esperanza de conseguir mi ansiado segundo deseo.


  

  Sostuvo mi rostro entre sus manos, dulce y delicadamente. Me hizo girar sobre mi misma y se puso sobre mí, apoyando el peso de su cuerpo  en  sus  piernas,  al   tiempo  que  inclinaba  la  cabeza  y depositaba un casto beso en mis labios. Su pecho no rugió, y el dolor no se reflejó en sus bellísimos ojos lapislázuli.


  

  -Cada vez se te da mejor.- Bromeé.


  

  -Si tú supieras lo que me pasa por la cabeza en este preciso instante, echarías a correr.- Dijo suspirando, resignado, sin bajar de encima de mí.


  

  -Bueno, eso depende. -En uno de sus rápidos e inesperados movimientos  se  sentó  ante  mí.  Sus  hermosos  ojos  azulinos  me pedían una explicación.- ¿Quién lo piensa, el hombre o la bestia?- Dije mientras me sentaba.


  

  -Ambos.- Estaba serio, pero en aquel momento el dolor no se reflejaba en su rostro.


  

  -Entonces no correría. Lo más probable es que me echara en tus brazos. -Y acaricié su perfecto rostro.


  

  -Prométeme que si alguna vez pierdo el control, me detendrás. -Uno de sus brazos rodeaba mi cintura, mientras el otro acariciaba mi cuello.


  

  -Sabes que no lo haré. No haré una promesa que sé que no voy a cumplir.- El dolor regresaba al angelical rostro de Chris. Traté de mitigarlo.- Confió en ti.


  

  -¿Hasta cuándo te sacrificarás por mí?- Su dedo índice acarició mis labios mientras decía aquello.


  

  -Hasta donde haga falta. Quiero una eternidad junto a ti.


  

  -La tendrás. –Y sus palabras sonaron como un juramento. Luego, lentamente me tumbó de nuevo en el saco y se inclinó sobre mí. Mi respiración se  entrecortó, mi  pulso se  aceleró ante  la  inminente posibilidad de que me besara de nuevo. Aquello le debió de sacudir, provocando   que   en   su   pecho   retumbara   aquel   sonido   de ultratumba. Pasó un brazo por mi espalda, obligándome, nuevamente, a arquearme ligeramente. Su otra mano se perdía en mi nuca y sus ardientes labios se posaron en mi cuello. Su pecho rugió con más fuerza que nunca, mas no me soltó. No te muevas, me ordenó. Por un instante creí que me iba a dar la eternidad que le acababa de pedir. Pero sus letales colmillos no rozaron mi piel y sus labios  se  fundieron  dulcemente  con  los  míos,  como  si  hubieran estado   hechos   los   unos   para   los   otros.   No   los   entreabrió, simplemente los posó sobre los míos. El rugido bramó en su marmóreo pecho y sentí cómo sus uñas se alargaban y me rozaban la piel de la espalda y del cuello. Si hubiera llevado una fina blusa en vez  del  suéter  de lana, hubiera  acabado hecha  jirones.  Después, lentamente, me soltó con delicadeza y me miró a los ojos. Los suyos eran  azules  como  un  hermoso  océano.  Sonrió  con  satisfacción.- Tenías razón, cada vez se me da mejor.- Y me plató un rápido y efímero beso en los labios, antes de tumbarse de nuevo a mi lado. Suspiró, y su rostro parecía denotar alegría. Se sentía satisfecho, porque era capaz de besarme sin matarme. Poco a poco, el hombre dominaba a la bestia. Y el hombre me deseaba tanto como yo le deseaba a él. Tenté un poco mi suerte.


  

  Me incliné sobre él, recostándome sobre su pecho de mármol, acariciando su perfecto rostro con mi temblorosa mano. Estaba excitada ante el beso que me había dado. Me acarició una mejilla con su nervuda mano, mientras rodeaba mi cintura con su brazo y me obligaba, de nuevo, a tumbarme sobre mi espalda, al tiempo que mis piernas envolvían sus caderas. Me miró con devoción, con amor y con deseo. No te muevas. Me ordenó. La mano que me había estado acariciando la mejilla, se deslizó suavemente por mi cuello, las aterciopeladas yemas de sus dedos rozaban mi cálida piel, hasta llegar a la base de mi garganta. Aspiró y mi dulce aroma lo sacudió con fuerza. Su pétreo pecho rugió y apretó los labios, evitando que sus colmillos se vieran. Me obligó a inclinar mi cabeza hacia atrás, y muy lentamente, agachó su cabeza. Sus carnosos labios se depositaron en mi cuello, en el arco de mi garganta, allí donde mi efluvio se concentraba con mayor fuerza. Abrí los ojos y vi como los suyos  eran  infernales.  Luego  me  besó  la  barbilla,  mientras  yo jadeaba. Una de sus manos me cogió por la nuca y me obligó a poner la cabeza recta. Mi corazón latía desbocadamente, mi respiración era agitada y descontrolada, y todo mi ser temblaba. Era una muñequita de trapo entre las garras del mayor depredador del mundo. Su mano se perdió por debajo de mi suéter, acariciándome la cálida piel de mi cintura. Seguía jadeando mientras sus ardientes labios seguían besando mi cuello. Mis dedos se entrelazaron a sus dorados  cabellos  y  cerré  los  ojos.  Dejé  que  aquella  placentera corriente eléctrica recorriera mi cuerpo y que me estremeciera, que me sacudiera de los pies a la cabeza. Sentí su peso sobre mi cuerpo y cómo una de sus manos tiraba del cuello redondo de mi suéter y de la camisa, para depositar sus febriles y ardientes labios sobre mi clavícula. Luego, alzó la cabeza y sostuvo mi rostro entre una de sus fuertes e inhumanas manos. No te muevas. Me volvió a ordenar. Y me besó. Sus carnosos labios se fundieron con los míos, se entreabrieron y su lengua buscó la mía. Su aliento me abrasó la garganta, inundando mis pulmones de aire caliente. Una de sus manos  seguía  perdida  en  la  suavidad  de  la  piel  de  mi  cintura, mientras la otra me sujetaba por la nuca. Me aferré a él, como quien se aferra a la vida, y deslicé una de mis manos por la piel de su espalda. Ardía, como si hubiera estado todo el día al sol, excepto donde estaba la cicatriz. Entrelacé mis piernas a su cintura con más fuerza y pegué más mi cuerpo al suyo. Su mano dejó de acariciar mi cintura para que su brazo me aferrara por la espalda. Me arqueé y volví a jadear. Todo el vello de mi cuerpo estaba erizado, y a duras penas conseguía respirar. Y Chris seguía besándome apasionadamente. De pronto, su pecho gruñó y sus colmillos se asomaron. Abrí los ojos y vi como mi hombre se había transformado en mi bestia. Debía soltarle, debía dejar que mis piernas no siguieran reteniéndolo contra mi cuerpo, pero no podía. Quería más, llegar hasta donde tuviéramos que llegar. Me sujetó el rostro con una de sus manos, rozando la piel de mi cara con sus mortíferas y afiladas uñas. Su otro brazo me seguía sujetando por la espalda, manteniéndome arqueada. Echó mi cabeza hacia atrás y sentí como uno de sus letales colmillos rozaba mi cuello. Volví a jadear y mi aroma le sacudió con fuerza. Mi corazón estaba al borde del colapso. A mi manera, Kara, ¿recuerdas? No quería recordar, quería más de él,  de  los  dos,  de  mi  hombre  y  de  mi  bestia.  Suéltame, estoy descontrolado. Abrí los ojos y le miré a la cara. Tenía razón, estaba totalmente fuera de control. Ambos jadeábamos, yo de placer, el de necesidad. Necesitaba mi aroma, porque en ese momento yo no estaba entre los brazos de un hombre, era la presa entre las garras de un depredador. Suéltame o acabaré matándote. Kara, no es una petición, es una orden. ¡Suéltame! Y aflojé mis piernas, liberando su inmortal cintura. De un salto se puso de pie, cerró los ojos y dejó de respirar.  Me  quedé  temblando,  tirada  sobre  el  saco,  jadeando. Haz el favor de controlarte y calmar el ritmo de tu corazón, o me lanzaré de nuevo sobre ti. Y esta vez no sé si podré parar. Aspiré profundamente y solté el aire de mis pulmones lentamente. Le ordené a mi cuerpo que dejara de temblar y obedeció. Chris seguía de pie frente a mí, con los ojos cerrados y sin respirar. Observé que sus uñas  se  había  retraído,  pero su  rostro seguía  siendo duro y apretaba  los  labios  con  fuerza.  ¿Te he herido? Su  voz  sonaba angustiosa en mi mente. Me levanté el suéter para observa mi cintura. No había arañazos. Palpé mi cuello y noté que no había nada distinto, ninguna marca de colmillo.


  

  –No, estoy bien.- Le murmuré. Entonces abrió los ojos. Volvían a ser lapislázuli, azules como un inmenso océano, pero llenos de dolor, de un dolor insoportable.


  

  -Lo siento Kara. Creí que podría, pero…


  

  Me había levantado de un salto y me acerqué rápidamente a él. Le rodeé con mis brazos.- Déjalo de una vez.


  

  -Kara, suéltame, no estoy bajo control.- No se había movido ni un milímetro, y había vuelto a cerrar los ojos.


  

  -Chris, mírame.- No me obedeció.- Mírame, por favor.- Supliqué, y obedeció.- ¿Por qué te sientes culpable? ¿Por amarme o por desearme?- No me respondió, se limitó a mirarme fijamente y a acariciarme una mejilla. Rocé su suave piel de alabastro del cuello con la yema de mis dedos.- Respóndeme Chris.


  

  -Por estar a punto de matarte, de eso es de lo que me culpo.- Sus ojos me pedían perdón y se fustigaban por existir.


  

  -¿Y cuando has intentado matarme? Porque yo estoy intacta.- Le dije poniendo una de sus manos en mi cuello y otra en mi cintura.


  

  -Kara,…,  no…no  hagas  eso.-  Volvió  a  contener  la  respiración.- Podría…


  

  -Podrías quitarme la ropa y hacerme el amor aquí mismo. Porque eso es lo que acaba de pasar Chris. Que tanto el hombre como la bestia querían hacerme el amor.- Y rodeé su cuello con mis brazos.


  

  Suspiró y me acarició el rostro.- He estado a punto de hacerte el amor, pero también de matarte.- Puso su frente sobre la mía.- Detesto exponerte de esta manera. Déjame un poco de espacio, Kara. Lo necesito.


  

  Le solté, y Chris dio un par de pasos hacia atrás, mientras contenía el aliento. Vi cómo pasaba su lengua por sus labios, saboreándome, y cómo cerraba los ojos, mientras echaba sus dorados y sedosos cabellos hacia atrás con su mano, con la misma mano con la que me había sujetado el rostro. Sentí su dolor, cómo se culpaba y se fustigaba. Y deseaba ir y abrazarle, decirle que yo sabía que no me haría daño, que el amor que sentía por mí no se lo iba a permitir. Pero no lo hice. Me había pedido espacio, y se lo iba a dar. Luego ya le convencería del resto. Al cabo de unos minutos volvió a mi lado.


   


  -Ven  aquí.-  Me   dijo  mientras  abría  los  brazos  para  que  me acurrucara en ellos. Dejé que me rodeara con suavidad. Me besó en la coronilla, mientras descansaba mi cabeza sobre su pecho.- No me vuelvas  a  sujetar  como  lo  has  hecho,  ¿entendido?-  Y  aspiró  mi efluvio.


  

  -¿Y  cómo  te  he  sujetado?-  Dije  mientras  levantaba  la  cabeza  y clavaba mis ambarinos ojos en los de él. Que yo recordara, simplemente le había rodeado con mis piernas.


  

  -¿No te has dado cuenta?- Negué con la cabeza.- Kara, no me podía soltar. Tus piernas no me soltaban. No podía, ni con toda mi fuerza.- Arrugué la frente. ¿Qué quería decir aquello?- ¿De verdad no lo has notado?- Volví a negar. Sacudió la cabeza y suspiró.- Al parecer no usarías tu fuerza para detenerme, pero sí para retenerme. Esto se complica cada vez más.


  

  -¿De verdad no te podías mover?- Ni un milímetro. Me respondió en mi mente.- ¡Vaya! Al parecer yo también tendré que tener cuidado.


  

  -No es cuidado lo que tú tienes que tener Kara, es paciencia.- Y me besó en la frente.- La próxima vez que te diga que te estés quieta, obedece.- ¡Cómo si fuera tan fácil!- Te he oído.- Me replicó. Me cogió el rostro entre sus nervudas manos.- Eres tan humana, que acabarás consiguiendo que te mate o que te tome antes de hora.- Y me besó dulcemente en la frente.


  

  -¿Y no te gusta? ¿No es lo qué quieres?


  

  -Sí.- Estaba tranquilo, y su rostro volvía a ser aquel angelical semblante que tanto me gustaba mirar.- Pero habíamos quedado que a mi manera.- Me estrechó entre sus brazos tiernamente.- Aun así, tienes razón en algo. He estado a punto de hacerte el amor, y me asusta lo que me has hecho sentir Kara. Te juro que me asusta.- Arrugué la frente de nuevo. No entendía que era lo que le podía asustar.- Respóndeme a una cosa. ¿Qué has sentido tú? Tal vez así pueda explicártelo.


  

  -No sé Chris.- No podía describirlo.- Por favor Kara, inténtalo.- He sentido  como  una  fuerte  corriente  eléctrica  recorría  mi  cuerpo, como mi vello se erizaba.- Me escuchaba atentamente, absorto en mis palabras, mirándome fijamente a los ojos, completamente embelesado.- He notado cómo me temblaba el pulso, cómo me costaba respirar, cómo el aire me abrasaba los pulmones, cómo me hervía la sangre, cómo me estremecía entre tus brazos, y cómo…- recordé esa sensación -… y cómo quería más y más de ti, como si quisiera poseerte, retenerte dentro de mí, como si quisiera absorberte.- Musité.


  

  -Exacto Kara. Ese es el problema. Lo que tú has sentido, la primera parte, es lo que siente un humano; placer. Eso también lo he sentido yo. Pero lo otro, el irrefrenable deseo de posesión eso sólo lo sentimos nosotros, los que son como yo.  Y ese deseo es mucho mayor si va acompañado del primero. Y ese es el problema. Durante siglos fue mi método de caza.- Fijó sus azulinos ojos en los míos.- Verás, el deseo de poseerte como lo que soy, ese deseo siempre está presente. Unas veces es más débil, como ahora, y me permite tenerte entre mis brazos, y otras es más fuerte, y me obliga a poner espacio entre nosotros. Pero si va acompañado del deseo humano de hacerte mía,… entonces no sé si lo puedo controlar Kara. Y eso es lo que me asusta. Si no encuentro una manera de refrenar el deseo de poseer tu luz, de arrebatártela, acabaré matándote cuando te tenga entre mis brazos. Y eso nunca me lo perdonaré. Si te hago un solo rasguño no me lo perdonaré, si tu luz deja de brillar un ápice, nunca me lo perdonaré.- Puse mi mano sobre su ebúrnea piel, acariciando su perfecto y castigado rostro, hermoso hasta la extenuación.- Y lo peor de todo es que deseo tenerte como hombre, porque te amo, y quiero amarte de todas las formas posibles. ¿Me entiendes?


  

  - ¿Cómo no te voy a entender, Chris?- Me aferré a su cintura.- Yo también te deseo, te amo y quiero estar de todas las formas posibles contigo. Pero encontrarás la manera de tenerme simplemente como un humano, como un hombre. Yo sé que encontrarás la forma de amarme sin matarme.


  

  -Confías  demasiado  en  mí.-  Me  dijo mientras  me  acariciaba  una mejilla. Su endulzado aliento me hacía cosquillas en la coronilla.


  

  -Creo en ti, Chris, siempre he creído en ti. ¿Y sabes por qué?- ¿Por qué?- Porque te amo más que a mi propia vida, y sé que tú me amas más que a tu propia existencia.


  

  Cerró los ojos y puso su mano tras mi nuca, mientras suspiraba.- En eso también tienes razón.- Y me dio un suave beso en los labios, al tiempo que su pecho rugía con fuerza.


  

  -Deberías dormir. Es tarde.- Dijo mientras nos metíamos en el saco, me arropaba y arrojaba otro leño al fuego.- Tienes que descansar.


  

  -No estoy cansada.- Dije mientras me apretaba un poco más contra su marmóreo pecho. Le oí suspirar, y a pesar de no poder verle el rostro, estoy segura de que puso los ojos en blanco.


  

  -Kara, duérmete. No hagas que me arrepienta y te lleve de vuelta a la ciudad. Por favor.- Me besó los cabellos, al tiempo que me acariciaba el rostro.- Yo también me quiero quedar aquí contigo, pero como no te duermas, te llevo de vuelta a casa, ¿entendido?


  

  -Entendido.- Decidí tentar un poco más mi suerte.- ¿Qué vas hacer mientras duermo?


  

  -Observarte. Me pienso pasar toda la noche contemplándote. No hay nada más hermoso que tú en todo el mundo.- Me besó otra vez en la coronilla, haciendo que volviera a temblar entre sus brazos.- Duérmete de una vez.


  

  Y bajo un manto estrellado, abrazada a mi inmortal ser, me dormí. Cerré los ojos y escuché su respiración. Chris no necesitaba respirar, pero lo hacía por costumbre. Su pecho ronroneó, como si fuera un gato. Y sus ardientes dedos se deslizaban por uno de mis brazos y por la cálida piel de mi cuello. Sentí como su calor corporal aumentaba considerablemente, haciendo prácticamente innecesario el saco de dormir. Era como estar delante de una estufa.   Poco a poco el sueño me venció, y me dormí en brazos de mi potencial asesino, de mi inmortal ser, de mi único amor.


  

  

  




  



  INTRUSO


  

  A la mañana siguiente, temprano, abrí los ojos. El sol comenzaba a salir y sus rayos entraban por el hueco que había dejado la pared al derrumbarse  siglos  atrás.   Me  apreté  un  poco  más  contra  el escultural cuerpo de Chris, mientras dejaba que su varonil aroma me embriagara. Sentí cómo sus dedos seguían acariciándome el brazo y el cuello. Entrelacé una de mis piernas a las suyas y restregué suavemente mi mejilla contra su pecho. Suspiré y él me habló.


  

  -Buenos  días.-  Me  susurró,  mientras  me  daba  un  beso  en  la coronilla.- ¿Qué tal has descansado?


  

  -Dímelo tú. Seguro que lo sabes mejor que yo.- Alcé la cabeza y miré a lo más profundo de sus hermosos ojos. Sonrió, y entonces salió el sol para mí. Porque mientras Chris no estaba a mi lado, me rodeaba una oscuridad infinita. Sólo cuando él estaba junto a mí, el sol volvía a brillar. Se dio la vuelta y se puso sobre mí.


  

  -Veamos, hasta las tres de la madrugada tu sueño ha sido tranquilo.- Me volvía a acariciar el rostro. Mi corazón comenzó a latir desbocadamente. Sonrió, lo cual quería decir que lo había escuchado.-   Sobre   esa   hora   te   has   agitado   un   poco   y   has pronunciado varias veces mi nombre. Por un momento creí que te habías despertado, o que tenías esa pesadilla de nuevo, así que te di un par de besos en la cabeza y te susurré para que te durmieras. - Besó mi frente, dulce y suavemente. Su pecho rugió, fantasmagóricamente.- Juraría que por una millonésima de segundo se te ha parado el corazón, cuando te besé en los labios mientras dormías. Luego todo volvió a la normalidad y te quedaste tranquila. Hasta  ahora,  que  te  has  despertado.-  Dijo  poniendo  su  ardiente mano sobre mi pecho, justo a la altura de mi alocado corazón, sonriendo. Definitivamente estaba escuchando su desbocado latido.


  

  -¿Me besaste en los labios mientras dormía?- Asintió. Le di un suave puñetazo en el hombro, que probablemente ni notó.- No lo vuelvas a hacer.- Le dije enfurecida. Juntó las cejas y me miró contrariado.- No me quiero perder ni uno de tus besos.- Dije mientras sonreía maliciosamente. La carcajada de Chris retumbó por todo el bosque.


  

  -Eres tan humana.- Deslizó una de sus manos por mi nuca.- Eso tiene remedio.- Y fundió mis labios con los suyos, apasionadamente. Le agarré por el cuello y le estreché contra mí. Luego Chris me soltó de golpe, clavando sus manos a cada lado de mi cabeza y estirando los codos, irguiendo así su torso. Me miró fijamente y pude ver cómo en sus ojos brillaba el fuego del averno. Jadeé, ya que se me había olvidado respirar nuevamente. Sonreía, y el infernal brillo de sus ojos relucía con más fuerza. Su pecho de alabastro gruñó con fuerza y supuse que necesitaba espacio.


  

  -¿Ha sido muy duro?- Le pregunté mientras le miraba dulcemente. Asintió. Creí que se levantaría y se apartaría de encima de mí, pero no  lo  hizo,  así  que  acaricié  su  perfecto  y  marfileño  rostro  con dulzura, tratando de mitigar el dolor que él sentía.- ¿Cómo de duro?- Quería  saberlo,  que  compartiera  conmigo  su  sufrimiento,  llevar entre los dos la carga.


  

  -He sentido la tentación de matarte en varias ocasiones.- Recostó su cabeza sobre mi pecho, sobre mi corazón.- Pero luego he recordado que quiero seguir escuchándolo durante un poco más de tiempo. Es el más hermoso sonido que haya escuchado en mi vida. Eso sí que lo voy a echar de menos.- Cerré los ojos y me concentré en el latido de mi  corazón, consiguiendo  de  ese  modo que  volviera  a  latir  a  su normal ritmo.- Entonces he tenido que refrenar mi creciente deseo de hacerte mía.- Me rodeó por la cintura con uno de sus brazos, obligando me a arquear ligeramente mi espalda.- No te muevas.- Me ordenó. Su mano me desabrochó los dos primeros botones de mi camisa, la  que  llevaba  bajo el  suéter, y  sus dedos acariciaron el medallón que colgaba de mi cuello. Acarició la base de mi garganta con su perfecta nariz, aspirando mi efluvio. Oí cómo su pecho rugía con fuerza y sentí cómo su mano temblaba mientras me acariciaba el rostro. El tacto de sus ardientes labios sobre mi suave cuello hizo que temblara de los pies a la cabeza. Recorrió todo mi cuello con sus labios, dándome suaves y cálidos besos, hasta que se detuvo. Me miró a los ojos y vi cómo los suyos brillaban. Jamás habían brillado de esa forma. Eran infinitamente azules y febriles al mismo tiempo.- ¡No sabes cuánto te amo y te deseo!- Y fundió aquellos carnosos labios con los míos. No fue para nada un casto beso. Chris entreabrió sus labios y su lengua buscó a la mía. Me aferré a su cuello y me tuve que concentrar en no rodearle con mis piernas. Sus manos me apretaban con fuerza contra su pecho con demasiada fuerza. Me daba igual, si tenía que morir, que mejor forma que aquella, entre sus brazos. Pero me soltó, mientras aspiraba y mi aroma le sacudía. Gruñó, pero no era la bestia el que lo hacía, era el hombre. Arrugó los labios y cerró los ojos por un momento. Volvió a poner sus codos rectos, separando su torso de mi pecho. -Te había dicho que no te movieras. -Me recriminó, con una media sonrisa en su rostro.


  

  -Y yo te dije que no me besaras así.- Le sonreí pícaramente. Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco.


  

  -¿Tendré  que  practicar, no?-  Arrugué  la  frente. No entendía  que quería decir con aquello.- Para cuando llegué el momento y te dé lo que te prometí. -Añadió, aclarándome la duda antes de que yo la expusiera.


  

  Mis ojos se iluminaron, mis pupilas se dilataron, mi respiración se entrecortó y mi corazón se descontroló, nuevamente. Chris lo escuchó y dibujó una amplia y maravillosa sonrisa en su angelical rostro.- ¿De verdad me lo darás?


  

  -Quiero tener de todas las formas posibles. Incluida esa.- Aseguró de manera categórica.


  

  -Vale, ahora  la  que  necesita  espacio soy yo.-  Dije, poniendo mis manos sobre su pecho y empujándolo con suavidad. Chris obedeció y se dejó caer a mi lado. Traté de recobrar el normal latido de mi corazón, desbocado ante la simple idea de que un día estaría entre sus brazos, desnuda, dejando que me hiciera el amor. Por mi mente pasaron un millón de imágenes y hasta pude sentir sus ardientes manos sobre mi piel, acariciando cada centímetro de mi humano cuerpo y sus carnosos y deseables labios besando toda mi piel. Jadeé y tuve que sacudir un par de veces mi cabeza para poder despejar mi mente. Me senté y le miré a los ojos. Seguía tumbado, inmóvil, como una hermosa estatua de blanco y puro mármol finamente tallado.- ¿Lo dices de verdad, Chris?


  

  -Encontraré la manera de tenerte sin matarte Kara.- Dijo mientras se sentaba junto a mí y me ponía un mechón de mis cabellos tras la oreja.- Puedo ser inmortal, pero también soy hombre. Y tú eres todo cuanto amo y cuanto deseo. De todas las maneras posibles.- Y me dio un suave beso en la frente. Luego se puso de pie de un salto y me tendió la mochila.- ¿Crees que podrás estar un ratito quietecita, sin moverte, mientras desayunas?


  

  -¿A qué viene eso?- Le pregunté mientras abría la mochila y sacaba un par de donuts y un batido de vainilla.


  

  -Tengo sed.- Respondió tranquilamente. ¡Oh!, pensé. Él lo escuchó.- Exacto. Hay un par de ciervos por ahí que me servirán, pero tienes que estarte quieta. Si tu olor me sacude, puedo perder el control y venir a por ti.- Me dijo tocándome la punta de la nariz con uno de sus perfectos y fuertes dedos.


  

  -¿Creí que dijiste que no podías cazar cerca de mí?- Le pregunté mientras abría el paquete de donuts.


  

  -Eso no es cazar. Ni siquiera es divertido. Es como si tú abrieras la puerta del frigorífico y te bebieras una botella de agua. Pero si te mueves, cambiaré el agua por el mejor vino que exista. ¿Me explico?


  

  -Como un libro abierto.- Bromeé. Estábamos hablando tan tranquilamente  sobre  la  posibilidad  de  que  me  mordiera  y  se bebiera  mi  sangre, mientras  yo me  zampaba  dos  donuts.-  Anda, lárgate  a  desayunar.-  Le  dije  señalando en  dirección al  frondoso bosque.


  

  -No te muevas, Kara. Nada de tonterías, ¿de acuerdo?- Dibujó la preocupación en sus ojos. Le quité hierro al asunto. Cogí una manta y me envolví por completo con ella, dejando sólo mi cara sin cubrir.


  

  -Entendido.- Respondí. Chris dibujo una sonrisa de oreja a oreja, mientras ponía los ojos en blanco y sacudía la cabeza.


  

  -Eres increíble.- Se arrodilló y me dio un suave beso en la frente.- Ahora vuelvo. Te amo.- Y una milésima de segundo después había desaparecido.


   


  No  me  moví.  Permanecí  quieta,  inmóvil  bajo  aquella  manta, tratando de respirar pausadamente para que él no me oliera. Oí como corría por el bosque y escuché el bramido de su pecho cuando se abalanzó sobre uno de los ciervos. Debía estar bastante lejos, ya que el sonido llegó a mis oídos apagado. Probablemente un humano normal no lo hubiera escuchado, pero yo agudicé mis sentidos para poder oírle. Jamás había visto a Chris así, tan inhumano y hermoso, como aquella mañana. Catorce años antes no se hubiera atrevido a hacer aquello conmigo cerca y me preguntaba porque ahora le resultaba más sencillo. Pensé en lo que habíamos hablado en los últimos días y di con la respuesta. Él había creído que yo estaba muerta. Cuando nueve días antes había dejado escapar el dolor de mi pecho y que me inundara, Chris dejó de tenerme en su radar, como él decía. Mi dolor y sufrimiento le impedían verme. Así que por unas horas me creyó muerta y vino a comprobarlo. Pero, ¿por qué? ¿Por qué quería saber si yo realmente había muerto? Estaba absorta en   aquel pensamiento   cuando   él   volvió.   Sus   ropas   estaban impolutas, su pelo continuaba estando perfectamente peinado, y salvo por un pequeño detalle, nadie diría que acababa de matar a dos ciervos y se había bebido su sangre. Se sentó junto a mí y me destapó, con una enorme sonrisa de satisfacción en su perfecto rostro. Alargué  la  mano  y  pasé  uno  de  mis  finos  dedos  por  la comisura de sus perfectos y carnosos labios, donde permanecían dos gotas de sangre, aún fresca y caliente.


  

  -¿Qué tal tu desayuno?-  Dije mostrándole mi dedo, con aquellas gotas reluciendo sobre él. Me asió por la muñeca y lentamente se metió mi dedo en la boca. Sentí cómo pasaba su lengua, ahora fría como un témpano de hielo, por la yema de mi dedo, mientras sus ojos   permanecían fijos en mí. Una oleada de placer recorrió mi cuerpo. Me resultaba erótico y sensual. Besó la yema de mi fino dedo cuando se lo sacó de la boca. Su pecho no dejo de gruñir en ningún momento.


  

  -No ha estado mal. ¿Y el tuyo?- Dijo mirando al paquete de donuts vacio.


  

  -Aburrido si los comparamos.- Sonrió ampliamente mientras sacudía la cabeza. Le miré a los ojos, llenos de despreocupación. Volví a tentar a la suerte.


  

  -¿Puedo  preguntarte  una  cosa?-  Asintió  mientras  doblaba  sus piernas y me sentaba sobre ellas. Rodeé su inmortal cintura con las mías.- El día que volviste, dijiste que me creías muerta y que te dirigías al cementerio cuando volví a aparecer en tu radar. ¿A qué ibas al cementerio?


  

  -A por tu cadáver.- Me respondió tranquilamente, mientras me acariciaba dulcemente el cuello y clavaba sus hermosos ojos lapislázuli en los míos, contemplándome completamente embelesado.


  

  -¿A por mi cadáver?- Musité.


  

  -Sí. Pensaba llevarte conmigo e ir a buscar a Lucian. Le habría hecho creer que yo te había matado para que me eliminara y poder estar siempre junto a ti.


  

  Aquella sincera y tranquila confesión hizo que recordara una frase. Lo  último  que  me  dijo  antes  de  marchar,  catorce  años  atrás. Siempre estaré junto a ti.  Mi  corazón  se  paró,  se  me  cortó  la respiración y un dolor insoportable me golpeó el pecho cuando comprendí el significado de aquella frase. Lo había planeado desde el principio. No me había estado vigilando sólo para cerciorarse de que fuera feliz, o de que por lo menos lo intentara. Había estado comprobando que yo siguiera viva, que mi humano corazón siguiera latiendo. Y en el momento en que lo hubiera dejado de hacer, hubiera ido a buscar a Lucian, para que le eliminara. Y no había nadie, humano o no, con más deseos de segar la inmortal vida de Chris  que  su   propio hermano.   Me  estremecí   de  dolor  y  de sufrimiento y mis ojos se inundaron de lágrimas ante la posibilidad de su muerte.- ¡No!- logré murmurar. No soportaba la idea de que él muriera, de que dejara de existir, estuviera yo viva o muerta.


  

  -Mi tiempo en este mundo está ligado al tiempo que tú permanezcas en él. Cuando tú dejes de existir, marcharé contigo.- Posó su dulces labios sobre los míos, castamente, mientras que con sus aterciopelados dedos secaban mis saladas lágrimas de dolor.- Si tú desapareces, mi existencia dejará de tener sentido. Tú eres mi única razón para vivir, o para morir.- Y me abrazó suavemente, tiernamente, mientras yo recostaba mi cabeza sobre su hombro y lloraba, desconsoladamente. Jamás soporté la idea de que Chris y Lucian pelearan por mi culpa y que esa pelea terminara con uno de los dos muertos. Y mucho menos que el muerto fuera mi único y verdadero amor.- ¡SH!, tranquila. Ahora ya no tengo ningunas ganas de desaparecer.- Cogió mi rostro entre sus manos delicadamente, y me miró a los ojos.- Quiero tenerte una eternidad junto a mí, inmortal, hermosa, dulce, cálida, mía.- Y me besó febrilmente, mientras arrugaba la nariz y cerraba fuertemente los ojos. Besarme seguía siendo una tortura para él, mas no lo podía evitar. Recosté nuevamente  mi  cabeza sobre su hombro y  dejé  de  llorar.  Logré calmarme, tranquilizar a mi dolorido corazón y sosegar a mi desesperada alma. Chris seguía acariciándome el cabello, pero no respiraba. Pude oír el ahogado gruñido retumbar en su pecho.- Creo que  va  siendo  hora  de  que  nos  vayamos.-  Dijo al cabo de  unos 
minutos. Me aferré con más fuerza a su marmóreo pecho. No me quería ir.- Kara…ya hemos tentado suficiente a la suerte.


  

  -¿Vamos a volver a la ciudad?- Pregunté. La verdad es que no me apetecía nada. Detestaba tener que irme de allí. Me gustaba estar simplemente con él.


  

  -Sí, creo que es hora de que regresemos. Tu madre está pensando en llamarnos para invitarnos a comer y yo tengo cosas que recoger en el hotel.


  

  -Pues que gracia.- Refunfuñé.


  

  -¿Tanto te gusta estar conmigo a solas?- Preguntó mientras me acariciaba el rostro, dulcemente.


  

  -Pues claro, ¿A ti no?


  

  -No, no me gusta, me encanta.- Dijo, besándome febrilmente. Su pecho gruñó.- Será mejor que nos vayamos, Kara. Estoy hambriento. No es conveniente que me descontrole. Y tú logras socavar mi autocontrol con demasiada facilidad.


  

  -¡Qué más quisiera yo!- Dije mientras aceptaba la mano que me tendía y me ayudaba a ponerme en pie.


  

  -A mi manera, Kara. Tienes que ser paciente. Por favor.- El dolor volvió a su voz y a su rostro.


  

  -Lo sé, perdona. Son las hormonas, que están un poquito revueltas.- Dije quitándole hierro al asunto.


  

  Sacudió la cabeza a la vez que cerraba los ojos. Me rodeó con sus brazos,  cariñosamente,  mientras  me  daba  un  suave  beso  en  la frente.- ¿Qué voy a hacer contigo, eh?- No respondí. Me limité a observarlo fijamente.


  

  Nunca me acostumbraría a su extenuante belleza, ni a su señorial porte, ni  a  su imponente  presencia, ni a su escultural  físico.  Era perfecto, lo mirara por donde lo mirara, y lo que lo hacía más especial, era esa capacidad de amarme como me amaba. De anteponerme a cualquier otra cosa que él necesitara o que deseara. Ni sus instintos, ni su sed, ni su hambre, ni la bestia que habitaba en él, ni siquiera todos ellos juntos, eran más fuertes que su amor por mí. Le sonreí.


  

  -¿Qué piensas?- Dijo mientras acariciaba la línea de mi rostro con sus aterciopeladas yemas.


  

  -En que te amo, ¿Lo sabes?- Rodeé su alabastrino cuello con mis brazos.


  

  -Muy a mi pesar, lo sé.- Y me besó en la frente.


  

  -Deja de decir esas cosas, por favor.- Le rogué. Detestaba que no se considerara lo suficientemente bueno para mí. Preferí cambiar de tema, antes de que el dolor volviera a su adónico rostro. -¿Has dicho qué mi madre está pensando en llamarme?- Asintió. -¿Has estado escuchando otra vez?- Dije mientras me soltaba.- Creí que ibas a estar toda la noche observándome.- Protesté, pero me besó rápidamente en los labios, haciéndome callar.


  

  -Soy capaz de hacer dos cosas a la vez. Puedo pasarme toda la noche perdido en tu hermoso rostro, mientras escuchó.- Torció sus labios.- Incluso creo que podría hacer tres o cuatro cosas a la vez.


  

  -Fanfarrón.- Le dije mientras le daba un suave golpe en el hombro. Probablemente tampoco lo notó.


  

  -Anda, vámonos.- Acababa de meter las cosas en la mochila y se la colgó sobre su pecho.- Sube.- Me dijo dándome la espalda.


  

  -¿Qué, vamos a correr un poco?- Dije mientras de un brinco me subía a su fuerte espalda. Aquella mañana Chris era la viva imagen de la despreocupación. Y me gustaba. Por fin, el dolor parecía que se alejaba de él y eso hacía que su rostro fuera aún más hermoso de lo habitual. Me aferré a su diamantino pecho.


  

  -No. Tú simplemente agárrate fuerte. No quisiera que te cayeras por el camino, aunque no dejaría que llegaras a tocar el suelo, por supuesto. ¿Lista?- Había flexionado las rodillas ligeramente y se disponía  a  saltar.  Le  di  un suave  beso  en  su cuello en  señal  de asentimiento. Y entonces todo fue muy deprisa. La velocidad era una de sus cualidades, junto con la fuerza. Cualidades de los que eran como él. Saltó y alcanzó una de las ramas del árbol más cercano, quedándose de pie sobre la misma. Aun así, la distancia era considerable, de unos quince metros. Pero para Chris no supuso ningún esfuerzo, nada, como si un humano saltara un simple charco. Después fue saltando de rama en rama, como si fuera un gorila, colgándose sobre unas, poniéndose de pie en otras. Incluso se permitió el lujo de dar un par de volteretas en el aire, conmigo aferrada a su cuello y cintura. Ambos gritamos y nos reímos. Se lo estaba pasando en grande. Nunca antes se había comportado así, dejándose llevar. Jamás había sido menos humano y más inmortal que aquella mañana. Pero de pronto se paró en seco, quedándose colgando de una rama, con una sola mano, mientras con la otra me descolgaba de su espalda y me apretaba contra él. Su pecho rugió con fuerza. Se dejó caer al suelo, aterrizando como si fuera un felino y  me  tumbó  en  el  mismo.-  No  te  muevas  ni  un milímetro.-  Me ordenó la espectral voz. Dejó la mochila a mi lado y rodeó el árbol. Se apoyo en su tronco y cruzó los brazos sobre su pecho. Realmente parecía  un  ángel  de  la  destrucción,  hermoso,  divino,  peligroso y letal, esperando a su víctima.- Trata de no respirar muy fuerte. Y nada de tonterias.- Me susurró.


  

  ¿Qué pasa Chris?


   


  Obedece, para variar. Lo entenderás en unos segundos. Kara, no estoy bromeando, controla tu respiración.


  

  Me  concentré  en  mi  respiración,  tratando  de  serenarla  y  de calmarla. A los pocos segundos oí cómo alguien se acercaba. Venía a una velocidad inhumana, pero se detuvo en seco en cuanto vio a Chris, sorprendido, supongo. Se hizo un incómodo silencio, que aproveché para agudizar mis sentidos, como cuando me dedicaba a cazar  a  los  que  eran  como  Chris.  Escuché  y  olfateé.  Se  oía  un ahogado gruñido, que no era el de Chris. Ese fantasmal sonido lo reconocería entre un millón. Olí el inconfundible aroma de Chris, pero había otro aroma en el ambiente. Era otro ser como Chris. Por eso me había pedido que estuviera quieta. No me moví, pero saqué a la cazadora que llevaba dentro, disponiéndome a atacar si Chris estaba en peligro. Mis ojos se tornaron negros, mis manos se convirtieron en dos zarpas, con largas y afiladas uñas, y mis colmillos salieron a la luz. Todos mis músculos se tensaron y noté cómo mis huesos se tornaban duros, como si fueran de diamante. Mi parte morwin, mi decima parte inmortal, mi demoniaca parte salió a la luz. ¡Pobre de aquel ser como se atreviera a tocar a Chris!


   


  -¿Quién eres?- Dijo mi inmortal y protector ser. Su voz era seca y cortante, gélida como el frío viento helado y sobre todo autoritaria. En el ambiente se respiraba el peligro.


  

  -Me llamo Hassan. ¿Y tú?- Su voz era melodiosa, aunque no tanto como la de Chris.


  

  -Soy Chris. ¿Qué haces por aquí?- Más rudeza en su voz, más peligro en el ambiente. Contuve la respiración. No necesitaba tanto aire.


  

  -No sabía que el territorio estuviera ocupado. Y mucho menos por ti.


  

  -¿Así que te han hablado de mí?- Cada vez se parecía más a un peligroso inmortal que a un maravilloso ángel.


  

  -Sí. Sé quién eres.- El tal Hassan parecía despreocupado.


  

  -Y sí sabes quién soy, ¿por qué estás aquí?- La voz de Chris sonaba amenazadora.  Me  dio  miedo hasta  a  mí.  Su escasa  paciencia  se agotaba. Probablemente, si yo hubiera estado allí, hubiera eliminado a ese ser que osaba desafiarlo. Porque en este mundo, los únicos que podían desafiarlo sin temer ser eliminados eran los miembros de su familia, incluido Lucian.


  

  -No sabía que estabas aquí.


  

  -Independientemente de que yo esté o no esté aquí, este territorio está vetado. ¿O eso no te lo contaron cuando te hablaron de mí?-


  ¿Qué quería decir aquello? Ellos no tenían ningún territorio vetado. El mundo no tenía fronteras para ellos. Cazaban donde les apetecía.


  

  -Sí, pero me picó la curiosidad. ¿Por qué no dejas que cacemos por aquí?


   


  -Tengo mis motivos.-  Y tanto.  Ese  motivo  soy yo.  Pensé.  Kara, estate quieta. Me increpó. Me había movido un milímetro.


  

  -¿Qué ocurriría si cazara por aquí?


  

  Aquel ser estaba mal de la azotea. Estaba retando a Chris, al más poderoso de ellos, al más despiadado, al más peligroso, al más letal.- Sencillo, te mataría y fin del problema.- Lo dijo tranquilamente, fríamente, sin atisbo de duda. El pecho de Chris rugió con más fuerza que nunca. Aquel sonido era la más peligrosa de las amenazas. Era como si estuvieras delante de un cartel luminoso y luces parpadeantes  en  el  que  se  pudiera  leer  la  palabra  PELIGRO.- ¿Cuántos años tienes?


  

  -¿Mortales o inmortales?


  

  -La paciencia no es una de mis virtudes. Responde.- No podía verle los ojos, pero sabía que eran rojos como el fuego del averno. Probablemente más rojos que nunca.


  

  -Soy  inmortal  desde  hace  trece  años.  Me  transformaron  cuando tenía veinte.


  

  Muy joven, por eso no me teme. No tiene ni idea de lo que soy capaz. Me dijo Chris. Podía ver su sombra, y seguía apoyado en el tronco  del  árbol  con  los  brazos  cruzados.  La  tranquilidad que  él reflejaba daba auténtico miedo. Parecía la calma que antecede a la tempestad.- ¿Quién te creó?


  

  -No lo sé.


  

  -¿Y quién te habló de mí?


   


  -Un tal Lucian.- Se me paró el corazón al oír aquel nombre.- Él también  me  advirtió  que  si  cazaba  por  aquí  me  mataría.  ¿Me explicas que hay en esta zona para que los dos lo tengáis vetado?


  

  -Confórmate con que te deje marchar de una pieza. No quiero volver a verte en esta zona jamás. Y lo digo muy seriamente.- Su voz se había vuelto aun más dura, seca y cortante.


  

  -Está bien, me marcharé. Lucian me advirtió de que no era buena idea hacerte enfadar.


  

  -No, no es buena idea, créeme.-Su voz era fría como el hielo, cortaba como un cuchillo.- Haz caso al consejo de mi hermano. Así que da media vuelta y lárgate por dónde has venido.


  

  -Una última pregunta. Me dijeron que por aquí había una cazadora muy peligrosa. ¿Es eso cierto?


  

  -Sí, así es.- Sentí el creciente nerviosismo de Chris. Aquel tipo lo estaba desquiciando, y aquello no era buena idea. ¿Quién le había hablado  de  mí?  Lucian  no  podía  haber  sido.  No  si  le  había amenazado de muerte por atreverse a cazar por aquí.


  

  -¿Quién es?- Era obvio que aquel tal Hassan era muy curioso. Y la curiosidad mató al gato, pensé.


  

  -Eso son dos preguntas. Lárgate.


  

  -No debe ser tan peligrosa cuando tú sigues vivo. Me dijeron que ella es la única capaz de matarte.


  

  -No tengo porqué darte explicaciones, pero créeme si te digo que si te cruzas en su camino, no durarás más que unos segundos en sus manos. Es muy, pero que muy buena. Y ahora, fuera. Me has interrumpido.


  

  -Como quieras. Ya me voy. Espero que, sea lo que sea lo que estuvieras haciendo, se te dé bien. Hasta pronto.


  

  -Di mejor hasta nunca. No me pienso mover de este territorio, y si te vuelvo a ver por aquí, no seré tan condescendiente. No me pararé a preguntar, simplemente te eliminaré, ¿entendido?- Añadió aquella última frase mientras su pecho rugía con fuerza, como un león a punto de atacar. Hassan estaba a punto de marcharse, cuando Chris le detuvo.-Un momento Hassan, ¿quién te habló de ella?


  

  -Un  tipo  llamado  Jake.  ¿Por  qué?-Bufé  levemente  al  oír  aquel nombre. ¡Maldita sea Kara; quieta! Me gritó Chris. Estaba a punto de saltar.


  

  -Simple curiosidad. Vete.- Le ordenó, y Hassan obedeció al escuchar el fuerte gruñido del pecho de Chris. Esperó unos segundos, a que aquel inmortal ser desapareciera rápidamente de allí, y regresó a mi lado.- ¿Estás bien?- Dijo en cuanto me miró a los ojos. Habían dejado de ser ambarinos para ser negros como la más oscura noche. Definitivamente, la cazadora había salido a la luz, nuevamente.


  

  -No.- Cada poro de mi piel destilaba furia. Chris me cogió en brazos, aun a sabiendas de lo peligroso que podía ser eso para él en aquel momento, al tiempo que se colgaba la mochila al hombro y echó a correr en dirección al coche.


  

  -Siento haberte expuesto de esta manera. Creí haber dejado claro hacer catorce años que ninguno volvería por aquí.


  

  -Ya hablaré contigo de eso en otro momento. Ahora hay algo que me preocupa más.- Trataba de concentrarme en mi respiración, para conseguir calmar mis nervios. Estaba realmente furiosa y eso no era bueno, nada bueno. Mis uñas se retrajeron y mis músculos se fueron relajando.


  

  -Tu padre, ¿supongo?- Sus ojos seguían fijos en el bosque.


  

  -Jake no es mi padre.- Bufé. Chris me miró a los ojos.- Pero sí, él es lo que me preocupa.- Me dejó en el suelo. Ya habíamos llegado al coche. Me abrió la puerta rápidamente. Estaba impaciente por salir de allí.


  

  -Creo que no iré de caza.- Dijo unos minutos después, seriamente, mientras  se  concentraba  en  la  carretera.  Iba  a  una  excesiva velocidad.


  

  -Te vas a marchar mañana, tal y como acordamos.- No iba a permitir que lo aplazara por más tiempo. Tenía que ir a comer.


  

  -Kara, no me iré hasta que no me aseguré que ese tal Hassan no anda  por  aquí.-  Se  notaba  que  estaba  enfadado,  furioso  con  él mismo.


  

  -Chris, de ese me puedo encargar yo. Tú te vas de caza. ¿O no se supone que el más peligroso de todos vosotros eres tú?- Mis ojos seguían siendo de un profundo color negro. La cazadora no se había calmado aún.- Estaré alerta. Tal vez tú no seas el único que cacé estos días.- Musité.


  

  Dio un volantazo y paró en el arcén de la carretera. Su pecho rugió ferozmente y me cogió por la barbilla, obligándome a mirarle a los ojos. Eran terriblemente infernales, rojos como las llamas de averno.


   


  Estaba   furioso,   encolerizado.-   Júrame   que   no   vas   a   cometer tonterias, o no voy a ninguna parte hasta que venga alguien a vigilarte.- Era la espectral voz la que hablaba, no mi cantarina y dulce melodía.


  

  -¿Alguien como quién? –De verdad que estaba furiosa. Parecía que en interior de aquel coche iba a estallar una guerra.


  

  -Drake o Keinan. Cualquiera de los dos me vale. Incluso puede que llame a Lucian si te pones difícil. –Su voz era dura y jamás lo había visto  en  aquel  estado.  Estaba  realmente  nervioso y  preocupado, preocupado por mí. Y su preocupación no se debía a que él me pudiera matar, si no a lo que otros pudieran hacerme.


  

  -Me portaré bien. Simplemente estaré alerta. Por si acaso.- Dije mientras  mis  ojos  volvían  a  ser  ambarinos.  El  que  Chris  me amenazara con llamar a Lucian había hecho que me calmara. No quería un enfrentamiento entre ellos dos. Me seguía mirando a los ojos, que habían dejado de ser rojos para recobrar su hermoso color lapislázuli. No quería discutir con él, quería disfrutar del tiempo que estuviera a mi lado antes de irse de caza.


  

  -¿Estabas preparada para atacar, verdad?- Me acariciaba la mejilla suavemente con la aterciopelada yema de sus dedos. Ambos nos habíamos calmado. La tormenta había pasado. Asentí hipnotizada por aquellos bellos ojos y aquel inmortal rostro. Su pecho rugió, fantasmagóricamente.- Jamás te expongas por mí.- Había dolor en sus ojos.


  

  -Lo  siento Chris, pero  si  alguien, humano o no, trata  de  hacerte daño, les  mataré.  Ya  te lo dije  ayer.-  Y mis  ojos  volvieron a  ser negros cual oscura noche.


  

  -Kara…- se acercó a mí y me rodeó dulcemente entre sus brazos, entre aquellos brazos que me protegían, aun cuando el lugar más peligroso que existiera para mí fuese aquel, permanecer en aquel inmortal abrazo. Sus cálidos labios rozaron mi frente y su aliento me hizo estremecer. Me abracé fuertemente a su cuello y recosté mi cabeza sobre uno de sus hombros.- Te amo. -Me murmuró al oído, mientras me acariciaba el cuello con el dorso de su mano. Suspiré y mi efluvio le sacudió. Su pétreo pecho rugió con fuerza.- Necesito espacio.- Pero no se lo di, no quería separarme de él.- Kara, por favor, estoy al límite. He tenido que hacer un enorme esfuerzo para no dejarme ir cuando he visto a ese tipo.- Su pecho seguía rugiendo con  fuerza.  Obedecí  y  liberé  su  marfileño  cuello  de  mi  pasional abrazo y me recosté lo más lejos que pude de él. Cerró los ojos y dejó de respirar, al tiempo que bajaba la ventanilla del coche para despejar el ambiente de mi efluvio.


  

  -Chris, no quiero que nada ni nadie estropeé esto, por favor.- Me atreví a decir, rompiendo aquel incómodo silencio.


  

  -¿Por qué dices eso?- Abrió los ojos y me miró. Lentamente alargué mi mano y rocé su perfecto y angelical rostro.


  

  -Sé que sigues enfadado, probablemente más contigo mismo que conmigo.  No  quiero  que  ese  tal  Hassan,  ni  Jake,  ni  tan  siquiera Lucian estropeé esto. He estado contigo más de veinticuatro horas Chris,  he  dormido  contigo,  has  bebido  cerca  de  mí,  ha  sido  con mucho el mejor día y la mejor noche de mi vida. Y no quiero que nadie me lo estropeé.- Mis dedos se habían entrelazado en sus dorados cabellos, a la altura de la nuca. Sin darme cuenta me había vuelto a acercar a él, y me perdía, lentamente, en la inmensidad de sus hermosos y profundos ojos lapislázuli.- Voy a estar tres o cuatro días sin ti. Quiero atesorar el tiempo que estés junto a mí, antes de que te vayas de caza.- Unos escasos centímetros separaban nuestros rostros. Su ardiente mano se posó en mi cuello, justo debajo de mi oreja, y su pulgar me acariciaba la mandíbula. Me miraba hipnotizado, y muy lentamente bajó su rostro, hasta depositar sus labios en los míos. Aquel beso fue distinto a todos los demás. Sus labios  se  pegaron  a  los  míos  con  fuerza,  tal  vez  con  demasiada fuerza, sus brazos me rodearon firmemente, y me estrechó contra su pétreo pecho. Mi fantasmal gruñido retumbó con fuerza, cuando su lengua buscó a la mía. Me obligó a arquear mi espalda, y depositó sus febriles labios sobre mi cuello, mientras aspiraba fuertemente y dejaba que mi efluvio le sacudiera de los pies a la cabeza.


  

  -Detesto  exponerte  de  esta  manera.-  Me  susurró  al  oído  mi espectral voz, mientras apartaba unos cabellos y me daba ardientes besos en mi esbelto cuello. Sentí como uno de sus colmillos me rozaba la piel. Me estremecí de puro placer.- Pero detesto aun más tener que separarme de ti.- Levantó la cabeza, para que yo pudiera ver su rostro. Era aterrador, para cualquier otro, porque a mí no me asustaba en absoluto. Sus letales y mortíferos colmillos asomaban tras sus perfectos y carnosos labios, sus ojos eran rojos, llameantes, su nívea piel ardía como el fuego del averno. Pero no me asustaba, no cuando me miraba de aquella manera. A pesar del incandescente fuego infernal de sus ojos, había amor en aquella mirada, simple amor,  del  que  quema  la  piel,  del  que  hiela  la  sangre,  del  que arrebata el alma. Mi inmortal y mortífero ser me amaba, más que a su propia eternidad. Se castigaba por ello, se maldecía por existir, porque para Chris, lo peor que había pasado en su vida, era que yo no fuera capaz de eliminarlo. Él no se opondría, no lucharía, dejaría que yo le segara su inmortal vida. Pero yo era incapaz. Jamás le haría daño. Y él deseaba mi sangre, mi luz, pero más fuerte que ese deseo era su amor por mí. Me dolió ver cómo me miraba. Sentí como el hombre y la bestia luchaban en su interior. Uno para matarme, el otro para amarme toda la eternidad.- Te amo Kara. Te amo más de lo que puedas imaginar.- Me susurró mi fantasmal voz, mientras que las yemas de sus dedos recorrían lentamente mi rostro, grabando en su memoria cada línea de él. Poco a poco sus ojos volvieron a recobrar su hermoso color lapislázuli, sus colmillos desparecieron, y su blanca piel dejó de arder, volviendo a ser fría como un témpano de hielo. Había dejado de estar entre los brazos de una bestia, para estar entre los brazos de mi hombre. Sus labios se posaron dulce y castamente  sobre  los  míos,  mientras  arrugaba  la  nariz  y  gruñía. Deseé  que me besara  febrilmente, pero me  conformé  con aquel beso. Aun así, temblé, como siempre que él me besaba, y sentí el alocado ritmo de mi corazón.- Será mejor que volvamos. Estoy al límite.- Dijo mientras me dejaba jadeando en el asiento y se incorporaba a la carretera.- Abróchate el cinturón Kara. Necesito descargarme un poco.- Obedecí y vi como el cuentakilómetros marcaba que íbamos a más de doscientos. El coche iba a pagar su nerviosismo y su angustia.


  

  -Poco humano por tu parte.- Murmuré, rompiendo el hielo.


  

  -Ahora mismo Kara, me importa un bledo si parezco humano o no. Tu aroma me está sacudiendo muy, pero que muy fuerte. Por no hablar de tu sabor.- Su pétreo pecho rugía con fuerza.- Estoy hambriento Kara, y eso no facilita las cosas, créeme.


  

  -Razón de más para que te vayas mañana. No me gusta verte así Chris. Me duele ver como sufres.


  

  -No te preocupes, se me pasará en un momento. Sólo tengo que despejar la mente y dejar que me guie mi corazón.- Ni tan siquiera miraba la calzada, no le hacía falta. Me miraba a mí.


  

  -Chris, ¿puedo preguntarte una cosa?- Necesitaba saberlo.


  

  -Kara,  sabes  de  sobra  que  puedes  preguntarme  lo que  quieras.- Volvió a fijar la vista en la carretera y levantó un poco el pie del acelerador.  Eso  quería  decir  que  se  estaba  calmando.  Lo  dudé durante un instante, porque tal vez lo que le fuera a preguntar le podía volver a molestar, pero necesitaba saberlo.


  

  -¿Qué has querido decir con eso de que el territorio estaba vetado?


  

  -Cuando me fui, deje bien claro entre los míos que nadie vendría por aquí  de  caza.  Lo  prohibí  tajantemente.  Parece  ser  que  Lucian también lo hizo.- Reflexionó en voz alta.- No quería que nadie estuviera  tentado  a  venir  por  aquí  y  se  tropezara  contigo,  y  no porque me preocupara lo que tú le pudieras hacer a ninguno de ellos; eso, francamente, no me importaba, sino por lo que te pudiera ocurrir a ti. Traté de protegerte, después de todo.


  

  -Sobre todo, protegerme de ti.- Musité. El recuerdo de los años sin él me sacudió con fuerza y sentí como mi corazón se rompía y como mi alma se desgarraba.


  

  -Sí,  sobre  todo  de  mí.-  Chris  me  volvía  a  acariciar  la  mejilla. Estábamos frente la puerta de casa de Victoria.- Lo siento Kara.- Su voz era dulce y suave, con una angustiosa nota de dolor de fondo.- Ya sabes que creí que era lo mejor para ti.


  

  -¿Y si  alguno llega  a  venir  por  aquí?  -Retomé  el  hilo de  nuestra conversación, ya que el giro que había dado nos dolía ambos, y no quería sentir dolor. Quería sentir amor.


  

  -Fácil, les hubiera considerado unos intrusos, hubiera vuelto y les habría  eliminado.-  Dijo  fríamente,  mientras  una  pequeña  llama brillaba en lo más profundo de sus oceánicos ojos. No dudé ni por un instante  de  que  realmente  lo  hubiera  hecho.-  Es  más,  Hassan debería estarte muy agradecido. Si no llegas a estar ahí, lo hubiera eliminado sin más. Te debe la vida, literalmente.


  

  -Eso me encaja más con tu manera de ser.- Dije, sonriendo. En aquel momento sonó  mi móvil.-  ¿Mi madre, no?  -Le  pregunté  a  Chris. Asintió.- Muy oportuna.


  

  -Responde. Sólo quiere invitarnos a comer.


  

  -¿Estás   seguro?-   Me   estaba   perdiendo,   nuevamente   en   la inmensidad de aquellos hermosos ojos lapislázuli.


  

  -Responde Kara.- Dijo mientas me ponía un mechón de mis cabellos tras la oreja.- Vamos a ir a comer con tu madre. Luego te lo compenso.- Y su nueva y pícara sonrisa cruzó su hermoso y angelical rostro.


  

  -Hola mamá.- Dije mientras le miraba a él, absolutamente hipnotizada.- Vale, iremos.- Sus ojos eran más hermosos que nunca, su  rostro,  perfecto  en  todas  sus  formas.  Mi  corazón  se  detuvo durante una milésima de segundo, cuando uno de sus fuertes dedos acarició mi yugular y sentí cómo su calor recorría mis venas. Volví a temblar  de  placer,  excitada.-  Sí,  no  te  preocupes,  se  lo  digo  a Victoria. Hasta luego mamá.- Colgué y le recriminé.- No vuelvas a hacer eso.- Su pícara sonrisa seguía dibujada en su angelical rostro. Se abalanzó sobre mí como un depredador sobre su presa y me estrechó contra  su  pecho, fundiendo sus carnosos  labios  con los míos. Aquel beso hizo que casi perdiera el conocimiento. Era febril, apasionado, malicioso. Era como si quisiera saber hasta dónde éramos capaces de llegar. Mis brazos rodearon su cuello, mis dedos se entrelazaron entre sus sedosos y dorados cabellos, y, ¡cómo no!, se  me  olvidó  respirar.  El  fantasmal  gruñido  retumbó  dentro  del coche, sacudiéndome de los pies a la cabeza. Con la misma rapidez con  la  que  me  había  abrazado,  me  soltó  y  bajó  del  coche, dejándome jadeando, nuevamente, en mi asiento.  Se tomó unos segundos  antes  de  abrirme  la  puerta  para  que  descendiera  del coche. Me arriesgué a preguntar.- ¿A qué ha venido eso?


  

  -Ya te lo he dicho Kara. Me cuesta dominar al hombre mucho más que a la bestia.- Respondió tranquilamente.- Anda, vamos a casa de Victoria. Juraría que necesitas una ducha fría.- Y mi nueva y favorita sonrisa volvió a cruzar su perfecto rostro. No pude, cuanto menos, sonreír.


  

  




  



  CACERIA


  

  Me acompañó hasta la puerta de casa, pero no entró. Se fue al hotel a cambiarse de ropa y a prepara la maleta. Otro atrezo. Si se iba de viaje de negocios, lo más lógico era que se llevara una maleta.


  

  Me di una ducha fría. Había sido el mejor día y la mejor noche de toda mi vida. Y mi desquiciada y febril mente soñó con todo lo que le hubiera gustado que ocurriera, si realmente el autocontrol de Chris hubiera sido socavado por el deseo de tenerme. Me obligué a  mí misma  a  no  pensar  más  en  ello,  temerosa  de  que  mi  humano corazón sufriera un colapso.


  

  Me costó horrores sacar a Victoria de la cama. Al parecer, esa noche había  salido  con  unos  amigos,  que  si  yo  los  conocía,  no  los recordaba.


  

  Victoria no toleraba demasiado bien el alcohol y al parecer aquella noche se había ido de cena y a tomar unas copas. Con una cerveza y una par de combinados había tenido más que suficiente para emborracharse.


  

  La saqué a empujones de la cama y la metí debajo de la ducha, mientras preparaba café. Chris volvió y llamó a la puerta. Le abrí y me lancé en sus brazos, como si hiciera un siglo que no le veía, cuando apenas había pasado una hora escasa.


  

  Victoria se sorprendió al verlo allí, pero no dijo nada. Le dolía demasiado la cabeza. Le puse un café bien cargado delante y le pasé un par de aspirinas. Por su semblante, estaba segura de que las iba a necesitar. Estaba espantosa.


  

  Fuimos a comer a casa de mi madre. Por el camino, y con nuestra particular forma de hablar, le pregunté a Chris cómo era posible que se  sentara  en  una  mesa  a  comer.  Me  contó  que  no  necesitaba comida humana, pero que era capaz de saborearla, aunque cuando llegaba a su estómago prácticamente había desaparecido. Si comía, su cuerpo fabricaba veneno de sobra para disolver los alimentos antes de llegar al estómago. Como si los metieras en ácido. Me dijo. Pero no por ello no podía saborear una comida. Lo cual era muy oportuno si pretendía aparentar humano.


  

  Mamá trató de una manera muy cordial a Chris, y él le correspondió de la manera más amable y gentil que podía. Sus exquisitos modales salieron a relucir en todo momento. La comida fue distendida, y yo no dejé de observar a Chris, absolutamente maravillada, por su esfuerzo. Se comió su parte de lasaña, que estaba riquísima, y su pecho no rugió en ningún momento.


  

  Tal y cómo había prometido, me compensó el haber ido a comer a casa de mi madre, y después de pasar toda la tarde paseando por la playa, abrazados a ratos, distantes en otros momentos, y hablando de en qué consistía esa nueva manera de cazar que él empleaba, me acompañó a casa. Creí que ya no le vería hasta la mañana siguiente, pero cuando fui a mi dormitorio a cambiarme de ropa, me lo encontré, tranquilamente acostado en mi cama, como si fuera un olvidado  dios  de  la  belleza,  leyendo  mi  maltrecho  ejemplar  de Orgullo y Prejuicio. Fue la mejor sorpresa del día. Se iba a quedar conmigo toda la noche.


  

  Aquella noche me volví a poner el pijama impregnado con su olor y me metí en la cama junto a él. Chris no se quedó sobre la manta esta vez, sino que se metió debajo de ella y me pude aferrar a su perfecto e inmortal cuerpo, dejando que me envolviera con sus letales brazos y que cubriera mi rostro, mi cuello y mis labios, con millones de dulces y castos besos, antes de quedarme profundamente dormida dentro de la cálida prisión de sus brazos.


  

  Aquella noche dormí lo habitual en mí, o sea, unas escasas cinco horas, pero que me sentaron de maravilla. Tuve el mejor despertar posible, porque en cuanto abrí los ojos, su maravillosa sonrisa brilló en mitad de la oscuridad, dejándome ver sus prefectos y blancos dientes, cuales perlas brillando al reflejo de la luna. Me estrechó con dulzura entre sus brazos y me besó, esta vez, apasionadamente. Me acurruqué contra su pecho, abrazándolo con fuerza, en cuanto recobré la respiración.


  

  -¿Qué piensas?- Me  preguntó,  mientras  sostenía  mi  rostro  con exquisita devoción entre sus robustas manos.


  

  -En que te voy a echar un motón de menos.- Pasé mis temblorosas manos por su perfecto rostro angelical.


  

  -Y yo a ti. No sabes cuánto me duele separarme de ti- Dijo, mientras depositaba otro casto beso en mis labios.- Creo que me empiezo a inmunizar a tu olor. Cada vez me cuesta menos estar cerca de ti, y me es más costoso estar sin ti.


  

  -¿Por eso no respiras, verdad?


   


  -¡Me pillaste!- Dijo con la mayor de sus sonrisas en su rostro.- Pero no, es verdad. No respiro porqué aquí tu aroma es muy fuerte, está impregnado  en  cada  objeto.  Pero  mientras  dormías  he  inhalado pequeñas bocanadas de aire. Y aunque te efluvio me sigue quemando la garganta como un lanzallamas, y despierta el más voraz de mis apetitos, cada vez me cuesta menos trabajo controlar mi instinto.- Me envolvió con más firmeza entre sus brazos y me besó en el cuello. Rodeé su ebúrneo cuello con mis brazos y entrelacé mis dedos a sus sedosos y dorados cabellos. Sus oceánicos ojos me observaron con devoción infinita y con amor desmedido. Se me clavaron hasta lo más profundo de mí ser, acariciándome el alma y haciendo estremecer.  Sus  manos  comenzaron  a  acariciar  mi  espalda,  por debajo  del  pijama.  Eran  frías,  como  dos  trozos  de  puro  hielo. Temblé, pero  no  de  frío, sino de placer. Me  encantaba  sentir  el sedoso tacto de su nívea piel en mi cuerpo. Nuestras piernas se entrelazaron y mi cuerpo se moldeó como si fuera plastilina al suyo, escultural y perfecto. Sus dos pedazos de océanos seguían fijos en mi rostro. En el nulo espacio que quedaba entre nosotros, una enorme corriente eléctrica fluía, erizando todo mi vello. Mi corazón comenzó a desbocarse y las hormiguitas y las mariposas regresaron a mi cuerpo y a mi estómago.


  

  -Tranquila, no voy a llegar hasta el final.- Me susurró en mi mente, cuando sentí que sus manos dejaban de recorrer mi espalda, para acariciar mi cintura y mi cuello. Sus labios se depositaron en el arco de mi cuello y llegué a sentir el suave roce de uno de sus letales colmillos.


  

  -¿Y por  qué  haces  esto?  Me  va  a  dar  un ataque,  Chris.-  Musité cuando conseguí recuperar el aliento.


  

  Sonrió, mientras volvía a mirarme a los ojos. Sus tersas yemas acariciaron mi rostro con exquisita dulzura.


  

  -Sólo quiero llevarme lo máximo de ti. Estar sin ti va a ser un verdadero suplicio. Estos cuatro días me van a parecer una eternidad.


  

  -Para mí también va a ser horrible estar sin ti.- Dije acariciando su adónico rostro. Esta vez fui yo quién le dio un suave beso en los labios, reptando por su pecho.


  

  Sus ojos reflejaron una pequeña sombra de dolor, de sufrimiento y de culpabilidad. Supe demasiado bien el por qué de esa sombra.


  

  -No quiero que pienses más en ello, por favor. Olvídalo.


   


  -¿Eres tú capaz de olvidarlo?- Dijo mientras sus ojos me volvían a acariciar el alma.


  

  -Yo no lo recuerdo, Chris. Lo que recuerdo es tú tacto, tu rostro, tus besos, tus caricias, tu perfume, tu aliento en mi piel, el frío de tu cuerpo,  el  calor  de  tu  alma.  No  recuerdo  el  dolor,  Chris.  Sólo recuerdo que la vida ha vuelto a mí; tú has regresado junto a mí. El resto, el pasado, los borraste de un plumazo en el preciso momento en que entraste en la cafetería. ¡Ah! Y recuerdo que me amas, y que te amo. Así que el resto, no importa.


  

  -¿Tienes idea de cuánto te amo, Kara? A veces pienso que no me merezco todo ese amor, pero luego me miras así, como sólo tú lo haces, desde lo más profundo de tu alma, desde lo más profundo de tu ser, y que creo que me vas a hacer desfallecer. –Sus manos seguían acariciando mi semblante delicadamente.


  

  -Eres  el  único  que  se  merece  mi  amor.  Así  que  deja  de  decir tonterias, por favor.- Sostuvo mi rostro con extrema delicadez, como si fuera de porcelana, y me besó en los labios, mientras cerraba los ojos fuertemente y dejaba de respirar. Ese beso estaba cargado de dolor. El hambre lo estaba matando, y hasta yo fui capaz de sentir cómo  las  paredes  de  su  estómago  rugían,  deseosas  de  que  se llenaran de mi sangre y de mi luz.- Chris, si esto te duele, no lo hagas. No me gusta verte sufrir.- Dije en cuanto sus labios dejaron a los míos libres y recuperé la respiración perdida durante aquel casto y hermoso beso.


  

  -No es el hambre lo que me duele. Es pensar que voy a estar cuatr o días sin ti. Te prometo que regresaré en cuanto pueda.- Y me estrechó con más firmeza contra su pecho. Una de sus manos siguió acariciando cada línea de mi rostro.


  

  -¿Cuándo te vas?- Me dolía pensar que se iba, pero quería prepararme para su marcha.


  

  -Después de que desayunes. Te acompañaré hasta el trabajo y me iré.- Ahora sus tersas temas acariciaban mi cuello, siguiendo el curso de mi yugular.


  

  -¿Y a dónde vas?- Una de mis manos se deslizó por su pecho. Empezaba a dejar de estar frío.


  

  -No lo sé. Probablemente vaya a algún país en guerra. Es más fácil encontrar  luces  desperdigadas en  sitios  dónde  han  ocurrido  grandes catástrofes. No sé, tal vez Irak, Pakistán o Afganistán. Pondré el noticiero en el coche e improvisaré por el camino.


  

  -Ten cuidado, por favor.- Dije, y al instante me sentí estúpida. ¿Qué le iba a pasar a él en mitad de una guerra, cuando las balas no podían traspasar su diamantino cuerpo, y podía leer la mente de los demás? Pero entendió que mi preocupación se debía al irracional miedo de su posible perdida y caballerosamente dijo.


  

  -Lo tendré.- Me besó por enésima vez, haciendo que se olvidara respirar. El fantasmal gruñido sonó con fuerza en su pecho. –Creo que es mejor que me vaya.


  

  -¡NO!- Me abracé con fuerza a su pecho.- Quédate un poco más, por favor.- Imploré. Mi corazón se aceleró ante la posibilidad de su momentánea ausencia.


  

  -Está bien. Me quedo. Pero haz el favor de serenar un poquito el ritmo de tu corazón. Al final te va a dar un infarto.- Y me beso de nuevo, provocando otra serie de desbocados e intermitentes latidos en mi pecho. En mi mente, su sonrisa acarició todos mis sentidos.


  

  Permanecimos un rato más en la cama, mirándonos hipnotizados, eclipsados el uno por el otro. Sus brazos no dejaron de rodear mi cintura en ningún momento, delicadamente, como si yo fuera un frágil capullo de seda.


  

  Tuve  que  dejarlo  durante  unos  minutos,  mientras  me  daba  una ducha.   Apenas tardé quince minutos y, cuando regresé a mi dormitorio, Chris se había calzado y estaba sentado en el alféizar de mi ventana, con la mirada perdida en el horizonte. En cuanto me oyó, giró su cabeza y me dedico la más perfecta y maravillosas de sus sonrisas. Creí desfallecer.


  

  Chris salió un momento por mi ventana, para subir a la azotea y bajar por las escaleras. Llamó a la puerta de casa cuando Victoria se había levantado y apareció para darnos los buenos días. A Victoria ya   no   le   sorprendió   verlo   en   nuestra   cocina.   Le   sorprendió vislumbrar la sombra de dolor que había en mis ojos.


  

  -¿Te ocurre algo, Kara?- Me preguntó, sin importarle lo más mínimo que Chris estuviera sentado en una silla frente a ella. Estábamos tomando un rápido café.- Te veo triste.


  

  Estaba claro que no la podía engañar, así que acabé confesando, aún a mi pesar, porque sabía que a mi inmortal ser le dolería la verdad.


  

  -Es que Chris tiene que irse unos días fuera, por negocios…- no pude seguir. Él se levantó de su silla, y me rodeó con sus letales brazos.


  

  -Ya   sabes   que   no   es   mi   deseo   separarme   de   ti.   Pero   es absolutamente imprescindible que vaya.


  

  -Lo sé.- Musité, antes de que me diera un dulce beso en la frente.


  

  -No  te  preocupes.-  La  voz  de  Victoria  sonaba  tras  la  escultural espalda de Chris.- Yo cuidaré de ella.- Le dijo a Chris.


  Se volvió y estrechándome contra su cintura, se lo agradeció. Desayunamos en la cafetería y aquel día Chris no pidió nada para él.


  Estuvo todo el tiempo pendiente de mí, mimándome, sosteniendo una de mis manos entre las suya, poniendo en su lugar los mechones de mis cabellos que caían sobre mi rostro. Había tanta dulzura en cada uno de sus gestos, tanto amor en cada una de sus miradas, tanta devoción en cada palabra, que no me cupo la menor duda de que a él, ésta pequeña separación, le iba a doler tanto como a mí.


  

  Se despidió de mí en la puerta de la oficina. Sus brazos me envolvieron  con  delicadeza,  mientras  en  mi  mente  su  dulce  y aterciopelada voz me repetía una y mil veces cuánto me iba a extrañar.  Las  tersas  yemas  de  su mano  derecha,  acariciaron  por enésima vez cada una de las líneas de mi rostro y sus preciosos y oceánicos  ojos  me  acariciaron el  alma, con aquella mirada  suya, cargada de amor, de dolor, de sufrimiento y de devoción infinita. Por una milésima de segundo creí ver una lágrima en aquellos bellísimos ojos   lapislázuli.  Pero   aquello,   obviamente,   era   imposible.   Sus carnosos y fríos labios me besaron por última vez, antes de gruñir dolorosamente y jurarme que volvería lo más pronto posible. Con un «te amo» cargado de dolor por la ausencia, y de devoción por amor, se despidió y se marchó. Vi cómo se alejaba a toda velocidad por la calle, mientras las ruedas del coche patinaban, dejando un desagradable olor a goma quemada. Casi tan desagradable como el amargo sabor de su ausencia. Mi eterno e inmortal ser, mi único amor, se marchaba de cacería.


  

  El lunes fue horrible. Traté de centralizar todas mis energías en el trabajo,   pero   no   había   manera, humana   o   no,   de   que   me concentrara,   y   me   pasé   más   de   media   mañana   con   mis pensamientos convergiendo por lugares y situaciones mucho más agradables y dispares que aquella montaña de números y balances.


  

  Y ni la tarde ni la noche fueron mejores. Victoria se empeñó en no dejarme sola ni un momento y estuvimos toda la tarde hablando de un  sinfín  de  cosas.  Al  parecer,  durante  estos  años  de  doloroso letargo, me había perdido un millón de acontecimientos.


  

  Y la noche se presentaba ante mí fría, vacía y lúgubre. Sin él, sin mi particular dios, sin mi especial milagro, sin mi prodigioso ángel de la destrucción, la noche no era más que un conjunto de vacías e inertes horas,  en  las  cuales  mi  único  consuelo  era  el  recuerdo  de  su presencia y la esperanza de su pronto regreso. Mas no fue suficiente para   calmar   el   desasosiego   y   la   ansiedad   que   su   ausencia provocaban en mi alma y en mi corazón. Aun así, me dormí aferrada a la almohada, aspirando el dulce aroma de su piel, impregnado en mis sábanas.


  

  El martes fue un poco mejor. Y mucho, muchísimo peor.


  

  La mañana se presentó como cualquier otra y no me fue tan difícil concentrarme  en  mi  tedioso y  aburrido trabajo.  Definitivamente, algo tendría que hacer con aquello, porque no me apetecía pasarme lo que me quedara de humana vida rodeada de números.


  

  Victoria y yo fuimos a comer a un restaurante, ya  que yo había tomado la determinación de insuflarle un poco de vida a mi dormitorio y la mejor manera posible era realizando algunos pequeños cambios. Así que comimos en un restaurante, a la espera de que se abriera la tienda de decoración. Compramos sábanas nuevas, que no pensaba poner hasta que él viniera a dormir junto a mí y dejara su sutil y varonil aroma impregnada en ellas, una colcha nueva, eso probablemente sí lo pondría, porque era roja como sus encolerizados ojos, y un sinfín más de detalles que, según la experta opinión de Victoria, quedarían muy bien en mi dormitorio.


  Y así, cargadas como mulas, regresamos a casa. Pero cuando estábamos a punto de entrar en el portal, mis instintos de cazadora se despertaron. Reconocí un olor, un aroma que había olido por primera vez en mitad de un bosque, hacía escasamente dos días.


  

  Giré rápidamente sobre mis talones, más deprisa de lo que hubiera hecho un simple humano, y en la lejanía, lo bastante distante como para que un par de humanos ojos no lo distinguieran, le vi.


  

  A pesar de no haber visto su rostro nunca, no tuve la menor duda de quién era, y sobre todo de lo qué era. Su nívea tez, su inmortal belleza, el mortífero brillo de sus ojos, denotaban con toda claridad que aquel ser era un inmortal. Y su aroma, su efluvio, que llegaba a mí gracias a un suave viento que se había girado a mí favor, y en su contra, sólo correspondían a un ser. Hassan.


  

  -Oye Vic, ¿me acompañas a casa de mi madre? Hay un par de cosas que me gustaría recoger del desván.


  

  -Claro. Sin problemas. ¿Qué son? ¿Recuerdos de cuando él estuvo aquí la primera vez?


  

  -Sí.- Aunque aquellos recuerdos le iban a enfurecer si se enteraba de lo   que   estaba   dispuesta   a   hacer.   Agradecí   que   Victoria   no pronunciara su nombre. Hassan la hubiera oído.


  

  Observé que Hassan sonreía antes de girar sobre sus talones y desaparecer  de  mí  vista.  Sabía  que yo le  había visto, y  eso  sólo significaba que yo no era una simple humana. Él había descubierto quién era yo, o qué era. Ahora me tocaba a mí. Porque si quería jugar, íbamos a jugar. Y yo, jamás perdía.


  

  Y eso era lo peor. Iba a romper la palabra que le había dado a Chris y, con  toda seguridad, se iba a enfadar muchísimo cuando se lo contara.


  

  Victoria y yo fuimos a casa de mamá. Subí como una bala, después de musitar un simple y rápido, «hola mamá», al desván. En un enorme baúl de madera de roble, exquisitamente tallado, reposaban los  vestigios  de  una  anterior  vida  que  había  tratado  de  borrar durante catorce años.


  

  Allí estaban mis ropas de cazadora, negras como la más tenebrosa noche. Consistían en un pantalón de piel y unas camisas confeccionadas con una especie de aleación de algodón y un metal, parecido al titanio, que proporcionaba a los cazadores una especie de  protección,  como  un  escudo.  Yo  realmente  no lo  necesitaba, porque cuando mi parte demoniaca salía a la luz, mi piel se tornaba casi tan dura coma la de un inmortal. Y junto a ello estaba el blasón, el emblema de los que una vez fueron mi familia y que jamás aceptaron mi decisión de amar por encima de matar.


  

  Consistía en un brazalete de piel, sobre el cual se había pegado un camafeo que representaba una espada, finamente labrada, con dos alas a los lados de su empuñadura y dos serpientes entrelazadas en su letal hoja, ascendiendo y mirándose fijamente, desafiándose la una a la otra. Cogí todo aquello, lo metí en una mochila y regresé, junto a Victoria a casa. No le dejé conducir. Yo misma llevé el coche y concentré todos mis sentidos a la espera de que Hassan apareciera en cualquier momento. No lo hizo.


  

  Cuando llegamos a casa, le puse por excusa a Victoria que me dolía la cabeza, cosa imposible, y que me iba a la cama. Le rogué que no me   molestara  hasta  la  mañana  siguiente  y  me  dijo  que  sin problemas. Sabía que cumpliría su palabra.


  

  Me vestí con las ropas que una vez me gustó llevar, pero que ahora detestaba ponerme. Me miré frente al espejo y me di cuenta de que la cazadora, dormida durante tantos años, había salido a la luz con mayor fuerza que nunca. Mis ojos no sólo eran negros como la más lóbrega noche, sino que en lo más profundo de ellos, dos pequeñas llamas infernales refulgían con fuerza. Llamas parecidas a las que brillaban en el fondo de los preciosos ojos lapislázuli de Chris. Antes de que mi cerebro le ordenara a mi piel y a mis músculos que se prepararan, estos ya lo habían hecho. Y mis afiladas y mortales uñas, parecidas al titanio, ya se habían alargado. Abrí la ventana de mi dormitorio y miré hacia todos los lados. No había nadie en la calle, ni ninguna ventana de ningún vecino estaba abierta, así que me así al marco  y  de  un  fuerte  impulso  subí  a  la  azotea,  cinco  pisos  por encima de mi ventanal.


  

  El suave viento seguía soplando, y a mis fosas nasales llegaba varios aromas. Olor a comida, a ropa tendida, a flores, pero no llegaba el que yo quería oler. El efluvio de Hassan. Así que utilicé otra técnica de caza.


  

  Chris debía estar  muy lejos, en Afganistán o en Irak, y  eso eran muchísimo más de dos mil kilómetros, con lo cual, no podría ver lo que iba a hacer. Y mejor que no lo viera, porque si no me iba a caer una bien gorda.


  

  Derrumbé el muro de mi mente y mandé un mensaje. Un mensaje a aquel que había osado desafiar las órdenes de Chris, y que iba a pagar por su imprudencia. Sé que estás ahí, te he visto. Y también sé que sabes quién soy. ¿Quieres jugar? Pues juguemos. ¡A ver si me pillas!


  

  Y salté desde la altura de nueve pisos a la calle, aterrizando sobre mis talones, sin hacer el menor ruido y sin lastimarme. Corrí a una velocidad poco humana, aunque no tan velozmente como lo podía hacer Chris o el mismísimo Hassan. Debía salir de la ciudad antes de que me encontrara. Sentí como mi corazón latía con fuerza, debido al ejercicio, pero sabía que no me iba a dar un ataque. Eso sí, comencé a sudar. Mucho mejor. Hassan podría seguir mi efluvio. Llegué a la playa, a nuestra playa, en quince minutos. Por el camino no sentí ni olí el aroma de Hassan. ¿Me habría seguido, o por el contrario, habría ido a buscar a algún humano?


  

  Me senté sobre la piedra que yo misma había partido en dos hacia apenas una semana, con un pierna colgando y la otra sobre aquella rugosa superficie. Apoyé un codo sobre mi rodilla y la cabeza sobre la mano, con aire despreocupado. Aun así, mis sentidos y mis instintos seguían alerta. No tardé más de dos segundos en oír a Hassan.


  

  Si de lejos no había tenido dudas de lo que era, de cerca mucho menos. Hassan no era muy alto, mediría un metro setenta y cinco, pero su porte físico denotaba lo que era. Su piel era blanca, como la nieve recién caída. Sus cabellos eran negros, rizados y cortos. Tenía dos hoyuelos que le conferían un aspecto más infantil de lo que parecía. No aparentaba más de dieciséis o diecisiete años, a pesar de haber confesado a Chris que le habían transformado con veinte. Era bello, como todos los inmortales, con la hermosura del inútil paso del tiempo. Sus ojos almendrados eran negros, muy opacos, lo cual denotaba una cosa. Hassan tenía hambre.


  

  Se detuvo a escasos cinco metros de mí, y sus hambrientos ojos recorrieron mi cuerpo de los pies a la cabeza, mientras se relamía los labios y su pecho gruñía levemente. Alcé la cabeza y sonreí maliciosamente.


  

  -Sí crees que me vas a asustar con esos ruiditos, vas muy mal encaminado. ¿Hassan, no?


  

  Se sorprendió de que supiera su nombre. Qué hubiera averiguado que era, eso era asumible por su parte, teniendo en cuenta que yo era una cazadora y sabía reconocerlos entre los humanos, pero que conociera su identidad, eso ya no era tan asumible por su parte.


  

  -¿Cómo sabes mi nombre?- Su voz era cantarina, pero para nada tan hermosa como lo era la melodiosa voz de mi inmortal ser.


  

  -Tenemos un conocido en  común.  -Dije mientras de un pequeño salto bajaba de la piedra y estiraba todos mis músculos, como si me aburriera.- ¿Qué haces aquí?


  

  -Cazar. No es obvio.- Y se relamió de nuevo los labios. Me volvía reír.


  

  -¿Y crees que me vas a cazar a mí? ¡Pobre infeliz!- Me mofé de él, y le enseñé mis mortíferas uñas.


  

  -Bueno, según  tengo entendido, estás  un poco desentrenada.-  Él también alargó sus uñas. Y sonrió, muy pagado de sí mismo.- Hueles muy bien, por cierto.- Y me enseñó sus letales colmillos.


  

  -Sí, eso dicen. Lo tomaré cómo un cumplido.- Cogí una piedra, del tamaño de una pelota de golf, y la estrujé entre mis dedos. Medio segundo después, simplemente era arena.- Respóndeme a una cosa,


  ¿Quién te habló de mí?


  

  -Un tal Jake, ¿por qué?- Su inmortal pecho rugió con más fuerza. Estaba realmente hambriento, probablemente más de lo que estaba el mismo Chris antes de partir de cacería


  

  -Tranquilo gatito, tranquilo.- Dije clavándole mis ojos. En el espejo de los suyos, comprobé que era más cazadora de lo que jamás había sido. En mi cara, allá donde se suponía que debía haber un par de ojos ámbar o negros, refulgían dos llamas, rojas como el fuego del averno.   Hassan   tembló   sutilmente,   pero   luego,   su   instinto depredador volvió a tomar el control.- ¿Fue él quién te dijo que yo estaba desentrenada?


  

  -Sí.- Se mordió el labio inferior. Reamente estaba famélico.- ¿Te interesa en especial?


  

  -La verdad, no. Pero deberías cambiar de fuente de información. Está un poco desfasada. Sobre todo si tenemos en cuenta que mi padre no sabe nada de mí desde hace catorce años.- Hassan abrió los ojos como platos.- ¿¡Ah!, qué no sabías que era mi padre? Éste Jake, siempre tan despistado.- Di un par de pasos, con andares de absoluta despreocupación.- O tal vez no le convenía decirlo. Sobre todo si lo que pretendía era despertar tu curiosidad. ¿Te contó algo más?


  

  -La verdad es que no. Simplemente me dijo que si tenía hambre, aquí encontraría el más exquisito de los platos. A ti.


  

  -¿Pero ya te habían advertido de que el territorio estaba vetado? ¿Cómo se te ocurre desafiar una orden de ellos?


  

  La incertidumbre volvió al rostro de Hassan. Yo poseía más información de la que él sospechaba.


  

  -¿Conoces a Lucian y a Chris?


  

  -Por supuesto. Me crearon para matar al último. ¿No te lo contó Jake?


  

  -Algo me comentó. Dijo que nunca cumpliste tu cometido.- Dio un paso hacia mí. Su pecho rugió nuevamente.


  

  -Cierto, no lo cumplí.


   


  -¿Por qué? -Un milímetro más cerca.


  

  -Las preguntas la hago yo. Estás en mis dominios.- Y gruñí. Hassan dio un paso atrás.


  

  -Creo que deberías saber que Chris también anda por aquí.


  

  -Lo sé.- Di un paso hacia él. Sentí el aroma a miedo en la piel de Hassan. Eso despertó el último resquicio dormido de la cazadora que llevaba  dentro.  O  tal  vez  el  último  rescoldo  de  mi  demoníaca esencia. Y tuve sed. Él lo vio, vio mi ansia de matar, mi deseo de segar su vida, el poder que yo tenía, y tembló. Ya no estaba seguro de sí mismo. Una pena que no se hubiera dado cuenta antes. -Sabes Hassan,  no  me  importaría dejarte  marchar  si  las  circunstancias fueran distintas, pero -di un paso más hacia él –me temo que eso va a ser imposible.


  

  -¿Por   qué?-   Seguía   con   las   uñas   fuera   y   con   sus   colmillos despuntando tras sus labios. En él quedaba la esperanza de salir airoso de nuestro encuentro. Nada más lejos de la realidad.


  

  -Verás, has desobedecido a Lucian, -avancé unos cinco centímetros – y siento un gran aprecio por él. Somos amigos. –Hassan abrió más los ojos. –Has osado no obedecer una orden de Chris, -gesticulé un no con uno de mis finos dedos, cuando dio un paso atrás para salir corriendo. –Y sí te vuelves a cruzar con él y le dices que tú y yo hemos estado hablando, me veré metida en un lío. No es que me importe lo más mínimo lo que te vaya a pasar a ti, pero no quiero que se enfade conmigo.


  

  -O sea, ¿qué le temes?- Dijo creyendo ver un punto débil en mí.


   


  -¿Temer? ¿A Chris? –Rompí a reír. Mi carcajada lo asustó. –No, no es eso. Le prometí que me portaría bien, y que no iría de caza mientras él estaba fuera. Y, obviamente, no estoy cumpliendo mi palabra.


  

  Hassan seguía sin entender del todo. La incomprensión se dibuja perfectamente en su hermoso rostro.- ¿Prometido?


  

  -Sí.  Verás  hay  algo  que  deberías  saber.  El  domingo,  cuando  te cruzaste con Chris, en el bosque, yo estaba allí. –Di un paso más, tensando los músculos para saltar. –Y él lo sabía. De hecho, Chris te hubiera matado sin contemplaciones, de no haber estado yo agazapada tras el árbol dónde él se apoyaba. Es muy protector. –Me moví tres centímetros más. Estaba lo suficiente cerca como para que no le diera tiempo a nada, antes de que yo saltara sobre él. El deseo de matar era muy fuerte en mi pecho. El olor a miedo me quemaba la garganta. Se me hizo la boca agua.


  

  -¿Protector? –Hassan estaba absolutamente paralizado por el miedo y la curiosidad. Me relamí los labios. Iba a ser tremendamente fácil acaba con aquel niño.


  

  -Sí. Él es,… ¿cómo llamarlo?… excesivamente protector con aquello que ama. Y a mí, me ama, al igual que yo a él. Por eso no cumplí mi cometido. Somos… ¿cómo lo llamáis?… pareja.


  

  -¿Pareja?- Musitó alucinado. –El más mortífero de nosotros y la más letal de los cazadores.- Pensó


  

  -¿Bonita pareja, no crees? ¿Te contó Jake con qué me crearon? Eso explica que yo sea tan buena.


  

  -No.- Aquel inmortal ser estaba completamente aterrorizado. –Sólo me dijo que tu fuerza, tu luz y tu sangre bastarían para saciarme durante décadas.


  

  -Sí, algo de eso me contó Chris. Pero debió decirte que eso se debe a que fui creada a partir del material genético de Chris, haciendo que adquiriera no sólo la fuerza necesaria para matarlo, sino también su habilidad para la caza y alguno de sus dones.


  

  -No le diré que te vi. A nadie. –Pedía clemencia.


  

  -Lo siento, pero no correré el riesgo. No me gustaría estar tres o cuatro  días  enfadada  con  Chris, y  tampoco que  le  fueras  con el chisme  a  Lucian  o  a  Jake.  Deberías  haberlo  pensado  mejor.  Si desafías a Chris, me desafías a mí. No te dolerá.


  

  Y salté sobre él, dando una voltereta en el aire y cayendo sobre su espalda. No le  dio  tiempo ni  a  verme  ni a  reaccionar.  Sujeté  su cabeza entre mis dos manos, y con un brusco movimiento, le partí el cuello, al tiempo que le destrozaba los sesos. Clavé mis letales colmillos en su blanco cuello y la sangre, rojiza y espesa como la brea, comenzó a resbalar por su pecho y a fluir por mi garganta. Le arranqué la cabeza de cuajo, y clavé mis colmillos sobre su hombro derecho, desmembrándolo al tiempo que la sangre resbala sobre la arena. Pasé al hombro izquierdo y repetí la operación, mientras la adrenalina fluía por mis venas. Despedacé el resto de su inmortal cuerpo y lo amontoné sobre la arena. Saqué un mechero del bolsillo de la gabardina y le prendí fuego. Me senté sobre la roca de nuevo, sacudiéndome la arena de las botas y la sangre de la gabardina. Sólo habían pasado dos segundos desde que había pronunciado mis tres últimas palabras. Cuando el cuerpo descuartizado de Hassan quedó reducido a cenizas, me levanté y me fui, andando a un tranquilo paso humano a casa, con el dulzón sabor de su sangre en mi boca.


  

  




  



  REGRESO


  

  Cuando llegué a casa, metí la camisa en la lavadora, a la vez que tendía mis pantalones en el balcón para que se airearan. Olían a sangre y a carne quemada. Me acosté y me dormí, después de dejar de pensar en lo que había averiguado, cosa que me llevó alrededor de una hora.


  

  A la mañana siguiente, me levanté antes que Victoria y recogí los pantalones y la camisa. Los metí dentro de una bolsa hermética y los escondí en el más profundo de los cajones de mi armario. Confiaba que metidos en aquel plástico Chris no los oliera y evitarme una buena reprimenda. Aunque era plenamente consciente de que se lo tenía que contar. El problema era que no sabía cómo.


  

  Fuimos al trabajo y me pude concentrar con mayor facilidad. Lo cual me vino de maravilla, porque tenía un montón de trabajo atrasado y no me apetecía darle vueltas a la conversación con Hassan. Ya le había dado bastante aquella noche.


  

  Victoria y yo comimos en casa y luego comenzamos a realizar pequeños cambios en mi dormitorio. Cambié la cocha y las sábanas, muy a mi pesar. Victoria me ayudó a colocar  cada  objeto en  su correspondiente lugar, según ella, y cuando terminamos, fuimos a cenar a casa de mi madre. Nos había invitado, preocupada por mi reacción de la noche anterior. Por suerte se quedó más tranquila cuando vio que no había nada de lo que preocuparse.


  

  -Bueno, nos vemos mañana. Estoy muerta. Creo que me quedaré dormida en cuanto toque la cama.- Dijo Victoria, que había tenido un día horrible en el trabajo por culpa de un cliente pesado.


  

  -Sí, nos vemos mañana.- Y me fui a mi dormitorio.


  

  Con los plateados reflejos de la luna sobre sus sedosos cabellos, con su inmortal presencia, con su extenuante belleza, con su esplendoroso  cuerpo  y   con  su  maravillosa  y  perfecta  sonrisa cincelada en su adónico rostro, encontré a mi particular dios de la belleza, a mi bello ángel de la destrucción sentado sobre el alféizar de mi ventana aguardándome. Había regresado, un día antes de lo previsto.


  

  -¡Chris! –Y sin poder remediarlo, me lancé a sus brazos.


  

  Sentí cómo me rodeaba con delicadeza, cómo aquellos ciclópeos brazos me aprisionaban entre ellos, como me envolvían con dulzura. Sus preciosos ojos azules me volvían a mirar con devoción infinita, con amor desmedido. Sentí que me sostenía en el aire, con mis pies colgando un palmo del suelo y como sus carnosos y fríos labios me besaban  castamente.  Pero  poco  a  poco,  conmigo  aferrada  a  su cuello, como quien se aferra a la vida, sus besos se tronaron apasionados. Sentí cómo su aliento me cosquilleaba en la garganta, gélido al principio, ardiente al final, abrasándome los pulmones. Sus fuertes manos me seguían sosteniendo por la cintura y a través de la camisa, sentí cómo pasaban del frío al calor. La cabeza comenzó a darme vueltas, debido a la ausencia de oxigeno. Mi corazón emprendió otra  de  sus  frenéticas  carreras  hacía  el colapso y  los cientos de hormiguitas y los millones de mariposas volvieron a recorrer mi piel y a inundar mi estómago, febriles y desquiciadas. Sentí que sufriría un colapso, pero entonces, mi inmortal amor, me soltó.


   


  -Hola.- Me susurró su aterciopelada voz en mi mente. Les tersas yemas de sus dedos, frías nuevamente, acariciaban las líneas de mi rostro.


  

  -Hola.- Musité, tan bajo, que un humano corriente no lo hubiera podido oír. -Te he echado de menos. -Decidí prescindir de mi voz. Por si Victoria todavía no se había dormido.


  

  -Y yo a ti.- Y me perdí en la inmensidad de sus hermosísimos ojos azules. Estaban más en calma que nunca, tranquilos y serenos, como él, que no había gruñido en ningún momento. Eran más humanos de lo que jamás habían sido, más incluso que cuando era un simple mortal. Sentí cómo me acariciaba el alma con aquellos preciosos pedazos de océanos, y creí desfallecer, cuando vi que en lo más profundo de ellos, que la ferviente sombra del deseo, se encendía. Y no era el deseo de mi sangre o de mi luz lo que brillaba en ellos, era el deseo humano, el deseo que siente un hombre por una mujer. Era mi deseo. –Estás preciosa. –Me susurró su aterciopelada voz, de nuevo en mi mente.


  

  -Tú que me ves con buenos ojos. –Y una nueva sonrisa se cinceló en su rostro. Pero tras ella, tras aquella hermosa muestra de amor y amabilidad, vislumbré una débil sombra de dolor, de angustia, de sufrimiento y, sobre todo, de temor. Antes de poder preguntarle nada, me había cogido en brazos y me llevaba a la cama.


  

  Me tumbó delicadamente sobre ella y se puso a mi lado. Pasó uno de sus brazos por debajo de mi cintura y me estrechó contra él, con dulzura, pero con firmeza. Su otra mano, me acariciaba el rostro, bajando  hasta el  cuello,  asiéndome  por  la  nuca  y  acercando  mi rostro al suyo. Cuando sus carnosos y fríos labios me volvieron a besar, supe que algo no había ido bien.


  

  Aquel beso no era simplemente apasionado como lo había sido el primero, hacía breves instantes. Tampoco era casto, de ninguna manera posible se le hubiera podido considerar como tal. Era ardiente, cargado de dolor, de arrepentimiento y de temor, de irracional miedo a mi rechazo. Como si temiera que fuera el último que me iba a dar. Me aferraba con tanta fuerza contra él, que por un momento pensé que me partiría en dos. Me soltó, cuando comenzó a faltarme el aire.


  

  Sostuve su exquisito rostro, su angelical semblante entre mis manos, y  me  volví  a  perder en  la profundidad de sus azulinos  ojos.  Me ocultaba algo y se asqueaba por algo. Sufría y detestaba verlo sufrir. Sopesé durante una milésima de segundo preguntárselo directamente, pero Chris no era de los que daban nada de buenas a primeras, así que no me respondería de inmediato. Preferí ser yo misma quién diera ese rodeo, hasta obtener la ansiada respuesta a su angustia y a su sufrimiento.


  

  -¿Dónde has estado?- Dije mientras me apretaba más contra su escultural pecho. Él me estrechó con un poco más de firmeza.


  

  -En las montañas de Afganistán. –La maldita sombra se hacía más latente.


  

  -¿Es bonito? –Mis dedos se entrelazaron a sus dorados y sedosos cabellos, como si fueran de angora.


  

  -Lo fue, en su día. Ahora el horror de la guerra y el estúpido odio lo han transformado en un lugar tétrico y decadente. –Su mano izquierda siguió acariciando mi cuello, hasta llegar a la base de mi garganta. Su semblante seguía siendo sereno, y su pétreo pecho no había rugido en ningún momento. Era el momento de lanzar la pregunta.


  

  -¿Y qué tal ha ido? –Y sin palabras me confirmó mis sospechas.


  

  Sus ojos dejaron de mirarme y su mano no acarició más mi piel, incluso trató de separar su cuerpo del mío unos milímetros, pero no se lo permití. Entrelacé mis piernas a las suyas y me aferré con más fuerza a su alabastrino cuello.


  

  -¿Qué pasa Chris? –Esta vez, preferí hablar en voz alta.


  

  -Nada. –Pero sus ojos no se posaron sobre los míos. Tenía el rostro levemente  inclinado  hacia  arriba,  como  si  quisiera  ver  algo  del insulso cabezal de  mi  cama.  Tomé  sus gélidas mejillas entre  mis manos y con delicadeza, pero con fuerza, le obligué a mirarme.


  

  -No me mientas, por favor. Cuéntamelo. –Mi voz sonó más suave que  nunca, más  dulce, más  cariñosa, más  comprensiva, y  eso  le ablandó.


  

  -He cometido un error. –Y mi corazón se detuvo durante una milésima de segundo cuando creí que se refería a su vuelta. ¿Eso era lo que había significado ese último beso, una despedida? Leyó la angustia en mis ojos y me tranquilizó. -¡Sh! Tranquila mi amor. No es eso. Yo…verás… -Le acaricié la mejilla. Sus brazos me envolvieron de nuevo en  una  fría  prisión  que  me  parecía  un paraíso.  –Kara, he matado.   –Y   enterró   su   adónico   rostro   entre   mis   cabellos escondiendo su culpa y su vergüenza, su angustia y su temor.


  

  -¿Y temes que te juzgue por ello? –Le obligué a mirarme. -¿O temes creer que eres un monstruo? –Y le di un suave beso en los labios. – Ni haré lo primero, ni eres lo segundo. Cuéntame que ha pasado. Sea lo que sea no va a hacer que cambie ni lo que siento por ti, ni que te vea como lo que eres.


  

  -¿Y qué soy? ¿Qué, aparte de un horrible ser que sega la vida de humanos? –El dolor se hizo más patente.


  

  -¡Basta Chris! Deja de decir eso y cuéntame que pasó. –No me iba a hacer cambiar de opinión. –Por favor, dime qué ocurrió. –Supliqué. Me dio un tierno beso en la frente y me acarició las mejillas. Con sus preciosos ojos lapislázuli calvados en los míos me relató su viaje.


  

  -Después de dejarte en el trabajo subí al coche y puse las noticias. Anunciaron que en Afganistán había habido una serie de atentados terroristas en poblados cercanos a las montañas. Por el número de víctimas deduje, no sin falta de razón, que habría muchas luces. Cogí un avión y aterricé en Afganistán. El paisaje era desolador a ojos de cualquiera, incluidos los míos. Se olía la sangre, el miedo y el sufrimiento. Un sitio perfecto para la caza.


  

  "Me dirigí a las montañas en un coche que robé. Imposible alquilar uno. –Musitó para sí mismo. -Escondí el vehículo y me preparé para la caza."


  

  "Efectivamente  había  muchas  luces,  muchísimas.  Las  masacres tenían que haber sido horribles. Todavía era capaz de oler la sangre derramada y la fosa donde se enterraron los cuerpos. Incluso a mis ojos, acostumbrados a los más terribles de los horrores, les pareció espeluznante y pavoroso."


  

  "Me había alimentado de algunas luces cuando, una oleada de sed y ansiedad de matar, se apoderó de mí. A mis despiertos instintos llegaron  los  ahogados  sonidos  de  unos  infantiles  gritos  y  un indescriptible olor a miedo y a más sangre, fresca esta vez. Jamás un olor así me golpeó."


  

  "Dejé las luces y, en apenas un minuto llegué al lugar de donde procedían los gritos y el olor. Y entonces,… yo,… -Enterró de nuevo su bello rostro entre mis cabellos.


  

  -Continua. –Dije, mientras le besaba en el cuello, ya que no lo podía hacer en los labios.


  

  -Ante mí se presentó una de las escenas más horripilantes que he visto a lo largo de mis mil años. –Sus hermosos ojos me volvieron a mirar, con angustia. Acaricié su rostro, mientras le miraba con devoción infinita.


  

  "Eran cinco hombres. Talibanes, creo.  –Lo pronunció con asco.  – Jamás entenderé el fanatismo religioso. –Meditó en voz alta. –Los gritos eran de tres niñas, de edades comprendidas entre diez y doce años.   Estaban  aterrorizadas.   El   pavor  y  el   miedo  se  olían  a kilómetros. Una de ellas sangraba por la boca. Le habían dado un bofetón y le habían arrancado dos dientes. A otra le habían desgarrado la ropa y uno de los adultos la sujetaba, mientras otro… - No pudo continuar. El asco y el horror se reflejaron en su rostro. Sus hermosos ojos llamearon durante una milésima de segundo. No necesité que me explicara lo que les iba a pasar a las niñas.


  

  -Me  descontrolé.  Salté  incluso  antes  de  que  mi  cerebro  se  lo ordenara a mis músculos. El primero que murió entre mis manos y bajo mis dientes fue el que sujetaba a la niña con la ropa desgarrada. No tardé más de diez segundos en eliminar a los otros cuatro. Me bebí la sangre y les robé la luz. –Reconoció avergonzado, con sus preciosos ojos cargados de dolor y de culpa.


  

  -¿Qué pasó con las niñas? –Estaba segura de lo que había pasado con ellas, pero quería que me lo confirmara.


  

  -Se desmayaron. Supongo que demasiada conmoción para tres niñas tan   pequeñas.   No   vieron   cómo los   asesinaba,   ni   cómo   me alimentaba de ellos. Mejor para ellas.  –Musitó. -Me metí en sus mentes y descubrí que se habían quedado huérfanas. Sus padres habían muerto en los atentados. Las metí en el coche y me las llevé de allí. Busqué una ONG en la capital, que sabía que se dedicaba a rescatar a niños de las calles. Las deje en la puerta y me fui."


  

  -¿Las salvaste? –Mis sospechas habían sido ciertas.


  

  -Sí. –El dolor seguía patente en  los pedazos de océanos que tenía por ojos.


  

  -¿De qué te arrepientes? –Definitivamente era ese hermoso ángel que siempre supe que fue. Mi bello ángel de la destrucción.


  

  -¿Es que no me has oído? He matado Kara, a cinco hombres. Me he bebido su sangre y les he robado la luz.


  

  -No eran cinco hombres, Chris. Eran cinco asquerosos pederastas, violadores  y  asesinos.  No  deberías  culparte  por  ello.  –Rodeé  su cuello con mis firmes brazos, pero él se liberó de mi amoroso y cálido abrazo y se puso en pie.


  

  -No soy quién para decidir quién debe morir y quién debe vivir. –Se sentó  en  el  alféizar  de  mi ventana, con la  mirada perdida  en  el horizonte. Aquella frase ya la había oído antes, en boca de Helia, su padre adoptivo.


  

  -Cierto, pero ellos tampoco tenían el derecho de hacer lo que iban a hacer.   Así   que   no  te   culpes.   –Me  levanté  y  fui   a  su   lado, abrazándome a su inmortal cintura.


  

  -Kara…, yo…, me erigí en juez y jurado, dicté sentencia y la ejecuté. No soy quién para eso. –Sostuvo mi rostro entre sus manos y sus maravillosos   ojos   me   suplicaron   clemencia,   cuando   desde   el principio se habían ganado mi perdón. Nunca le juzgaría y mucho menos le condenaría. Le amaba, por encima de todo. –Soy un monstruo.


  

  -No, no lo eres. El monstruo hubiera matado a los ocho humanos. Tú, el  ángel, salvaste  a los  tres inocentes  de las garras  de  cinco monstruos. –Y me puse de puntillas, para poder llegar a sus carnosos labios. Él agachó la cabeza y me besó, dulcemente.


  

  -¿No te doy asco? –Me preguntó, todavía con el temor a mi rechazo dibujado en sus azulinos ojos.


  

  -No Chris. ¿Te lo daría yo? Porque, créeme si te digo, que hubiera actuado igual que tú.


  

  -Tú jamás me darás asco. Eres,… eres tan maravillosa que ni   te atreves a juzgarme. Te amo. –Y sus perfectos y fríos labios me volvieron  a  cubrir  de  castos  y  tiernos  besos.  Pasó  uno  de  sus robustos brazos por debajo de mis rodillas y otro por mi espalda. Me llevó  en  brazos  de  vuelta  a  la  cama.  Nos  recostamos en  ella, mientras sus labios no dejaban de besarme, inocentemente al principio,  febril  y  apasionadamente después.  Sus  manos comenzaron a acariciar mi espalda y una de ellas descendió por mi cadera y mi muslo derecho, obligándome a entrelazar la pierna a la suya y a pegar mi pelvis a la suya. Comencé a jadear, tratando de llenar mis pulmones de aire, y me recordé a mí misma que no debía rodearle con mis piernas. Mi corazón se desbocó ante la posibilidad de que me concediera mi ansiado deseo de ser suya, y su nívea piel comenzó a arder. Me hizo rodar y caer sobre mi espalda. No recostó su  peso  sobre  mí, sino  que sus titánicas  piernas lo hicieron.  Me rodeó por la espalda, obligándome a arquearme y sentí sus labios sobre mi cuello. Gruñó y por poco me descontrolo, cuando sentí su mano ascender por mi espalda, por debajo de la camisa, llegando a la altura de mi sujetador.  Uno de sus letales colmillos rozó la piel de mi cuello. Su pecho bramó. Y de pronto me soltó. –Lo siento. –Dijo cerrando sus ojos, rojos como el fuego del averno.


  

  -¿Sigues hambriento? –Pregunté cuando recobré el control de mi respiración y el normal latido de mi desquiciado corazón. Él había bajado de encima de mí y estaba tumbado a mi lado, con los ojos cerrados, y se pinzaba la nariz con dos de sus dedos tal y como había hecho el día que había llegado.


  

  -No, no tengo hambre. Ni sed. Pero tu olor, tu aroma sigue siendo demasiado tentador para mí. Y si lo uno a tu sabor,…  -Suspiró. –Yo creí que si me alimentaba lo suficiente me sería más fácil estar junto a ti. –Abrió los ojos, azules de nuevo, y me los clavó en lo más profundo de mi alma. –Despiertas al hombre con más fuerza de lo que despiertas a la bestia.


  

  -Lo siento. –Musité.


  

  -¿Por qué? ¿Por socavar mi autocontrol? –Dijo mientras su mano se ponía bajo mi mentón y me obligaba a mirarle a los ojos. –Nunca te culpes por ello. Llegará el día que mi autocontrol sea lo suficientemente fuerte para darte lo que ambos deseamos. Pero de momento tendremos que esperar. –Y me volvió a rodear entre sus brazos, tirando de mí y haciéndome caer entre ellos.- Ven aquí. – Dijo, besándome delicadamente.- ¿Qué has estado haciendo en mi ausencia?


  

  -Poca  cosa, la  verdad.  –Dije  ocultando mi  rostro.  Sentí  cómo mi corazón se aceleraba y cómo me sudaban las manos. Levanté el muro de mi cabeza. No quería que tratara de meterse en ella sin mi permiso.


  

  -¿Qué ocurre? –Me preguntó mientras me obligaba, nuevamente, a mirarle a los ojos.


  

  -Nada. –Traté de apartar mi mirada, pero sus inmensos ojos lapislázuli ya me habían capturado, haciendo inútil cualquier intento de oposición por mi parte.


  

  -Ahora la que miente eres tú. Dime qué ha ocurrido en mi ausencia. –Su aterciopelada voz me acarició los sentidos y su inmensa y devota mirada socavó mi resistencia.


  

  -Hassan. –Musité. Y su pétreo pecho bramó con más fuerza que nunca. –Vas a despertar a Victoria. –Le recriminé. Sus preciosos ojos eran inmensamente rojos.


  

  -El  menor  de  tus  problemas  es  que  despierte  a  Victoria.  –Su armónica voz, esa tan melodiosa que se había convertido en mi más especial melodía, había desaparecido. Ahora era espectral. La furia y la ira se habían hecho más que patentes en su rostro, dejando de ser por unos breves momentos angelical para tornarse demoníaco. – Prometiste portarte bien, Kara. ¿Qué pretendes, qué te maten o sacarme tanto de mis casillas que sea yo quien lo haga?


  

  Estaba realmente furioso. Su voz seguía siendo espectral, sus ojos eran más rojos que nunca y sus colmillos refulgían tras sus carnosos labios cuales hermosas perlas asesinas. Sus letales uñas estaban afiladas. Era más demoníaco de lo que había sido jamás. Hubiera asustado a cualquiera, excepto a mí. Sabía de sobra que no me haría daño.


  

  -Deja que te lo explique, por favor. –No me gustaba verlo así. Me abracé con fuerza a su diamantino pecho y besé su ebúrneo cuello.


  

  -No   hagas   eso   Kara,   estoy   un   poco   descontrolado.   –Su   voz comenzaba a tornarse armoniosa, aunque todavía era cortante y seca, amenazadora diría yo.


  

  -Entonces deja que te lo cuente, ¿vale? No rompí la promesa que te hice.  –Alcé  la  cabeza  y  clavé  mis  ambarinos  ojos  en  los  suyos. Seguían siendo rojos, pero poco a poco la furia iba despareciendo de ellos.


  

  -Cuéntamelo. –Me ordenó, sin que pudiera discutir su petición.


  

  -Te prometí no hacer tonterias y no las he hecho. No fui de caza Chris. Fue él quién nos buscó.


  

  -¿Nos? –Preguntó. Sus preciosos ojos volvían a ser inmensamente azules.


  

  -Sí, nos. Ayer por la tarde, Victoria y yo fuimos de compras. –Dije señalando con la mano los cambios que había hecho en mi dormitorio. –Regresábamos a casa cuando el viento cambió de dirección. Si no lo hubiera hecho no me habría percatado de su presencia. Estaba escondido tras una  esquina, lo suficientemente lejos para que unos ojos humanos no lo vieran, pero no lo bastante para los míos. Reconocí su aroma al instante y cuando me giré para ver dónde estaba descubrí que no era a mí a quién observaba. Era a Victoria.


  

  -¿Victoria? Eso no tiene sentido. –Me envolvió de nuevo entre sus brazos. La paz regresaba a nosotros.


  

  -Lo  sé.  Al  principio  pensé  que  simplemente  estaba desobedeciéndote y que quería cazar aquí, pero cuando descubrió lo que yo era, su sonrisa fue… maliciosa, Chris. Irónica y llena de satisfacción. Convencí a Victoria para que me acompañara a casa de mi madre a recoger unas cosas.


  

  -¿Qué cosas? –Gruñó. Me levanté, muy a mi pesar porque me encantaba  estar  prisionera  entre  sus  titánicos  brazos  y  saqué  la bolsa de los cajones del armario. Se la lancé y enseguida reconoció su  contenido.  Bufó  al  tiempo que  sus ojos  se  tornaron rojos  de nuevo.


  

  -Kara… -Siseó, como una serpiente de cascabel a punto de atacar. Volvía a enfurecerse.


  

  -Escúchame, por favor. Mi intención no era ir de caza. Convencí a Victoria de que me dolía la cabeza y que me iba a dormir. Subí a la azotea y en un principio me iba a limitar a esperar y a observar. A no romper mi palabra y a permanecer alerta. –Me senté en el marco de la ventana, flexionando mis piernas y rodeándolas con mis brazos. – Pero de pronto pensé en que podía haber seguido mi aroma y haber ido a casa de mi madre. Así que le llamé.  –Gruñó con tanta fuerza que estaba convencida de que esta vez sí que había despertado a Victoria. Por suerte no fue así.


  

  "Le llevé a nuestra playa. No tardé más de diez minutos en llegar y eso que iba corriendo. Necesitaba información. ¿Por qué buscaba a Victoria?  ¿Por  qué  osaba  desobedecer  una  orden  tuya,  cuando Lucian ya le había advertido que eso era peligroso? ¿Y sobre todo, por qué parecía tan dispuesto a morir entre mis manos?"


  

  "No   me   tenía   miedo.   Dijo   que   estaba   aquí   porque   estaba hambriento y que Jake le había dicho que conmigo tendría suficiente para un par de décadas."


  

  -Siglos más bien. –Sus preciosos ojos se tornaron azulinos de nuevo


  

  -Bueno, lo que sea. Le saqué algo de información, pero sabía que me ocultaba algo y traté de meterme en su cabeza. Él no sabía que podía hacerlo pero, aun así, había un muro dentro de ella. Tenía algunos recuerdos ocultos tras una espesa cortina. Así que no me quedó más remedio. –Y agaché la cabeza en cuanto vi cómo sus preciosos ojos se tornaban demoníacos e infernales.


  

  En un rapidísimo e inhumano movimiento se quedó acuclillado sobre mi cama, con una de sus manos aferrada a la mesilla. Sus ojos se volvieron escarlata de nuevo, llameando furiosos y coléricos. Todos sus músculos se tensaron, prestos para atacar. Oí cómo la madera de la mesilla se astillaba debajo de su mano. La había partido en dos.


  

  -Dime que no lo hiciste. Dime que no le mordiste. –Su melódica voz había desaparecido y el espectral sonido había ocupado su lugar. Su pecho rugía con diabólica fuerza. -¡Dilo!


  

  -Lo siento, Chris, sí lo hice. – Y me preparé para la que me iba a caer encima, que iba a ser bien gorda.


  

  De un salto fue a caer a mi lado y sus manos, con sus afiladas uñas fuera, me asieron por los hombros. Sus letales colmillos asomaban tras sus perfectos y carnosos labios. Su blanca piel ardía al contacto con la mía. En sus preciosos ojos llameaban con más fuerza que nunca las llamas del infierno. Sus facciones se habían tornado duras, sin rastro alguno de su angelical semblante. Estaba colérico.


  

  -¿Tú eres consciente de lo que te podía haber pasado? ¡Dime que por lo menos tuviste la sensatez necesaria como para no beber su sangre! –Y agaché la cabeza. Eso le enfureció aún más. -¡Maldita sea Kara! ¡¿Qué no recuerdas que si bebes demasiada puedes morir?!


  

  -Sí lo recuerdo Chris. Sólo bebí la justa para sacarle la información. – Dije levantando los ojos y mirándolo con amor y dulzura. Sus ojos comenzaron a dejar de llamear y sentí como sus uñas se retraían. Sus colmillos desaparecieron un segundo después.


  

  -Kara,…si te…si te llega a ocurrir algo,… yo… -Y me envolvió en la fría y  confortable  prisión  de  sus brazos  delicadamente.  –Maldita  sea Kara. Si te llega a ocurrir  cualquier cosa, yo… no sé qué hubiera hecho.


  

  -Pero no me pasó nada, y créeme, valió la pena. Era mucho lo que ocultaba. –Me aferré de nuevo a su marfileño cuello.


  

  -Poner tu vida en peligro nunca merecerá la pena, ¿entendido? –Y sostuvo mi rostro entre sus fuertes manos, tiernamente, y sus fríos labios me besaron con ternura infinita. Volvió a cogerme en brazos y me llevó de nuevo a la cama. Se tumbó junto a mí, rodeándome entre sus   brazos y besándome en la frente. –Cuéntame qué averiguaste.


   


  -Sí que te temía, porque Lucian le advirtió que si se cruzaba contigo por aquí, no preguntarías, sencillamente actuarías. Pero te detuviste a interrogarle y creyó que Lucian había exagerado tus cualidades. Pero lo más interesante no era eso. Era lo relativo a Jake.


  

  -¿Jake? ¿Tu padre?


  

  -No le menciones así. Él no es mi padre. –Y   mis ojos se tornaron negros, como la más lúgubre noche. –Pero sí, tenían que ver con él. Hassan se encontró con él hará como un mes y Jake y él estuvieron hablando. Jake confesó lo que era y le perdonó la vida a Hassan a cambió de una cosa.


  

  -¿De qué?


  

  -De mi cabeza. –Y el pecho de Chris volvió a rugir. –Jake le dijo que, efectivamente, al ser yo distinta a los demás humanos, mi sangre y mi   luz   le   alimentarían   durante   décadas   y   que   yo   estaba desentrenada. Le dijo que se me creó para eliminarte, pero que no cumplí mi cometido, sin especificarle el porqué. Le dijo que podía eliminarme  sin  miedo  a  las  represalias  de  los  otros  cazadores, siempre y cuando le llevara mi cabeza.


  

  Los ojos de Chris eran azules, pero las dos tenues llamas infernales llameaban  en  lo  más  profundo  de  ellos.   Tenía  la  mandíbula apretada, tan fuertemente que hasta oí cómo le chirriaban los dientes. Su recio pecho bramaba nuevamente, enfurecido ante la posibilidad de que me hubiera ocurrido cualquier cosa.


  

  -Eso no tiene sentido. ¿Por qué iba a querer Jake que un inmortal se cruzara en tu camino? Sabe de sobra que sería muy improbable que alguien tan joven como Hassan te sobreviviera. –Musitó entre dientes.


  -Sí lo tiene, Chris. A Jake sólo le mueven dos cosas. Odio y venganza. Te odia a ti, y se quiere vengar de mí por traicionarles hace más de catorce años. El problema no es ese. El punto verdaderamente importante en todo esto es que le dijo que para encontrarme a mí, debía  localizar  a  Victoria.  –Y  mis  ojos  se  tornaron  nuevamente negros    ante  la  posibilidad  de  que  a  mi  hermana  del  alma  le ocurriera algo.


  

  -¿Y qué tiene eso de importante? –Me preguntó mi inmortal y extenuante hombre. Su arrebatadora belleza había tornado a su perfecto rostro.


  

  -Qué yo misma eché a Jake de mi vida hace catorce años y Victoria no  se  cruzó  en  ella  hasta  hace  diez.  –Chris  frunció  el  ceño,  y entendió enseguida lo que quería decir.


  

  -¿Ha estado espiándote? –Me estrechó con más fuerza contra su pecho.


  

  -No creo que se haya arriesgado a hacerlo él mismo y no habrá mandado a ningún cazador, porque le hubiera reconocido. Creo que es alguien cercano a mí. Y he estado dándole vueltas durante toda la noche. Sólo se me ocurre un nombre.


  

  -Trizia. –Y no fue una pregunta, fue una rotunda afirmación.


  

  -Exacto, Trizia. Lo qué no sé es el porqué.


  

  La preocupación se dibujó en sus preciosos ojos azules. Me envolvió con más delicadeza y me estrechó contra él, al tiempo que aspiraba una enorme bocanada de aire, tratando de calmar su angustia.


  

  -Nunca debí volver. –Musitó, tan bajo, que apenas le oí.


   


  -No digas eso Chris. No lo repitas, por favor. –Le supliqué, mirándole a los ojos.


  

  -¡Es qué no lo ves! Vuelvo y en apenas una semana tu vida vuelve a estar  en  peligro.  –Se  puso  en  pie  y  se  acercó  al  alféizar  de  mi ventana. –Jamás estarás segura cerca de mí.


  

  -Te equivocas Chris. Jake habló con Hassan hace un mes y tú todavía no  habías  regresado.  –Me  levanté  y  fui  junto  a  él.  -Quería  que Hassan encontrara a Victoria porque sabía que yo iría tras quién le hiciera daño a ella y que tú irás tras quién me haga daño a mí. Odio y venganza. Dos pájaros de un tiro. Lo ha estado planeando durante catorce años. Y mandó a Hassan cuando le dijeron que yo estaba prácticamente  fuera  de combate.  Fuera  de  combate  y  sola. Sólo pudo ser Trizia.


  

  -¡Mierda! –Gruñó con su espectral voz. Le dio un golpe al mármol de la ventana y casi lo parte en dos. Era la primera vez en mi vida que le oía  soltar  un  taco.  –Estabas  en  peligro  y  yo  lejos  de  ti.  –Su diamantino pecho gruñó con más fuerza. –Como encuentre a Jake…


  

  -¡NO! –Grité aterrorizada ante tal posibilidad. -Eso es justo lo que quiere. Lo que hay que hacer es averiguar por qué Trizia le pasa información y si le ha dicho a Jake que has vuelto. Y hay que mantener a Victoria a salvo.


  

  -Dime una cosa. ¿Por qué te importa   tanto Victoria? No me mal interpretes, es que hablas de ella del mismo modo que hablabas de Lucian. –Me envolvió de nuevo entre sus brazos y me llevó de nuevo a la cama.


   


  -Siento por ella lo mismo que sentía por tu hermano. Es ese indescriptible deseo y necesidad de que permanezca a mi lado a toda costa. Yo  tampoco  lo entiendo.  –Y me acurruqué entre sus brazos.


  

  -Bueno, a partir de ahora, las cosas van a cambiar. Mañana llega mi padre y le contaremos todo lo que sabemos. Llamaré a Drake y a Keinan. La próxima vez que me vaya de caza no te vas a quedar sola.


  

  -¿Me vas a poner niñeros? –Me quejé, levantando la cabeza y mirándolo a los ojos.


  

  -No señorita, te voy a poner guardaespaldas, que no es lo mismo. Y será mejor que te portes bien o llamo a Lucian, a ver si con él te atreves a pelear.


  

  -Eso no tiene gracia Chris. –Protesté de nuevo. Él sabía demasiado bien que me dolería de igual manera hacerle daño a él o a su hermano Lucian.


  

  -No estoy siendo gracioso, Kara, estoy siendo sensato. No estoy preparado para cazar cerca de ti, no todavía, de hecho no sé si algún día podré hacerlo, pero no me voy a ir a ninguna parte sin asegurarme de que te dejo a salvo. –Sus brazos ciñeron mi cuerpo al suyo, moldeándolo de forma que no quedara espacio posible entre los dos. La corriente eléctrica volvió a fluir y las hormiguitas y las mariposas corretearon, febriles y alocadas, por mi piel y golpearon mi estómago. –Y mañana compro una casa y te vienes a vivir conmigo.


  

  -No voy a dejar a Victoria sola, Chris. No sabiendo que corre peligro.


  

  -Pues  se  viene  con  nosotros.  –No  estaba  dispuesto  a  discutir conmigo. Me estaba dando órdenes que no admitían discusión alguna.


   


  -¿Y qué le digo? Chris, no le puedo contar la verdad.  –Rodeé su cuello con mis brazos.


  

  -Kara, sé sensata por una vez. No te voy a dejar aquí sola. –Una de sus manos me acariciaba con exquisita dulzura mi rostro. -Tú eres mi mundo, mi vida. Si te pasa algo…yo…


  

  -Entonces quédate aquí conmigo. –Y me aferré con más fuerza a él, rodeando su inmortal cintura con una de mis piernas. –Por favor. – Supliqué, más con los ojos que con la voz. Confiaba derretir su autocontrol y su determinación con mi mirada.


  

  -Eres tan humana. Tu vida corre peligro y lo único que te importa es retenerme  a  tu  lado.  –Dijo  mientras  besaba  mis  labios cándidamente. –Está bien pequeña humana mía. Me quedaré aquí. Pero de todos modos, compraré la casa. Más adelante te vienes conmigo. Y en algún sitio se tendrán que quedar mi familia.


  

  -¿De verdad vas a hacer venir a Drake y a Keinan? –Me perdía en la inmensidad de sus ojos.


  

  -Sí, Kara. No voy a correr el riesgo de dejarte sola de nuevo. Bajo ningún concepto me arriesgaré a que te pase nada.  –Y me besó febrilmente, dejando que su gélido aliento me cosquilleara en la garganta al tiempo que sus manos me acariciaban la espalda y la nuca. Por enésima vez se me olvidó respirar. –Cámbiate y descansa un rato. Es muy tarde. –Me ordenó.


  

  Mientras él cerraba los ojos yo me cambié de ropa y me puse el pijama impregnado con su olor. Le observé, maravillándome con su extenuante  belleza  y  recreándome  en  su  perfecto  y  escultural cuerpo. No llevaba zapatos y estaba tumbado en mi cama, con su camisa   negra   pegada   a   su   atlético   torso   y   su   nívea   piel resplandeciendo a la luz de la luna. Me acurruqué entre sus fibrosos brazos, recostando mi cabeza sobre su duro y helado pecho.


  

  -¿Has dicho que Helia viene de camino? –Le pregunté mientras cerraba los ojos. El sueño comenzaba a vencerme.


  

  -Sí. Le llamé cuando me fui y le pedí ayuda. Viene desde Alaska.  – Dijo  mientras  me  acariciaba  un  brazo  con  una  de  sus  enormes manos.


  

  -¿Ayuda? ¿Para qué? –Musité. No me faltaba mucho para quedarme dormida.


  

  -Para encontrar la manera de que seas mía para toda la eternidad sin que tu luz deje de brillar. –Murmuró mientras me daba un suave beso en la cabeza.


  

  Clavé mis ambarinos ojos en los suyos, llenos de esperanza ante tal posibilidad. – ¿Lo dices en serio?


  

  -Kara Elisabeth Anne Foxworth, ¿cuándo entenderás que no puedo dejar de sentir lo que siento por ti, qué no puedo vivir sin ti? Eres mi vida. Mi mundo eres tú. Mi razón para vivir o para morir, eres tú. No me basta con una vida, no cuando he estado mil años esperándote. Deseo lo mismo que tú, Kara. Siempre lo he deseado. Sólo creí que tú podrías dejar de sentir esto que sientes por mí y tener una vida normal. Pero ya que eso no es posible, haré todo lo que pueda para tenerte  junto  a  mí  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Y encontraré  la manera. –La última frase sonó como un juramento. –Duérmete mi amor. Debes descansar. –Y su pecho comenzó a ronronear de nuevo. No tardé ni cinco segundos en quedarme frita.


  

  

  




  



  HELIA


  

  No  había  abierto  todavía  los  ojos  cuando  sentí  cómo  una  fría  y sedosa yema me acariciaba los labios, con infinita dulzura y extremada delicadeza. Su ciclópeo brazo me seguía aferrando por la cintura y el frío de su escultural cuerpo de mármol se calaba a través de mi pijama. Aún así, me apreté más contra él. Sus carnosos, fríos y duros labios se depositaron sobre los míos, mientras el dedo que había estado acariciándolos recorría las líneas de mi rostro, terminando en la base de mi cuello, justo debajo de la oreja. Sentí cómo  me aferraba  por  la  nuca  y  me  apretaba  con  más  firmeza contra él. Era como si no quisiera que nuestros labios se separaran. Los dedos de mi mano izquierda se entrelazaron a sus sedosos cabellos de angora y mi otra mano recorrió la sedosa y gélida piel de su bello rostro. Cuando conseguí abrir los ojos y recuperar mi normal respiración, vi que la más hermosa de las sonrisas se cincelaba en su rostro de hielo.


  

  -Buenos  días.  –Me  susurró su aterciopelada  voz, acariciando mis desquiciados sentidos, aún frenéticos tras aquel beso.


  

  -Mmm… -Me aferré con más fuerza a su cuello. –Sí que son buenos, sí. -Me hice la remolona entre la fría y confortable prisión de sus brazos. Se rió de mi respuesta.


  

  -¿Esto te encanta, verdad? –Sus manos continuaron acariciándome el rostro, mientras sus inmensos y oceánicos ojos hacían lo propio con mi alma.


  

  -¿El qué? ¿Dormir contigo? –Asintió. –Pues sí, la verdad. –Reconocí entrelazando mis piernas a las suyas. –Aunque más que dormir, lo que me encanta es que estés junto a mí. –Me hizo rodar sobre mi espalda y se tumbó sobre mí.


  

  -¿Aunque te juegues la vida a cada segundo? –Sentí como una de sus frías manos se resbalaba por mi espalda, por debajo del suéter del pijama. Me estremecí de placer.


  

  -No me juego nada, sencillamente porque no tengo nada sin ti. Así que deja de decir tonterias, ¿quieres? –Mi corazón se aceleró un poco más cuando su mano dejó de acariciar mi espalda para recorrer la tersa piel de mi cintura. Traté de despejar mi mente, porque en cualquier momento me iba a dejar llevar. -¿Qué hora es?


  

  -La seis y media. –Dijo, dejando que su dulce aliento me cosquilleara la base de mi garganta. Me besó en el arco de la misma, donde mi efluvio se concentraba con mayor fuerza. Aspiró una enorme bocanada  de  aire  y  su  pecho  gruñó  levemente.  –Apenas  has dormido cuatro horas. ¿Quieres descansar un poco más? –Dijo clavándome sus inmensos ojos azules.


  

  -No. –Rodeé su alabastrino cuello con mis brazos. –Prefiero estar despierta,  la  verdad.  –Mis  piernas  se  entrelazaron a  su  inmortal cintura. Rodó sobre sí mismo y me hizo caer sobre su inquebrantable pecho. Jadeé al ver refulgir las infernales llamas en lo más profundo de sus preciosos ojos.


  

  -¿Qué voy a hacer contigo? –Pensó en voz alta.


  

  -Lo  que  quieras.  –Respondí.  Sus gélidas manos, ardientes  en ese momento, sostuvieron mi rostro con delicadeza y me besó febril y apasionadamente. Sentí cómo su aliento me ardía en la garganta, cómo  me  abrasaba  los  pulmones,  y  cómo  mi  sangre  hervía.  La cabeza comenzó a darme vueltas. Al final iba a tener razón él y cualquier  día  se  me  olvidaba  hasta  respirar.  Cuando  sus  labios dejaron de besarme, abrí los ojos y me encontré con dos pedazos de océanos congelados contemplándome con devoción infinita.


  

  -Cualquier  día  te  da  un  ataque.  Deberías  de  hacer  algo  con  tu corazón. –Dijo poniendo su oreja sobre  mi pecho, allá donde mi órgano vital latía enfermizamente.


  

  -Imposible  mientras  insistas  en  besarme  de  esa  forma.  –Musité. Chris había cerrados los ojos y se limitaba a escuchar mis frenéticos latidos, como si fueran los acordes de una hermosa melodía, compuesta únicamente para él.


  

  -Dijiste que podía hacerlo, ¿recuerdas? –Su aterciopelada voz me desquiciaba los sentidos, haciendo que cayera rendida a sus pies por enésima vez.


  

  -Lo sé. Pero no pretendas que controle algo que sólo tú eres capaz de desquiciar de esa manera. –Y acaricié su bello rostro angelical. Me obligó a bajar de encima de él. Se recostó sobre su costado derecho,  mientras  que   clavaba  el  codo  sobre  la  almohada  y recostaba la cabeza sobre su mano. Las tersas yemas de los dedos de su mano izquierda recorrieron mi rostro, memorizándolo una y otra vez.


  

  -Simplemente estoy comprobando hasta dónde podemos llegar. A veces creo que es más probable que te mueras de un ataque al corazón antes de que yo te pueda matar. –Al reconocer el hecho de que él me podía herir, una sombra de dolor recorrió su prefecto rostro.


   


  -Lo primero seguro que ocurriría, lo segundo jamás pasará. –Afirmé categóricamente. Sonrió de nuevo, sin sombra alguna de sufrimiento en su extenuante bello rostro.


  

  -¿Puedo preguntarte algo? –Asentí. Imité su gesto y me dediqué a memorizar su  semblante  con mis manos.  -¿Por  qué  me llamaste ángel anoche?


  

  -Porque eres mi ángel. Mi particular, bello, hermoso, amado y perfecto ángel de la destrucción. –Acerqué mis labios a los suyos y dejé que fuera él quién impusiera la intensidad a ese beso.


  

  -¿Ángel de la destrucción? No se me había ocurrido verme como tal. –Dijo separando apenas unos milímetros sus labios de los míos.


  

  -No es en el sentido en el que estás pensando. No me refiero a que seas una especie de jinete del apocalipsis o algo parecido. Eres mi ángel de la destrucción porque sólo tú fuiste capaz de derrumbar el muro que construyeron a mí alrededor, quitándome la venda de los ojos y haciéndome ver que ellos no tenían razón. Tú destruiste los muros de la enorme mentira en la que se basaba mi vida. Derrotaste a la muerte y me diste la vida. Porque tú eres mi ángel. –Y estreché mi cuerpo al suyo.


  

  -Una manera muy peculiar de verme. –Sus hermosos ojos continuaban acariciándome el alma.


  

  -Es la única. Tú eres el puerto de destino al que conduce el barco de mi vida. Sin ti, simplemente estoy perdida. –Y esperé, durante una brevísima milésima de segundo, su respuesta.


  

  -Entonces ven aquí, porque has llegado a puerto. –Y tiró de mí dulcemente, haciéndome caer entre sus brazos. -Te amo. –Musitó, antes de fundir sus labios con los míos, deseosos de probar su miel. Me   rodeó con  ternura   y   permanecimos  un   rato   quietos,   yo respirando tranquilamente, llenándome los pulmones de su dulce y varonil aroma, y él escuchando el frenético latido de mi humano y enamorado corazón. -¿Podrás estar unas tres horas tranquilita, sin meterte en líos? –Una leve nota de sarcasmo se reflejaba en su voz.


  

  -¿A qué viene esa pregunta? –Levanté la cabeza para poder volver a contemplar sus preciosos ojos azules.


  

  -Helia aterriza en un par horas en el aeropuerto de la capital. Voy a ir a recogerlo. ¿Prometes portarte bien? –Dijo sosteniendo mi rostro entre sus frías manos de hielo.


  

  -Me porté bien. Fue él quien no te obedeció. –Alegué en mi defensa.


  

  -Kara… -Bufó.


  

  -De  acuerdo,  no  me  meteré  en  líos.  Si  a  alguien  se  le  ocurre aparecer, te llamo, ¿satisfecho? –Protesté. Siempre tan quisquilloso.


  

  -Sí,   eso   está   mejor.   –Dijo,   dándome   un   beso   en   los   labios, poniéndose en pie y cogiendo sus zapatos.


  

  -¿Qué vais a hacer? –Pregunté, sentándome en la cama y observándolo de los pies a la cabeza. Detestaba el momento de su marcha, aunque fuera por unas horas.


  

  -Le recogeré y de camino de regreso le explicaré lo que me contaste anoche. Luego iré a un par de inmobiliarias y a por ti, cuando salgas del trabajo, claro. –Se había puesto los zapatos y se sentó junto a mí.


  

  –Ven  aquí,  sólo  serán  unas  horas.  –Me  senté  sobre  sus  piernas mientras sus letales brazos me envolvía con suavidad. Había visto la tristeza que me provocaba su ausencia reflejada en mis ambarinos ojos.


  

  -Lo sé. –Dije recostando mi cabeza sobre su diamantino pecho. –Aun así no me acostumbro a estar sin ti. –Y rodeé su inmortal y perfecta cintura con mis brazos. Depositó un beso sobre mi cabeza, que hizo que se me erizaran los pelos del cogote. –Por cierto Chris, había quedado con mi madre y Victoria para ir a comer. –Levanté la cabeza y miré a lo más profundo de sus ojos. –Lo cancelaré.


  

  -No vas a cancelar nada. Helia y yo os acompañaremos. –Sus gélidas manos de piedra sujetaban mi rostro con exquisita delicadeza. Sus carnosos labios rozaron los míos por enésima vez, no sin que cerrara los ojos fuertemente. Al parecer, le seguía doliendo besarme, mas no podía dejar de hacerlo.


  

  -Pero Chris,… -Iba a protestar, pero no me dejo.


  

  -No te preocupes, diremos que hemos comido en el avión. Sólo recuerda  una  cosa.  –Dijo  mientras  se  ponía  en  pie  y  cogía  su cazadora de encima de mi cómoda.


  

  -¿Qué? –Dije mientras me levantaba y me desperezaba, estirando todos los músculos como si fuera un gato.


  

  -Poner cara de sorpresa cuando me veas. Ni tu madre ni Victoria saben que he regresado antes de lo previsto. –Y volvió a sostener mi rostro entre sus marmóreas manos.


  

  -¡Bah! Eso es fácil. Siempre que te veo es como si fuera la primera vez, así que no te preocupes. Se me abrirán los ojos como platos, se me olvidará respirar, como de costumbre, y acabaré lanzándome en tus brazos a la más mínima oportunidad.  –Repliqué rodeando su cuello, mientras me ponía de puntillas para poder rozar sus fríos y perfectos labios.


  

  -Eres tan humana. –Musitó antes de besarme por última vez.


  

  -Esto no tiene que ver con que sea humana Chris. Es la simple e inmediata consecuencia de lo que siento por ti. Te amo más que a mi vida. –Y con todo el dolor del mundo me solté de su cuello. – Anda. Vete antes de que Victoria se despierte.


  

  -Te veo luego. –Dijo soltando mi rostro y encaminándose a la ventana. La abrió y miró a ambos lados de la calle. Saltó y despareció en menos de una milésima de segundo. Me quedé sola, saboreando el dulce sabor de su regreso.


  

  Oí el despertador de Victoria cuando estaba debajo de la ducha. Me sequé los cabellos con una toalla y me fui a mi dormitorio. Cuando estaba en la cocina preparando café, mi amiga llegó, todavía medio grogui. Estaba vestida y maquillada, pero aun así parecía una sonámbula.


  

  -Cárgalo, por favor. –Dijo mientras se sentaba en la silla.


  

  -¿Has pasado mala noche? –Le pregunté. La cafetera ya estaba en el fuego.


  

  -¿Mala? Ha sido horrible. He tenido unas pesadillas espantosas. Y lo peor  es  que  parecían  tan  reales  que  todavía  tengo los  pelos  de punta.


  

  -¿Y qué has soñado? –Dije poniendo el café frente a ella.


  

  -Pues eso es lo extraño. He soñado con Chris, pero no era Chris. Se parecía mucho, pero tenía los cabellos castaños, no dorados, y sus ojos, a pesar de ser azules, no lo eran tanto como los de él. –Dijo frunciendo el  ceño. No  me describía a  Chris, sino a  su hermano Lucian. –Y estaba enamorado de mí. –Dijo abriendo los ojos como platos. –Y venían unos tipos vestidos de negro que querían matarlo, y… mira, déjalo. Se me pone la piel de gallina sólo de recordarlo. –La miré con detenimiento. Lucian y cazadores. Eso no tenía sentido. Victoria ni conocía a uno ni a los otros. -¿Qué? –Se quejó cuando se dio cuenta de cómo la miraba. –Oye que ha sido mi subconsciente, yo no quiero nada con tu novio.


  

  -¿Qué? ¡Ay, Victoria! Deja de decir tonterias, quieres. Simplemente te miró así porque el viernes tuve un sueño parecido.


  

  -¡Ah, Vale! Creí que te habías puesto celosa.


  

  -Mira, tomate el café y deja de decir chorradas. Se nos hace tarde. – Y de un trago me bebí el mío, sin dejar de darle vueltas a lo que Vic me acababa de contar. Lucian intentando ser asesinado por los cazadores. Mis ojos se tornaros negros cual lúgubre noche durante una milésima de segundo. Ella no lo notó.


  

  Aquella mañana el trabajo no se me dio del todo  mal, en parte porque sobre las once de la mañana una aterciopelada voz acarició mi mente, haciéndome saber que su propietario ya había regresado a la ciudad.


  

  A las dos y media mi madre vino a la oficina a recogernos a Victoria y a mí. Íbamos a comer a un restaurante que había en el centro, especializado en comida asiática. A mamá y a mí nos encanta ese tipo de comida. O eso se suponía, porque yo no recordaba haber estado nunca. Recogimos y a las tres en punto salimos a la calle. Y allí, apoyado sobre  su  coche,  estaba  mi  particular  y  amado dios inmortal. Ni me lo pensé. Me lancé a sus brazos, como había hecho la  noche  anterior  en  mi  dormitorio.  Él  me  rodeó  con  dulzura mientras sonreía, no sin salir de su asombro al ver mi reacción. Se detuvo un instante  a  mirarme  con detenimiento y a  escuchar  el frenético latido de mi corazón. Puso los ojos en blanco antes de besarme sumisamente. Luego me rodeó por la cintura y nos encaminamos hacia donde estaban mi madre y Vic.


  

  -Hola Morraine. Me alegro de volver a verla. –Dio mientras le tendía la mano. Mamá estuvo unos segundos hipnotizada por su voz y su presencia. –Hola Victoria.


  

  -Hola Chris. ¿Qué tal? –Dijo con toda naturalidad, como si se conocieran de toda la vida. Esa era una de las peculiaridades del carácter de Victoria. La facilidad con la que congeniaba con la gente, humanos o no. -¿Ha ido bien tu viaje de negocios?


  

  -Bien, gracias. No ha ido del todo mal. –Una sombra de dolor cruzó su divino semblante. Me apreté más contra él.


  

  -Bueno, imagino que ya no vienes a comer. –Dijo mamá, resignada a que ya no me vería tanto tiempo.


  

  -¿Ibais a comer? –Preguntó Chris haciéndose el sorprendido. Asentí continuando con la farsa.- ¿Y os importaría que os acompañáramos?


  

  -¿Acompañarais? –Pregunté, disimulando.


  

  -No he venido solo. Mi padre está aquí.  –Y en ese momento, la puerta del coche se abrió.


  

  Si había un ser que podía rivalizar con Chris en belleza ese era, sin lugar  a  dudas,  su  padre  adoptivo,  Helia.  Su  belleza  era  casi  tan extenuante como la de mi único amor, y su porte y elegancia hacían imposible no fijarse en él. La primera vez que lo vi, hacía más de catorce años, creí estar ante el mismísimo Zeus.


  

  Su estatura era muy similar a la de Chris, siendo apenas unos dos o tres centímetros más bajo. Su rostro era ligeramente alargado, con una   perfecta   forma,   ni   demasiado   estirada   ni   excesivamente ovalada. Sus cejas no eran ni demasiado gruesas ni demasiado pobladas, sencillamente perfectas. Su nariz se enmarcaba justo en la mitad de su rostro, debajo de unos hermosos y grandes ojos almendrados, de un profundo color verde, como el bambú o el jade. Su blanca tez le confería mayor profundidad a esos arrebatadores ojos.


  

  Helia llevaba el cabello largo, casi por la cintura, recogido en una coleta a la altura de la nuca, holgadamente, enmarcando su bello rostro.  Unos  mechones  de  bellos  cabellos  plateados  surcaban su esplendorosa melena azabache.


  

  Su cuerpo era el puro reflejo de su mortal vida pasada. De cintura estrecha y ampliada espalda, musculosos brazos y marcados abdominales, su figura denotaba que en un pasado fue nadador o que, por lo menos, la natación formaba una parte importante de su antepasada vida. Pero lo más espectacular era su presencia. Helia imponía, sin mediar palabra, captaba la atención de cualquiera que estuviera a su alrededor.


  

  Probablemente era debido a los años vividos. Milenios, mejor dicho. Helia había nacido hacía unos cuatro mil quinientos años, siglo arriba siglo abajo, como decía él, en la antigua Grecia. Hijo de pescadores, siguió con el legado familiar hasta que fue convertido cuando tenía unos cuarenta y ocho años. En su mortal vida se casó y tuvo dos hijos,  que  murieron  antes  de  que  él  se  convirtiera  en  un  ser inmortal. Su esposa no superó la muerte de sus dos hijos y falleció de pena poco después. Fue convertido por un inmortal egipcio, que pasó  por  Grecia.  Helia  estaba  al  borde  de  la  muerte  y  Osiris  se apiadó de él.


  

  Helia había sabido sacarle partido a su inmortalidad. Sintiéndose en deuda con Osiris, su padre como él decía, había permanecido junto a él a lo largo de dos milenios en el antiguo y hermoso Egipto. Helia aprendió a escribir, cosa que no había podido hacer en su humana vida, a leer, y se convirtió en la mano derecha de su padre, considerado el dios de los muertos por los antiguos egipcios. Aprendió medicina, arte, letras, idiomas, pintura. Todo cuanto caía en sus manos. Al estar junto a Osiris, éste le enseñó a cazar sin la necesidad de matar humanos y el expediente de Helia casi estaba impoluto. Sólo había matado en una ocasión.


  

  El misticismo y la magia parecían rodear a Helia y su vestimenta ayudaba a crear una especie de aura misteriosa a su alrededor. Helia no solía vestir como los demás hombres. Llevaba una camisa de color verde, del mismo tono que sus hermosos ojos jade, de mangas anchas y que se ataba con un cordón cruzándose en su cintura. La parte superior de dicha prenda estaba cruzada por otro cordón que permanecía holgado, dejando la mitad su marmóreo pecho medio descubierto.   Sus  titánicas  piernas  estaban  cubiertas  con  unos simples y desgastados vaqueros. El mismísimo Zeus, vestido con sus mejores galas, hubiera parecido un vulgar adefesio a su lado.


  

  -Hola Kara.- Dijo con su melódica voz, parecida a la de Chris, pero dos tonos más graves. –Me alegro de volver a verte.


  

  -Hola Helia. –Y me acerqué a él, soltándome de la cintura de mi amado ángel. –Lo mismo digo. –Me dio la mano y dos besos en mis mejillas. Su piel era fría, gélida como el hielo.


  

  -Papá, estas son Victoria, una amiga de Kara y su madre, Morraine. –Se apresuró a decir Chris, haciendo las oportunas presentaciones.


  

  No necesité ver la cara de Victoria para saber que estaría fascinada por Helia. La había oído gritar en su cabeza en cuanto lo había visto, impactada en un principio por su increíble e inmortal belleza. Con toda naturalidad se acercó a ella y le tendió la mano.


  

  -Un placer conocerla. –Sus refinados modales salían a la luz, eclipsando a Victoria. Pero se repuso de inmediato.


  

  -El placer es mío. –Dijo con su espectacular sonrisa en su bonito rostro redondo.


  

  Sin embargo, la expresión de mi madre sí que me pilló desprevenida. Miraba a Helia fijamente, con sus ojos color chocolate clavados en el rostro del padre de Chris, absolutamente absorta de lo que ocurría a su alrededor. Su pecho apenas se movía, indicio claro de una lenta respiración. Y vi cómo estaba paralizada, hechizada por él.


  

  Helia supo reaccionar y dio dos pasos acercándose a ella. Le tomó la mano y le dio un casto beso en el dorso, con sus preciosos ojos jade clavados en los de mi madre. Mamá tembló de los pies a la cabeza.


  

  -Un auténtico placer conocerla. –Murmuró, sin apartar sus ojos de ella. –Ahora ya sabemos de quién ha heredado Kara su belleza. –Y las mejillas de mi madre se encendieron, como si fueran un bosque en llamas. –Le soltó la mano y aspiró una enorme bocanada de aire, reteniendo el aroma de mi madre en sus inmortales pulmones.


   


  ¿Qué  me  estoy  perdiendo?  –Le  pregunté  a  Chris, absolutamente asombrada de la reacción de ambos.


  

  No tengo ni idea. No puedo leer la mente de Helia y tu madre parece haber encontrado la manera de impedirme entrar en la suya. – Respondió mientras me volvía a rodear por la cintura.


  

  Se hizo un incómodo silencio, en el cual tanto mi madre como Helia no dejaban de mirarse. Al final Chris rompió el silencio.


  

  -¿Dónde   ibais   a   comer?   –Me   preguntó,   envolviéndome   por completo entre sus brazos.


  

  -A un restaurante cercano. ¿Queréis acompañarnos?


  

  -Por supuesto mi amor. ¿Qué opinas papá?


  

  -Será un placer, sin duda. –Y sus ojos seguían clavados en mi madre.


  

  -Pues vamos. Me muero de hambre. –Dijo Victoria.


  

  Vi cómo Helia subía al coche de mi amado inmortal y me dispuse a ir con ellos. Pero vi a mi madre tan impactada que le pregunté a Chris si no le importaba que fuera con ellas. No se opuso.


  

  -Mamá, ¿Estás bien? –Dije una vez arriba del coche.


  

  -Sí, ¿por qué? –Su voz seguía sonando aturdida.


  

  -No sé. Te veo nerviosa. –Sus mejillas enrojecieron nuevamente. -¿Estás segura?


   


  -Sólo estoy un poco impactada. El padre de Chris,… impresiona con su presencia. –Y vi cómo desviaba sus ojos de los míos. Preferí no seguir hablando.


  

  Helia y Chris llegaron justo tras de nosotras y, gentil y caballerosamente nos abrieron la puerta. Nos sentamos en la mesa. A un lado tenía a Victoria, al otro a mi maravilloso ángel, y delante de mí se sentaron mi madre y Helia a su lado. Retiró la silla para que mi madre tomara asiento y se acomodó a su lado.


  

  -¿Qué queréis comer? –Preguntó Victoria.


  

  -Nosotros nada Victoria, gracias. Nos han dado de comer en el avión. No  tenemos  hambre.  –Respondió Chris  tranquilamente,  mientras me tomaba la mano y me daba un beso en ella.


  

  -¿Te apetece Biryani?


  

  -Por mi genial. ¿Mamá, qué opinas? –Y vi que seguía perdida en la inmensidad de los ojos jade de Helia.


  

  -Bien. –Musitó. Decidí entablar conversación con Helia, preocupada por la respiración de mi madre, que cada vez era más entrecortada y trabajosa.


  

  -¿Vas a quedarte mucho tiempo, Helia? –Dejó de mirar a mi madre y clavó sus bellos ojos en mí. Se me había olvidado cómo de cautivadores eran, casi tanto como los de Chris. Me aturdió momentáneamente.


  

  -Una semana. Voy de camino a Egipto, a ver a un viejo amigo. Quiere que le ayude con unos papiros que han encontrado en Tell el- Amarna. Al parecer podrían decir dónde se encuentra la tumba de Nefertiti. –Supe enseguida que parte de aquella historia era verdad y que parte mentira. Y quién era el viejo amigo.


  

  -Fascinante. –Dijo Victoria. -¿Sabe descifrar jeroglíficos?


  

  -Sí, así es. Soy filólogo, especialista en lenguas muertas. –A parte de licenciado en medicina, escritor, pintor, arquitecto, físico, químico, y un larguísimo etc. Cuatro milenios dan para mucho. -¿Y usted, Morraine, a qué se dedica?


  

  -Soy enfermera. Trabajo en un hospital cercano. -Dijo mamá, casi tartamudeando.  Sus  manos  sudaban  y  estaba  segura  de  que  su ritmo cardiaco no era el habitual. Helia no dejaba de mirarla, absolutamente eclipsado por mi madre. Miré a Chris, y vi que él me miraba  exactamente  de  la  misma manera.  ¿Sería posible  que mi madre y Helia se hubieran enamorado de buenas a primeras, como me ocurrió a mí con Chris? ¿Se repetiría la historia? Sacudí la cabeza, desterrando aquella posibilidad. Lo más probable era que mi madre se sintiera cohibida por la imponente presencia de Helia y que él estuviera tratando de averiguar algo de mi madre, para ayudar a Chris en su búsqueda.


  

  -Sabes Chris, no te pareces a tu padre. –Dijo Victoria, tratando de mantener una conversación con alguien, ya que se sentía un poco excluida. Decidí que debía prestarle un poco más de atención.


  

  -Soy adoptado. –Y aquello también era en parte verdad. Helia no había sido quién había transformado a Chris y a Lucian. Los había encontrado cuando apenas llevaban dos años de inmortales y les enseñó todo lo que sabían. Lucian aceptó su estilo de vida rápidamente y dejó de matar de inmediato para seguir los preceptos de Helia. Chris fue mucho más reticente y, prácticamente, hasta que no me conoció, no le importó matar para alimentarse y calmar su sed. –Helia nos acogió a mi hermano y a mí hace bastantes años. Le debemos mucho.


  

  -Vaya. –Respondió Victoria. -¿Tienes un hermano?


  

  -Y tres hermanastros. Somos cinco, en total. Lucian es mi hermano, se parece a mí. Drake, Keinan y Andros son mis hermanastros. Aunque realmente los considero como hermanos.


  

  -Tu  madre  debió estar  muy ocupada.  –Yo escuchaba  a  Chris  y a Victoria, mientras de reojo miraba a mi madre y a Helia. Hablaban del trabajo de mi madre en el hospital. Pero mi madre seguía con detenimiento la conversación de Victoria y Chris.


  

  -Helia nos crió solo. No se casó. –Y los ojos de mi madre se abrieron como platos. –Los cinco somos adoptados. –Mamá clavó sus ojos en Helia.


  

  -¿Crió solo a cinco hijos? –Le preguntó involuntariamente, enrojeciendo en el segundo siguiente por su atrevimiento.


  

  -Por favor, tutéeme. Sí, crié solo a mis cinco hijos. Y me congratulo de ello. Son excelentes muchachos.


  

  -Tuvo que ser muy duro. –Las mejillas de mi madre seguían sonrosadas.


  

  -No, para nada, siempre han sido muy sensatos. Chris es el único que ha  sido  más  independiente,  pero  los  otro  cuatro  prácticamente nunca me han dado problemas. –Nunca reprocharía a Chris su vida pasada. Jamás lo hizo y jamás lo haría. Helia los adoraba como si fueran sus verdaderos hijos y les perdonaba sus faltas. Sobre todo las de Chris. Siempre estuvo convencido de que llegaría el día que cambiaría su estilo de vida. Y cuando el cambió llegó, fue el primero que le felicitó.


  

  -Aun así, criar a cinco hijos, compaginarlo con el trabajo, tuvo que ser difícil. –Replicó dulcemente mi madre. –Le debería de faltar tiempo.


  

  -El tiempo no es un problema si uno sabe dosificarlo y organizarse. – Y si tiene todo el tiempo del mundo disponible, pensé. –Además, como le digo, fue un autentico placer criar a mis cinco hijos.


  

  -Por favor, tutéeme. –Y los marrones ojos de mi madre siguieron clavados en lo más profundo de los de Helia.


  

  -Como quieras, Morraine. –Y una débil y hermosa sonrisa cruzó el bello  rostro de  ese  hermoso ser inmortal.  Mamá  se  ruborizó de nuevo y agachó la cara, tratando de ocultar sus sonrosadas mejillas.


  

  La conversación fue cambiando y Helia habló poco más. Eso sí, en ningún momento dejó de mirar a mi madre. Ella le observaba a ratos y   a   momentos   agachaba   la   cabeza   y   se   concentraba   en   su respiración, que de vez en cuando desparecía ante la profunda y cautivadora mirada de Helia.


  

  -Bueno, yo me voy. –Dijo Victoria cuando se terminó el café. Abrió el bolso y dejó un billete sobre la mesa.


  

  -¿A dónde vas con esas prisas? –Le pregunté.


  

  -He quedado con Charles. Quiere que le acompañe a ver un par de casas y necesita alguien con quien hablar. Parece que poco a poco va superando lo de su mujer. ¿Te puedes creer que la pilló en la cama con su amante? –Dijo mientras se ponía el abrigo. –Supongo que no vas a venir a cenar a casa. –Me encogí de hombros. Se suponía que debía comer y que Chris insistiría en ello, pero no supe que decir. – Vale, no te preocupes. ¿Morraine, quieres que te acerque a casa? –Y antes de que mi madre pudiera responder, Helia se adelantó.


  

  -Si no tienes ningún inconveniente, nosotros te llevaremos. –Y le clavó sus profundos ojos jade, derrumbando cualquier intento de oposición por parte de mi madre. Sólo pudo asentir. Helia sonrió, eclipsando aún más a mi madre.


  

  Victoria se fue y nosotros hicimos lo propio en cuanto la camarera nos trajo la cuenta. Como perfectos caballeros, Chris me abrió la puerta para subir al coche y Helia hizo lo mismo con mi madre. Se sentó junto a ella en el asiento trasero.


  Dejamos a mi madre en su casa. Helia bajó y la acompañó hasta la puerta, despidiéndose de ella con otro caballeroso beso en su mano. Desde la distancia pude ver cómo mi madre temblaba de los pies a la cabeza.


  

  Fuimos al hotel donde Chris se suponía que se hospedaba. Reservaron una habitación para Helia, pero nos acompañó al aposento de Chris. Una vez allí, me dio un enorme abrazo.


  

  -¡Cuánto me alegro de que estés bien, Kara, hija mía! Cuando Chris me  ha  contado  lo  de  ese  tal  Hassan  he  temido  lo  peor.  –Helia siempre había dicho que me consideraba como una hija desde el preciso instante en que preferí unirme a ellos en contra de los que me habían creado. Luego me soltó, para sentarse con esa elegancia atemporal suya en la silla. Me recosté en los brazos de Chris, que me esperaban abiertos y deseosos de rodearme y protegerme.


  

  -¿Qué opinas de lo ocurrido? –Le pregunté a aquel inmortal ser de belleza extenuante e inmortal presencia.


  

  -Creo que tienes razón. Jake nos odia, pero sobre todo odia a Chris. Y lo que hiciste hace poco más de catorce años, para él, es una traición en toda regla que jamás te perdonará. Ha tenido tiempo de sobra para planear la forma de eliminaros a los dos.


  

  -Pero lo que no entiendo, papá, -dijo mi particular ángel  mientras nos sentábamos en el borde de la cama, -es porque manda a un inmortal tan joven como Hassan a matar a Kara.


  

  -Yo si lo entiendo. Jake ha ascendido dentro de la jerarquía de los cazadores. Ha pasado de ser un simple jefe de escuadrón, a ser el máximo líder.


  

  -¿JAKE? –Grité. No daba crédito a aquella información.


  

  -Sí, Jake. –Respondió Helia tranquilamente con la mirada perdida en la pared del fondo, como si tratara de encontrar algo en ella. –Y quiere  llegar  al máximo  escalón.  Para ello debe  corregir  sus dos mayores errores. Vosotros dos. Jake te conoce demasiado bien, te ha  criado  como  su  supuesta  hija  y  conoce  tu  carácter temperamental cuando tocan algo que amas. Tú misma se lo mostraste hace catorce años. Sabe que si ataca a los que tú quieres, responderás a ese ataque. Y también sabe que a pesar de haberse ido, mi hijo ha seguido estando pendiente de ti. Si a ti te ocurre algo, Chris acudirá de inmediato. Como tú misma dijiste, dos pájaros de un tiro. –Y fue entonces cuando me miró. –Mandó a Hassan para saber si eran ciertas sus informaciones y, en tal caso, os hubiera tenido a los dos. Volviste en el mejor de los momento, hijo. Tal vez no hubieras regresado, ella no se hubiera molestado en luchar. –Era increíble lo bien que me conocía ese inmortal ser. Efectivamente, si Chris  no  hubiera  vuelto,  no  habría  habido  motivo  para  que  yo quisiera seguir viva.


  

  Chris gruñó, enfadado ante le posibilidad de que yo hubiera estado en peligro y él no hubiera estado junto a mí, ante la posibilidad de que yo me hubiera dejado vencer y matar por no estar él a mi lado. Me estrechó entre sus brazos y me dio un suave beso en la cabeza.


  

  -Pero creo que hay algo más detrás de todo esto. -Prosiguió Helia. -¿Qué sabes de Victoria?


  

  -Helia, no entiendo esa pregunta. –Respondí abrazada a la inmortal cintura de mi particular ángel de la destrucción.


  

  -¿Cabe la posibilidad de que sea ella quien le esté pasando información a Jake?


  

  -Imposible. Tiene que haber sido Trizia. –Respondí tajantemente.


  

  -Tu prima no ha sido. –Levanté la cabeza y le miré fijamente. –He estado escuchándola esta noche. Detesta a Jake, porque siempre fuiste su preferida, y en parte ella sospechaba que tú no eras su hija. No ha vuelto a saber nada de él desde que se fue hace catorce años. Pero Victoria tampoco ha sido, papá. Tiene que haber alguien más. ¿Alguna sugerencia? –Me preguntó clavándome sus bellos ojos lapislázuli hasta el fondo del alma. Negué con la cabeza. Si no era Trizia, no tenía ni idea de quién podía ser.


  

  -De todas formas, obviamos un detalle importante. –Dijo Helia poniéndose en pie y recostando su eterno cuerpo contra el marco del balcón. Sus ojos se perdieron en el horizonte, nuevamente.


   


  -¿Qué, papá? –Dijo Chris sin saber que era lo que Helia respondería.


  

  -A su madre. –Y aquellos ojos jade me miraron. El pánico se apoderó de mí, golpeándome e impidiendo respirar. Mamá, ¿cómo no se me había ocurrido que ella podía estar en peligro? Mi respiración se hizo costosa y comencé a jadear. Miré a los ojos de Chris, con el miedo reflejados en ellos, y me envolvió con mayor delicadeza entre sus brazos.


  

  -Tranquila mi amor. No dejaremos que a tu madre le pase nada. – Me  susurró  en  un  tono  de  voz  tan  suave  que  me  pareció  que pedazos de terciopelo acariciaban mis oídos.


  

  -Yo me ocupo de Morraine. No permitiré que le ocurra nada, Kara. – Respondió Helia rotundamente, y no me cupo la menor duda de que mi madre jamás tendría ni mejor ni más bello ángel protector. -¿Has llamado a tus hermanos?


  

  -Drake y Keinan llegarán mañana. En cuanto a Lucian,…


  

  -¡No! No quiero que todos os veáis involucrados por mi culpa. –Protesté.


  

  -Kara, desde el preciso instante en que decidiste amar a mi hijo por encima de tu propia vida, formas parte de esta familia. Y nos cuidamos y protegemos entre nosotros. No vamos a dejar a nadie el margen de esto. Y mucho menos a Lucian. –Me replicó Helia con un tierno pero contundente tono de voz.


  

  -No quiero que haya enfrentamientos entre tus hijos, Helia. Si Lucian sabe  que  Chris  ha  vuelto,  ya  sabes  qué  pasará.  No  quiero  que acaben matándose entre ellos.


  

  -Lucian tendrá que entender tu decisión. Has elegido permanecer al lado de Chris hasta el fin de los tiempos, si es posible, y eso lo va a tener que aceptar. Aunque también pienso que de momento sería conveniente que se quedara donde está y que traté de averiguar por su cuenta la mayor cantidad de información posible sobre los cazadores. –Dijo sentándose de nuevo con su natural elegancia en la silla.


  

  -¿Dónde está? –Pregunté. El pecho de Chris gruñó de celos. No me importó, luego hablaría con él sobre eso.


  

  -En China. Le diré que hable con un par de conocidos que tengo allí.


  –Respondió Helia con la mirada de nuevo perdido en algún lugar de su infinita memoria.


  

  -¿Y Andros? –Tal vez Chris se calmara si yo me interesaba por toda su familia.


  

  -En Grecia, con Olimpia. –Me dijo mi amado ángel de la destrucción dándome un beso en la frente. El fantasmagórico gruñido no se oía en lo más profundo de su marmóreo pecho.


  

  -¿Olimpia? ¿Quién es? –Jamás había oído ese nombre.


  

  -Su pareja. –Y abrí los ojos como platos.


  

  -¡¿Andros tiene pareja?! –Dije voz en grito. Para los inmortales una pareja  era  para  toda  la  eternidad.  Era  la  persona  con la  que  te ligabas hasta el fin de los tiempos, por quien morirías y junto a quien lucharías, un alma gemela.  Y  me  sorprendió que  Andros, el  más joven miembro de su familia, hubiera encontrado pareja. -¡V-A-Y-A! –Hice que sonaran como sílabas, no como una sola palabra.


   


  -Voy a llamar a Lucian y a Andros. –Dijo Helia poniéndose en pie y sacando un móvil del bolsillo del pantalón vaquero. Salió al balcón marcando a  tal  velocidad  los  números  sobre  el  teclado, que  sus dedos  no parecieron  moverse.  No llegué  a  entender  ni  una  sola palabra. Hablaba demasiado deprisa incluso para mí.


  

  -¿Estás bien? –Me preguntó Chris al mirarme a los ojos y ver mi preocupación asomada en ellos.


  

  -Simplemente me molesta que os veáis implicados todos. Es horrible pensar que podéis estar en peligro por mi culpa.


  

  -Tú no eres culpable de nada. –Y sus fuertes manos sostuvieron mi rostro con exquisita delicadeza. –No te preocupes, todo saldrá bien.


  

  -¿Y no sería  más  fácil  que  tu y  yo desapareciéramos? ¿Qué  nos fuéramos a algún lugar donde Jake no nos encontrara?


  

  -Eso no le detendrá. Me odia Kara, y con razón. Hará cualquier cosa para acabar conmigo. –Y me abrazó de nuevo.


  

  -No se lo permitiré.  –Gruñí, al tiempo que mis ojos se tornaban negros cual oscura noche. –Y no vuelvas a decir que tiene motivos para odiarte, porque no los tiene.


  

  -Kara…


  

  -No Chris, no vamos a volver a discutir sobre lo mismo. Si el hecho de matar nos convierte en monstruos, todos lo somos. Tú, yo, Jake, Helia, Lucian, Andros, Keinan, Jordan, Alice, excepto Drake, todos. Porque  todos  hemos  matado.  Unos  para  alimentaros,  otro  para cazar, creyéndose dioses y tratando de exterminar a la otra raza. Así que déjate de tonterias. –Y me aferré a su inmortal cintura. No me apetecía discutir con él. En realidad, no me apetecía discutir con nadie. Simplemente quería estar entre sus brazos. Me sentía algo cansada y mareada, cosa extraña en mí, pero sabía que era consecuencia de la sangre que había bebido de Hassan. Chris volvió a sostener mi rostro entre sus manos y me dio un suave beso en los labios, no sin   enorme esfuerzo por su parte. Luego me cogió en brazos y me tumbó en la cama.


  

  -¿Quieres descansar un rato? Te veo cansada. –Y la tersa y gélida yema de su dedo índice recorrió mis tenues ojeras.


  

  -La verdad es que estoy un poco agotada. No creo haber descansado mucho estos días. –Y me recosté sobre su atlético pecho.


  

  -Entonces, duérmete un poco. Te despierto a la hora de cenar. –Y comenzó a acariciarme la nuca al tiempo que su perenne torso ronroneaba para mí. Me quedé frita en menos de cinco minutos.


  

  Pero para mi desgracia no tuve un dulce y agradable descanso. La pesadilla que había tenido la primera noche que Chris se coló por mi ventana, volvió, haciéndose más nítida y más real. Me desperté gritando su nombre.


  

  -¡CHRIS!


  

  -¡SH!  Tranquila  mi  amor.  Estoy  aquí,  sólo  ha  sido una  pesadilla, tranquila. –Y secó el torrente de saladas lágrimas que caía por mis mejillas con sus aterciopeladas yemas. Acercó su rostro al mío y sus carnosos labios me besaron dulce e inmaculadamente.


  

  Suspiré, tratando de recobrar mi normal latido y mi calmada respiración. Fijé mis ojos en los suyos y dejé que aquel hermoso color  lapislázuli  me  cautivara,  que  me  acariciara  el  alma  y  que sosegara mis nervios. Seguía teniendo un brazo suyo alrededor de mi cintura y me estrechó hacia él con mayor firmeza. Su otra mano acariciaba  las  líneas  de  mi  rostro,  como  si  fuera  un  invidente  y tratara de memorizarlas. En todo momento su pétreo pecho rugió.


  

  -Chris, si esto te duele…


  

  -No digas tonterias Kara. –Y sus labios me volvieron a besar. Esta vez no fue para nada un casto beso. Mi corazón se disparó, sacudiendo las paredes de mi pecho con brutal violencia y las hormiguitas comenzaron a recorrer febrilmente todo mi cuerpo. Esta vez fue él quien suspiró cuando sus labios se separaron de los míos. Su diamantino pecho bramó.


  

  -Chris, por favor, no te flageles de esta manera. Sé que te resulta muy difícil…


  

  -¿Quieres dejar de decir estupideces? ¿Crees que rujo porque me duela besarte, porque me sea difícil tenerte entre mis brazos?


  

  -Por supuesto. –Afirmé categóricamente.


  

  -Kara Elisabeth Anne Foxworth, rujo porque estoy furioso conmigo mismo. El simple hecho de pensar que no hubieras luchado si yo no llego a regresar a tiempo, que por mi culpa ahora podrías estar… -Y no lo pudo pronunciar. No fue capaz de decir aquella palabra. –Si te llega a ocurrir algo, cualquier cosa,… -El dolor se reflejó en sus ojos, el miedo irracional a una separación permanente se asomó a sus bellos  ojos  azules.  Sus  manos  temblaban  mientras  sostenían  mi rostro entre ellas. -¿Cómo fui tan imbécil?


  

  -¡Sh! Deja de fustigarte de esta manera. Eso no es cierto, hubiera luchado. –Dije tratando de mitigar su dolor.


  

  -No mientas Kara, no lo hubieras hecho. Y lo sé. Ya habías dejado de luchar dos días antes de que yo regresara. –Y a su mente vino el recuerdo del inmenso dolor que yo había sentido días atrás.


  

  -Por favor Chris, déjalo. Estás aquí y eso es lo único que me importa. Me da igual si vivo, si muero, si sale el sol, si el mundo estalla, siempre y cuando tú estés a mi lado. Me importa un bledo Jake, Victoria, mi madre, tu hermano y el resto del mundo. Tú eres mi prioridad.  Y  estás  junto  a  mí.  Así  que  deja  de  preocuparte  y castigarte por algo que no ha ocurrido. –Y me aferré con titánica fuerza a su inmortal cintura.


  

  -Tu vida en peligro y lo único realmente importante para ti es que yo esté junto a ti. –Y el dolor volvió a sus bellos ojos azules. –Kara,…


  

  -Mira Chris, preferiría no tener que decir esto, pero en vista de que no vas a dejar de flagelarte de esa manera, tal vez deba explicarte un par de cosas. Lo peor que puede hacer Jake, o tratar de hacer, es eliminarme, sin importarle las consecuencias de ese acto y quien muera en su intento de segar mi vida. Y lo que él no sabe es que no tengo vida sin ti. El mayor dolor, el mayor sufrimiento y pena que yo pueda experimentar, es el que me provoca tu ausencia. Con eso si que no puedo lidiar. El resto, no me importa lo más mínimo. El único peligro que corre mi vida, es que me abandones.


  

  -Jamás te volveré a dejar. Nunca. –Y sus titánicos brazos me envolvieron con exquisita delicadeza, como si yo fuera un frágil capullo de seda a punto de romperse. Sus labios buscaron los míos desesperadamente y aquel beso estuvo cargado de culpa y de amor. Me  dio  igual.  Era  egoísta  y  lo  único  que  me  importaba  era saborearle, permanecer allí, entre la gélida, peligrosa y confortable prisión de sus brazos, tumbada en una cama, sintiendo que el resto del mundo no importaba. Cuando sus labios dejaron de besarme sus ojos me acariciaron el alma, por enésima vez. -¿Sabes que te amo? – Asentí. – ¿Con todo mi ser? –Volví a afirmar. –Pensé que era lo… -No le deje terminar. Puse mis labios de nuevo sobre los suyos y me estrechó con fuerza contra su duro pecho. Comencé a jadear y sentí cómo mi corazón se iba a parar en cualquier momento, cuando su gélida mano acarició la piel de mi espalda por debajo de la camisa. – Creo que será mejor que te lleve a casa. –Dijo cuando sus carnosos labios   se   separaron  de   los   míos.   Resoplé.   No  me   quería  ir. Estábamos en una confortable cama de un hotel, solos, y por un momento había llegado a pensar que íbamos a llegar hasta el final. – A mi manera Kara. No estoy preparado todavía. Podría matarte. –Y el dolor volvió a sus ojos.


  

  -Lo sé. Son mis hormonas, que andan revueltas. No me hagas caso. – Y le di un fugaz beso en los labios. –Anda, vamos a casa. Tengo algo de hambre. –Dije quitándole hierro al asunto.


  

  

  




  



  FAMILIA


  

  Victoria no había llegado a casa, todavía, y Chris se ofreció caballerosamente a prepararme la cena, en cuanto vio que yo simplemente iba a comerme una mísera ensalada.


  

  -No sé qué voy a hacer con tu manía de dejar de comer, Kara. –Dijo mientras me preparaba un revuelto y una ensalada. Yo permanecía sentada  en  la  silla  de  la  cocina, maravillada  ante  aquel  inmortal hombre preocupado por mi alimentación, cuando lo más peligroso que existía en el mundo para mí era permanecer cerca de él.


  

  -¿Eres consciente de que esto es, cuanto menos, cómico? –Repuse repantigándome en la silla.


  

  -¿Por qué? –Dijo mientras me miraba por encima del hombro.


  

  -Bueno,  porque  tú,  alguien  que  no  come,  y  que  lo  que  más  le apetece comer es a mí, me estás preparando la cena. –Y me levanté y  le  rodeé  por  la  cintura,  besando  su  escultural  espalda.  –Me encanta que te preocupes por mí. –Y recosté mi mejilla sobre su fría espalda.


  

  -Siempre lo he hecho, incluso estando lejos de ti. –Su nervuda mano acarició mis antebrazos. Se dio la vuelta y me rodeó con sus brazos de hielo. Besó mi frente, mientas me sostenía en el aire y me llevaba de vuelta a la silla. –Su cena está servida, señorita. –A una inhumana velocidad me había dejado sobre la silla y había cogido mi plato y me lo había puesto delante de mí. Se sentó en la silla que había frente a mí, y se limitó a observarme, mientras me comía aquel delicioso revuelto.


  

  -Está riquísimo. –Dije, con la boca medio llena.


  

  -Gracias.  –Y  una  espectacular  sonrisa  cruzó  su  adónico  rostro. Frunció el ceño levemente antes de hablarme. -¿Te gusta?


  

  -Te acabo de decir que está riquísimo, Chris. –Sacudió la cabeza.


  

  -Mira  que  eres  tonta  cuando  quieres.  –Iba  a  protestar,  pero  ya estaba a mi lado, sosteniendo mi rostro entre sus manos. –No me refiero a la comida si no al hecho de que tú y yo compartamos estos aspectos de tu humana vida.


  

  -Me gusta cualquier cosa en la que tú estés incluido.- Afirmé categóricamente, poniendo mi dedo índice sobre su nariz y esbozando una gran sonrisa.


  

  -Eres imposible. –Y me besó. Regresó a su sitio.


  

  -De eso nada. Simplemente te amo. Así de simple. –Y me metí el último pedazo de revuelto en la boca.


  

  -Sí claro. Muy simple. Te has enamorado de un ser inmortal de mil años de edad, que se alimenta de sangre y luces y que, aparte de amarte, desea matarte, poniendo en riesgo tu vida a cada segundo que pasas junto a  mí. Sencillísimo.  –Dijo mientras me quitaba el plato de delante.


  

  -Te  conservas  muy  bien  para  tener  mil  años.  –Dije  quietándole hierro al asunto. –En cuanto a lo de que mi vida corre peligro, estoy un poquito harta de oírlo. –Y le saqué la lengua burlándome de él.


  

  -Kara… -Comenzó a gruñir.


  

  -Nada. Si me quisieras matar, ya lo habrías hecho. Así que deja de decir  chorradas.  –Y abrí  los  ojos  como platos.  -¿Qué  haces? –Se había subido las mangas del suéter y estaba fregando el plato en el que me había servido la cena.


  

  -Lo que se supone que hacéis cuando termináis de comer. ¿Por qué me miras así? –Dijo dejando el plato en el escurreplatos.


  

  -¿Tú qué crees? –Sacudí la cabeza. Era de lo más ridículo ver a un ser inmortal de semejante belleza y que no comía fregando los platos. Absurdo.


  

  -Ven aquí, tonta. –Y sus brazos me envolvieron de nuevo, delicadamente. –Te dije que me gustaba cómo me hacías sentir. ¿No lo recuerdas?


  

  -Humano. –Dije perdida en la inmensidad de sus oceánicos ojos.


  

  -Exacto, muy humano. Así que dime una cosa, ¿qué quieres que hagamos ahora? Algo humano, por supuesto. –Y una idea cruzó a gritos mi mente. La escuchó con toda claridad. –Excepto eso. Ya te he dicho que no estoy preparado. –Resoplé y me mal interpretó. -¿Tantas ganas tienes de perder tu virginidad, o es que te encanta poner tu vida en riesgo?


  

  -¡Ay, Chris!, que no resoplo por eso. Deberías dejar de meterte en mi cabeza a la mínima oportunidad que tienes. Ya es bastante vergonzoso que escuches cómo se descontrola mi corazón en cuanto andas cerca, como para que encima veas lo que me gustaría que ocurriera. –Y mis mejillas se encendieron. Sus gélidas yemas acariciaron ese bochornoso rubor.


  

  -Bueno, sé que es descortés por mi parte…


  

  -Muy descortés. –Me quejé.


  

  -Déjame terminar. –Protestó, poniendo los ojos en blanco. –Sé que no  es  considerado  por  mi  parte  meterme  en  tu  cabeza,  y  más cuando te pones a imaginar esa serie de cosas, pero me ayuda a saber qué es lo que esperas de ese momento. –Su dedo índice acariciaba el perfil de mis labios, frío como un pedazo de gélido hielo. Sus carnosos y duros labios me besaron. Mi corazón volvió a latir desbocadamente.


  

  -Pero eso no es justo. Yo no sé qué es lo que tú esperas de ese momento. –Protesté aferrándome a su cuello.


  

  -Sí lo sabes. Te lo mostré el otro día, en la playa. –Y su mano volvió a acariciar mi rostro. Fruncí el ceño y recordé aquella imagen que se había formado en mi mente. – ¿Lo recuerdas?


  

  ¿Qué se suponía que debía recordar? ¿Las vestimentas que llevábamos en aquella imagen, el lugar, la época, o…? Y abrí los ojos como platos.


  

  -Exacto.   –Musitó   su   aterciopelada   voz   en   mi   oído.   Estaba escuchando de nuevo.


  

  -Pero tú no… -Murmuré entrecortadamente. Me faltaba el aire. No daba crédito a lo que me estaba insinuando.


  

  -Lo sé. Ya lo haré. –Y sostuvo otra vez mi faz entre sus manos. –Sólo espero obtener una respuesta afirmativa llegado el momento.


  

  Comencé a hiperventilar, sintiendo como mi alocado corazón emprendía una frenética carrera hacia el más absoluto de los colapsos. Mis manos comenzaron a temblar y a sudar. Mis mejillas seguían encendidas, como si fueran dos antorchas, y me costaba tragar saliva. Temblaba de los pies a la cabeza, con todas y cada una de las células de mi cuerpo retorciéndose de placer ante tal posibilidad.  Él  permaneció  quieto  frente  a mí,  estudiando  mi reacción.


  

  -No te gusta la idea.  –Afirmó tajantemente. Sus ciclópeos brazos dejaron de rodearme.


  

  -¡¿Qué?! –Y me aferré con más fuerza a su cuello. –Claro que no me gusta, me encanta. –Y la sombra de dolor que se había dibujado en su rostro, se borró de un plumazo. –Me has pillado con la guardia bajada, eso es todo. Jamás creí que tú pensaras en eso. No,… no entiendo el porqué.


  

  -Sencillo. Quiero que todo el mundo, humano o no, sepa que vas a ser mía para toda la eternidad. Mía y sólo mía. –Y sus brazos me envolvieron, estrechándome con fuerza contra su pecho, y aquellos duros y gélidos labios me besaron con amor y pasión desmedida. La cabeza comenzó a darme vueltas a causa de la falta de oxígeno y cuando sus labios se separaron de los míos, musitó. –Me gustaría que formaras parte de mí familia. –Y temblé de nuevo ante tal posibilidad. Temblé de alegría. Catorce años atrás, me hubiera conformado con una simple y corta vida a su lado, sin más roce que una simple caricia y un casto beso en mis mejillas. Ahora se abría ante mí la posibilidad de ser mucho más de lo que jamás había soñado ser. –Aunque no sé si es posible. -Apostilló.


  

  -¿Te importa si cambiamos de tema? –Sentí que mi corazón iba a sufrir un colapso en cualquier momento y, por su mirada, supuse que había una serie de enormes reticencias a sus deseos. Y no me apetecía que su volviera a poner triste.


  

  -Sin problemas. –Dijo poniendo su mano izquierda sobre mi desquiciado corazón. Escuchaba sus erráticos latidos. –Victoria está a punto de llegar. –Sus labios rozaron mi mejilla derecha.


  

  -¿Te vas?


  

  -No. Te espero en tu dormitorio. Tómate el tiempo que quieras para estar un rato con ella. –Y su brazo dejó de rodear mi cintura.


  

  -¿Qué vas a hacer mientras?


  

  -Releer Orgullo y Prejuicio. A ver si averiguo en qué demonios nos parecemos el seños Darcy y yo. – Y se dispuso a salir de la cocina.


  

  -A  eso  te  respondo  yo.  Él luchaba  contra  sus sentimientos  hacia Elisabeth, al igual que tú luchabas contra lo que sientes por mí, para al final caer rendido ante lo evidente: no poder vivir sin su verdadero amor. En eso es en lo que te pareces. Bueno, y en que eres guapo, atractivo, elegante, rico y un larguísimo etcétera. –Y fui corriendo a sus brazos para darle un fugaz beso en los labios. En ese momento se oyó cómo Victoria metía la llave en la cerradura, y me quedé besando al aire. Él había desaparecido.


  

  Victoria se sorprendió al verme en casa. Supongo que pensó que estaría con Chris, sin sospechar que él estaba tirado en mi cama.


  

  -¡Eh!, menuda sorpresa. –Me dijo abriendo los ojos. - ¿Qué haces en casa tan pronto? –Me giré y vi en el reloj de la pared de la cocina que apenas eran las nueve y media.


  

  -Chris  tenía  cosas  que  hacer  con  su  padre.  –Y  me  encogí  de hombros. Su padre estaba vigilando a mi madre y él estaba, cual hermoso  e  irreal  ángel  tirado  en  mi  cama,  releyendo  mi  libro favorito. -¿Cómo está Charles?


  

  Victoria abrió los ojos como platos y me miró de los pies a la cabeza. Dejó  el  bolso  y  el  abrigo  en  el  perchero de  la  entrada  de  casa, mientras sacudía la cabeza.


  

  -¿Qué? –Protesté. La conocía muy bien, y sabía que ese gesto significaba algo.


  

  -Me va costar acostumbrarme a esto. –Musitó. Pensó que yo no la oiría, pero mis sentidos de cazadora estaban alerta.


  

  -¿Qué es esto? –Me quejé de nuevo y la seguí hasta el salón. Estábamos sentadas en el sofá.


  

  -A que me escuches cuando hablo. –Y todo mi cuerpo tembló de la enorme vergüenza que sentí en ese momento.


  

  ¿Cuántas veces Victoria habría hablado conmigo y yo ni si quiera la había   escuchado?   ¿Cuántas conversaciones   entre   nosotras   se habrían convertido en monólogo por su parte debido a mi falta de interés o respuesta? ¿Cuántas veces Victoria se habría sentido ignorada por mí?


  

  -Lo siento. –Musité, agachando la cabeza, muerta de vergüenza.


  

  -Kara, mírame. –Su mano tomó la mía y tuve que levantar los ojos. Una enorme sonrisa cruzaba su rostro. –Da igual. No importa.


  

  -¿Cómo lo has soportado? ¿Cómo has sido capaz de ser mi amiga durante tantos años? –La culpa volvía a mí.


  

  -Eso es fácil de explicar. –Y se puso en pie. Fue al enorme mueble del salón y sacó, de uno de sus cajones, un álbum de fotos. Lo dejó abierto delante de mí. –Mira, estos son los recuerdos de mi vida. Mis padres, mis antiguos amigos y compañeros del colegio, -dijo señalando diferentes fotografías, -la vida que tenía antes de conocerte. –Señaló una fotografía, donde estábamos ella y yo. Su redondo rostro sonreía, sus ojos castaños brillaban, su bonito pelo negro ondeaba al son de la suave brisa. Victoria estaba viva.


  

  A su lado, un decrépito y vacio rostro, con mirada ausente y frío en el cuerpo, miraba más allá del objetivo, tratando de encontrar a alguien que había jurado no regresar jamás. Su tez estaba tan nívea que parecía transparente, dos tétricas sombras moradas se veían debajo de sus ojos vacíos y huecos. Sus cabellos caoba estaban recogidos en un triste moño. Aquella fotografía me mostraba lo que había sido mi vida sin Chris. Una condena a muerte.


  

  -Siempre supe que lo que te sucedía no era debido a la marcha de tu padre. Por muy unida que estuvieras a él y por mucho que tu madre insistiera, una no deja de vivir por un padre. Yo misma había perdido a  mis  padres  hacía  un  año  y,  aunque  al  principio duele,  no  era posible que te causara tanto dolor. Y lo peor no era que estuvieras sufriendo. Lo peor era verte muerta en vida. Fuera lo que fuera que te había ocurrido, estaba claro cuáles habían sido sus consecuencias. Te habían arrancado el corazón y arrebatado la vida. –Comencé a lamentarme  de  mantener  aquella  conversación  con ella.  Chris  la estaría escuchando, perfectamente, desde mi cama; sin necesidad alguna de meterse en la cabeza de Victoria ni en la mía. Su extraordinario sentido del oído le permitiría no perderse ni una sola de las palabras de mi amiga. –Y aun así, a pesar de no ser más que una muerta viviente, seguías haciendo lo que se suponía que tenías que hacer. Te levantabas, ibas a la facultad, estudiabas, volvías a casa, ibas al gimnasio, cumplías con tus tareas, comías, bueno, mejor dicho, mal comías,… era como si le hubieras jurado a alguien mantenerte  con  vida,  aunque  lo que  realmente  te  apetecía  era morir.


  

  "El día que te conocí, fue de pura casualidad. Yo había tenido un problema con la matrícula de una asignatura y fui a Secretaría a solucionarlo. Tú salías de allí y te tropezaste conmigo. Tus libros y los míos fueron a parar al suelo. Musitaste un simple y vació lo siento, recogiste lo que era tuyo y te fuiste. Durante la milésima de segundo en la que vi tus ojos, supe que necesitabas una amiga y que yo tenía que ser esa amiga. Era un sentimiento estúpido, ¿por qué me tenía que preocupar de una completa desconocida, que además parecía drogada o loca? Pero sentí que debía hacerlo, que era una imperiosa necesidad lo que sentía. Mantenerme cerca de ti a cualquier costa."


  

  –Sonreí, era lo mismo que yo sentía por ella.


  

  "No permanecías en una habitación donde hubiera música, jamás veías la televisión, eras incapaz de leer otra cosa que no fuera ese libro, nunca vestías de otro color que no fuera el negro, en la vida aceptase venir a cenar o a comer fuera de casa si no era con tu madre, y más por complacerla a ella que por propio deseo, y el día de tu cumpleaños te apagabas aun más. Ese día dejabas de existir. Sin  embargo,  cuando  estábamos  a  solas  sonreías,  y  no  era  una sonrisa forzada, era auténtica, tímida, pero real. Tus ojos no brillaron jamás, pero cuando me mirabas, sentía que me veías, porque te puedo asegurar que millones de veces no has sido capaz de ver quién estaba a tu lado."


  

  "En tu mundo de sombras y dolor, me habías hecho un hueco, chiquitito, pero un espacio que compartir contigo. Y un buen día supe porque seríamos siempre amigas. Ese día, tú me salvaste."


  

  "Por regla general, cuando yo traía a alguien a casa, tú desaparecías. Y ese día no fue la excepción, sólo que en vez de irte de casa, te encerraste en tu dormitorio. Yo había traído a Juan, un chico que había conocido hacía un mes. Mi invitación había sido para conocernos un poco más, pero él lo mal interpretó. Y cuando le dije que se había equivocado, trató de abusar de mí. Recuerdo sus palabras perfectamente. Grita lo que quieras. La catatónica de tu amiga ni siquiera te va a oír. Y de pronto apareciste tú, como salida de  la  nada,  sin  hacer  el  más  mínimo  ruido,  como  si  fueras  una especie de ángel de la destrucción, un bello y terrorífico fantasma. Te juro Kara que me asustaste, mucho."


  

  "Tienes razón, -le dijiste, -a ella no la voy a oír, porque ya te he escuchado a ti lo suficiente. Suéltala. –Le dijiste, pero no era tu voz, era como un sonido de ultratumba, como el rugido de una fiera encerrada durante muchos años. Y tus ojos,… ¡Dios!, eso sí que daba miedo. Había fuego en ellos, ira, cólera, furia y odio. Ese tipo me soltó, y fue hacía ti, amenazando con que tú ocuparías mi lugar en su cama aquella noche. Incluso soltó no sé qué tontería de que por primera vez se lo iba a montar con una virgen. Yo estaba paralizada, sin  poder  reaccionar,  por  culpa  del  miedo.  Y  cuando  se  plantó delante de ti, le agarraste del cuello y le levantaste un palmo del suelo. ¡Y que conste que te sacaba la cabeza! Volví a mirar a tus ojos y vi que eran negros, como la más oscura noche. Habían cambiado de color y sé que eso es imposible. Lo soltaste cuando estaba a punto de morir asfixiado por ti."


  

  "Si te vuelvo a ver ceca de ella, te mato." Y no le amenazaste, simplemente era la verdad, la constatación de un hecho. Si se acercaba a mí, acabaría muerto entre tus manos. Salió por piernas y tú volviste a tu estado catatónico. Me abrazaste y estuviste secando mis lágrimas, hasta que ya no me quedaron. Ese día supe que no tenía una amiga, tenía una hermana."


  

  "Puede que no supiera que era lo que te había pasado, que jamás me enterara, pero fuera lo que fuera, lo dejabas a un lado para estar conmigo. No prestabas demasiada atención a mis conversaciones, pero sí me la prestabas a mí. Veía que eras capaz de percibir mis estados de ánimo, mis cambios de humor y a pesar de seguir sumergida   en   tu   mundo   de   dolor   y   sombras,   siempre   te preocupabas por mí. La vida me había quitado a mis padres, pero me había dado una nueva familia, a ti, a mi hermana."


  

  Se hizo un pequeño silencio, en el cual, ella me miraba tratando de averiguar si yo recordaba lo que me acababa de contar. Y lo cierto era que no lo recordaba.


  

  -Supongo que ni lo recuerdas. Y la verdad, no me extraña. Tus recuerdos se movían en otra dimensión.


  

  -¿A qué te refieres? –La miré con curiosidad.


  

  -Eras capaz de recordar enormes cantidades de datos, cifras, números, cosas vacías y sin sentimientos, pero eras absolutamente incapaz de recordar hechos concretos. Era como si te prohibieras recordar y te negaras a olvidar. Como si te mantuvieras a tu mente al filo de una navaja, en la cual, si caías, caías a la más absoluta y devastadora muerte. Y fui tan tonta, que yo misma te hice caer, llevándote a esa playa. No fuiste consciente de adónde íbamos hasta que llegamos y ya tenías los pies en la arena. De pronto, todo ese muro que habías construido a tu alrededor, esa pared que a duras penas te mantenía en pie y que ocultaba el verdadero dolor que sentías, cayó, como un endeble castillo de naipes. No lo entendí en su momento, pero después de ver a Chris y de recordar ese día, sé qué es lo que te hizo desfallecer. El mar era del mismo color que sus ojos, la arena brillaba bajo el sol como lo hacen sus cabellos. Incluso la sal sobre las rocas resplandecía como su blanca piel. Sufrías por un hombre, por un hombre muy especial.


  

  -Sí, sí que es especial. –Murmuré.


  

  -Lo sé Kara. ¿Quieres que te diga lo que le hace especial? –Asentí. – Cuando entró en la cafetería, antes incluso de que hablara, supe que era por él por quien te habías estado consumiendo. Notaste su presencia antes que los demás, sabías que estaba ahí incluso antes de   que  él   pronunciara  palabra  alguna;  aunque   te  negaras  a reconocer su presencia. En cuanto él entró, tú temblaste, de los pies a la cabeza. Tu rostro cambió, tu cuerpo cambió, porque la vida había vuelto a ti. Y Chris nos miraba a los demás de forma muy distinta a la que te mira a ti. Cuando observa a alguien, da… miedo. Asusta. Es como si llevara un cartel que pusiera, soy peligroso, no te acerques a mí. Sin embargo, cuando te mira a ti, es… es como un manso lobo, como si fuera un invidente que hubiera recuperado la vista  y  tú  fueras  lo  primero  que  ve,  como  si  tú  fueras  su  más preciado tesoro, como si fueras su sol, alrededor del cual gira su existencia. Hay tanto amor y devoción en sus ojos que asusta. Como si estuviera dispuesto a saltar por un precipicio para salvarte, a ponerse delante de una bala por ti, dispuesto a luchar contra todo y contra todos por ti. Y, sin embargo, hay tanto dolor en él al mismo tiempo… como si pensara que él no es lo suficientemente bueno para ti. Y realmente no lo es.


  

  -¡Victoria! –Protesté. Lo que me faltaba, que ella le diera la razón.


  

  -No es lo suficientemente bueno para ti, porque es perfecto. –Tomó mis manos y me sonrió. –Y es perfecto porque él es tu vida. Desde que él ha vuelto, ya no sonríes Kara, ahora ríes. Ya no lloras por las noches. Porque, perdona que te diga, lo hacías en sueños. Tus ojos brillan, tu piel resplandece, tienes tanta luz y energía que parece imposible que quepan en tu cuerpo. Si antes eras guapa, ahora eres hermosa, espectacular, viva. Bendito sea el momento en el que Chris decidió regresar. Porque si llega a tardar un par de días más, tal vez lo único que hubiera podido hacer por ti hubiera sido asistir a tu sepelio.


  

  -Victoria… -Y me abracé a ella. Era mi hermana, mi hermana del alma, siempre fiel y constante, siempre a mi lado. Y era muy, pero que muy, observadora. –No sé cómo te lo voy a agradecer.


  

  -Ah bueno, si eso es lo que te preocupa, ¿Alguno de los hermanos de Chris se parece a él? Yo estaría encantada de enamorarme de un hombre así. –Y las dos nos echamos a reír. Mi alocada Victoria, tan sensata a ratos, tan impredecible a otros, pero mi hermana del alma. –Te quiero mucho, hermanita.


  

  -Y yo a ti, hermanita. –Y le di un fuerte abrazo, estrechándola con firmeza pero con cuidado.


  

  -Sabes, me voy a la cama. Estoy muerta. –Y se puso en pie, pero antes de salir del salón se dio media vuelta y me clavó sus ojos color café  en  los  míos.  –Sinceramente  Kara,  me  alegro  de  que  Chris decidiera volver y, sobre todo, me alegro de que la vida regresara a ti con él.


  

  -Gracias. –Musité.


  

  -A mandar. –Dijo, sacándome la lengua al tiempo que desparecía rumbo a su dormitorio.


  

  Me levanté en cuanto oí que cerraba la puerta de su habitación y me dirigí a mis aposentos. Sabía con qué me iba a encontrar. Con un bellísimo ser inmortal que se estaría castigando por haber oído aquella conversación. Y era absolutamente estúpido que se castigara por algo que había pasado.


  

  No me equivoqué. En cuanto abrí la puerta de mi habitación, unos gélidos y robustos brazos me rodearon con extrema dulzura, unos fríos y carnosos labios besaron con delicadeza mi rostro. Sentí su dulce  y  varonil  aliento  en  mi  semblante,  acariciándome  como helados retazos de fina seda, haciéndome temblar de los pies a la cabeza. Sentí cómo mi corazón se desbocaba, cómo las hormiguitas correteaban febriles por mi cuerpo y cómo las mariposas golpeaban frenéticas mi estómago. La cabeza comenzaba a darme vueltas, a causa de la falta de oxígeno. Pero a pesar de la excitación y del placer que sentía con aquellos besos, cuando se fundieron con mis deseosos labios, supe que había la misma cantidad de amor que de dolor y culpa. Y no quería que se sintiera así.


  

  Empujé su marmóreo y escultural cuerpo con suavidad, pero con la suficiente   firmeza   para   que   él notara   mis   manos   sobre   su diamantino pecho. Obedeció a mi callada súplica y sus labios dejaron de posarse sobre los míos; pero sus brazos no dejaron de rodearme. Me  miró  fijamente,  clavándome  sus inmensos  ojos  en  lo  más profundo de  mi  alma.  Jadeé  y, tras  unos  segundos, recupere  mi normal respiración  mientras  permanecíamos  inmóviles,  yo prisionera entre sus brazos y cautiva en sus ojos. Él sometido al embrujo del amor y deseo que sentía por mí.


  

  -¿No quieres que te bese? –En su aterciopelada voz quedaban restos de sufrimiento y culpabilidad.


  

  -No sí lo haces porque te sientes culpable. No quiero esos besos. – Las yemas de mis dedos comenzaron a acariciar su ebúrneo rostro angelical.


  

  -¿Y cuáles son los que quieres? –Me había cogido por la cintura y me llevaba, en volandas, hacia la cama.


  

  -Los que salgan de aquí. –Dije poniendo mi  mano sobre su pecho, en el preciso lugar dónde se alojaba su inerte corazón. –Sólo quiero esos. No quiero ninguno más. –Y traté de sonar lo más convincente posible, porque en realidad quería todos sus besos. Mi egoísmo era tal y mi deseo por él tan enorme, que me daba igual que significado tenían sus besos. Los quería todos para mí. Pero mi parte noble, mi parte humana, me decía que esos que salían del sufrimiento no eran los que debía darme. Esos debían desaparecer.


  

  -Entonces, sólo esos serán los que tendrás. –Y sus palabras volvieron a sonar como un juramento.


  

  Pasó su hercúleo brazo por debajo de mi fina cintura y me apretó contra su escultural cuerpo de granito. Su mano derecha comenzó a acariciar mi cuello, recorriendo con sus frías yemas el curso de mi yugular. Comencé a temblar de los pies a la cabeza y, cuando vi la llama de deseo encendida en lo más profundo de sus lapislázulis ojos,  creí  desfallecer.  No  eran  esas  infernales  llamas  las  que refulgían  en  él,  no  era  la  bestia quien  me  abrazaba  y  quien acariciaba  mi  piel, la  que  ansiaba  salir  y segarme  la  vida.  Era  el hombre el que me deseaba, el que me amaba, el que me tenía. Sus duros y fríos labios se posaron sobre los míos, febriles, deseosos, ardientes y enamorados. Sentí cómo su lengua buscaba a la mía y cómo su dulce aliento me cosquilleaba la garganta, quemándome al final,  abrasándome  los  pulmones.  En  aquel  apasionado  beso no había rastro alguno de dolor o sufrimiento.


  

  Me quedé jadeando entre sus titánicos brazos, con el corazón martilleando mi sangre con fuerza contra mis venas, con la cabeza dándome vueltas a causa de la falta de oxígeno, y temblando de pura excitación y placer. Sus bellos ojos seguían clavados en lo más profundo de mí, como hermosas esquirlas de hielo, acariciándome, cautivándome,  aprisionándome.  En  su  hermoso  rostro  de extenuante belleza se cinceló la más maravillosa de las sonrisas.


  

  -Será mejor que te cambies y que descanses. –Dijo, mientras sus brazos dejaban de envolverme. Torcí el gesto, haciendo una mueca, un puchero. No quería romper la magia del momento. –Sé buena Kara. Cámbiate y descansa. Recuerda que dijimos que haríamos esto a mi manera. –Y vi cómo se quitaba los zapatos. Me levanté y obedecí, a regañadientes.


  

  Me dormí envuelta en sus brazos, sintiendo cómo su piel adquiría una temperatura más humana, escuchando el suave ronroneo de su pecho y aspirando el dulce y varonil perfume de su inmortal piel. Era el mejor somnífero del mundo.


  

  Despertarme era un auténtico placer, porque unos duros labios eran lo primero que sentía. Sus fríos, dulces y pétreos labios contra los míos. Me despertaba encerrada en una hermosa y peligrosa cárcel, la que me ofrecían sus brazos. El sol salía para mí antes que para cualquiera, porque en cuanto abría los ojos, un rostro de belleza extenuante me contemplaba con absoluta devoción y con amor desmedido, mientras unos preciosos ojos azul oscuro me acariciaban el alma; y la más maravillosa de las sonrisas me daba los buenos días. Despertar nunca fue tan perfecto ni placentero.


  

  Aquella mañana Chris me volvió a acompañar a desayunar, junto a su padre, a Victoria y mi madre. Luego nos acercó a Victoria y a mí al trabajo y se fue con Helia, a resolver unos asuntos pendientes. Juró que regresaría a las tres para que fuéramos a comer.


  

  Y cumplió su palabra. Nos acompañaron a comer. Me sorprendió ver a mi madre en el restaurante, junto a Helia. Ella seguía cautivada por la presencia de aquel bellísimo ser inmortal, y él parecía estar muy cómodo con mi madre. Y eso era algo extraño. Por regla general a los humanos, aunque les atraían, no les resultaba cómodo estar con los que eran como Chris y Helia. Pero los milenios que Helia había pasado entre ellos, y su abstinencia, le hacía más fácil estar entre los humanos y que ellos se sintieran a gusto con él.


  

  Más sorprendente aún fue verles comer. Era absolutamente irreal verles meterse la comida en la boca y masticarla, sobre todo si teníamos  en  cuenta  de  que  en  muy  raras  ocasiones  lo hacían y siempre era por compromiso, no por placer. Por mucho que Chris dijera que era capaz de saborear una buena comida humana, según él, no había nada más delicioso y exquisito que la sangre humana sobre todo si era de mujer y, ni qué hablar si era la mía. Pero se comportaron como  humanos,  comiéndose  sus respectivos  platos. Sonreí en varias ocasiones y sacudí la cabeza.


  

  Por supuesto, no nos dejaron pagar. Como perfectos caballeros, jamás una dama pagaba delante de ellos. Esa fue la respuesta de Helia cuando mi madre insistió en pagar. Él le clavó sus cautivadores ojos jade y todo intento de oposición por parte de mi madre fue a parar al traste. Me pregunté cuántas veces me había pasado eso a mí con Chris, cuantas veces había caído bajo el embrujo de sus ojos y mi determinación había desaparecido de un solo plumazo.


  

  Helia acompañó a mi madre al trabajo, cumpliendo así con su tarea de guardaespaldas y ángel protector de mamá. Victoria se fue con Charles, con el que había quedado para ir a tomar café y charlar. Le pregunté, muerta de curiosidad, si entre ella y Charles había algo, y me contestó tajantemente que no. Sólo amigos, afirmó categóricamente.


  

  -¿Dónde vamos? –Le pregunté a Chris cuando subimos al coche.


  

  -Es una sorpresa. Ya lo verás. –Y en su rostro angelical se dibujó esa nueva sonrisa suya, pícara y cautivadora. Me dediqué a mirarle absolutamente absorta por su belleza. Le contemplaba con tanta devoción y amor que ni me di cuenta de hacia dónde íbamos. Mis ojos estaban fijos en su angelical rostro de extenuante belleza, reteniendo cada una de sus perfectas líneas, cada uno de sus hermosos rasgos, completamente abstraída en su inmortal perfección. Sin lugar a dudas, era el más bello, hermoso y divino ángel de la destrucción. –Ya hemos llegado. –Me dijo, mirándome fijamente. Ni le oí, seguía perdida en su maravilloso rostro y en sus bellísimos ojos lapislázuli.


  

  -Disculpa,  ¿qué  has  dicho?  –Cerró  los  ojos,  sacudió  la  cabeza  y dibujó una bella sonrisa.


  

  -Deberías de prestar un poco de atención a lo que ocurre a tu alrededor. –Y acarició mi mejilla.


  

  -Y lo hago. Te presto atención a ti. –Y me incliné hacia delante para darle un beso.


  

  -Eres imposible. –Y fundió sus labios dulcemente con los míos. Sólo los despegó cuando sintió que me iba a quedar sin respiración. – Anda vamos, pequeña humana mía. –Y bajó a una inhumana velocidad para abrirme la puerta del coche.


  

  Fundida perfectamente con el bosque y el entorno que nos rodeaba, majestuosa, esbelta, hermosa, e increíblemente irreal, se alzaba una gran casa, construida con madera, roca y cristal, combinada con tal perfección y belleza, que parecía formar parte del frondoso bosque que nos rodeaba.


  

  La parte inferior de los muros de aquella preciosa construcción estaban formados de rocas, de un profundo e intenso gris oscuro; de tal  forma  que parecía que  surgían de las mismas entrañas  de  la tierra para alzarse majestuosas y desafiantes. Después, la madera sustituía  a  las  rocas.  Una  bella  madera  del  mismo tono  que  los enormes árboles que rodeaban la casa, confiriéndole el aspecto de un  enorme  tronco  de  árbol, gigantesco e  imponente, hermoso y maravilloso. Los enormes ventanales eran como descomunales espejos nítidos que reflejaban la frondosidad del bosque, de manera que parecían enormes ramas de un selvático verde hoja. El aire que se respiraba era limpio y puro, con sutiles notas de madera y a tierra mojada, embriagándome los pulmones y llenándome de vida. Era el más hermoso lugar que jamás hubiera visto. Bello, tranquilo, irreal, sencillo, maravilloso. Como él.


  

  -¿Te gusta? –Dijo mientras sus gélidos brazos envolvían delicadamente  mi  cintura  y  sus carnosos, duros  y  fríos  labios  se posaban en mi cuello, justo debajo de mi oreja. Su marmóreo pecho rugió débilmente.


  

  -Es precioso. –Musité, temblando de placer al frío contacto de sus perfectos labios.


  

  -Es nuestra. –Murmuró. Y me cogió en brazos. –Te la enseñaré. En cuanto la vi, pensé en ti.


  

  -¿En  mí?  –Dije  rodeando  su  ebúrneo cuello  con mis  brazos.  Sus oceánicos   ojos   se   me   clavaron   hasta   el   fondo   de   mi   alma, haciéndome estremecer.


  

  -Sí, en ti. Se podría decir que esa casa la construyeron pensando en ti. Hermosa, única, elegante, bella, calmada, fundida perfectamente con su entorno. Como tú.


  

  -Curioso.- Musité, mientras me bajaba de sus brazos. Sacó las llaves del bolsillo del pantalón, sin dejar de mirarme.


  

  -¿Curioso? –Frunció el ceño. No comprendió aquella palabra.


  

  -Sí, yo había pensado que se parecía a ti. –Sostuvo mi rostro entre sus nervudas manos y sus labios se posaron sobre los míos, mientras cerraba los ojos y fruncía el ceño. Le seguía doliendo besarme, pero no podía deja de hacerlo. Me quedé sin respiración en el momento en que se fundieron nuestros labios.


  

  -Tal vez se parezca a los dos. –Musitó separando apenas unos milímetros sus labios de los míos. –Vamos. –Y me tomó de la mano.


  

  Si por fuera era hermosa, por dentro era espectacular. Conjugaba a la perfección todos los elementos decorativos, modernos pero elegantes,   sencillos   y   prácticos,   y   los   colores   seguían   siendo perfectos. Blanco para las paredes, de manera que reflejaran la luz del exterior, con los muebles en color madera, como los troncos de los árboles del exterior, y unos preciosos cuadros paisajísticos colgando en las paredes. La pared del fondo del salón era un descomunal ventanal a través del cual se podía ver el bosque con dos enormes sofás de blanca piel, una enorme mesa de madera de nogal, con sus correspondientes doce sillas, un precioso mueble en la pared de enfrente de la gigantesca ventana, donde se guardaban la cristalería y la vajilla, y un elegante y perfecto mueble bajo sobre el cuál descansaba una gigantesca pantalla plana.


  

  -¿Quieres que te la enseñe toda? –Sus brazos volvieron a envolver mi cintura.


  

  -Mejor nos enseñas dónde están nuestra habitaciones, hermanito. –Dijo una voz familiar voz a nuestras espaldas.


  

  -Te dije que esperaras, Keinan. Mira que te gusta fastidiar a Chris. Lo siento, ya sabes cómo es.


  

  -¡Ay, Drake! Eres un aguafiestas.


  

  -Niños. –Musitó mi bello ángel a mi oído a la par que me daba un beso en el cuello. Y nos giramos para observar a parte de la familia de Chris.


  

  

  




  



  TEORÍAS


  

  Ante mí se encontraban dos de los seres más bellos y dispares que alguien  pudiera  ver.  Drake  y  Keinan,  los  hermanos  medianos  de Chris. Tan diferentes que parecía cómico verlos juntos, pero inseparables desde que habían entrado a formar parte de la familia de Helia. Eran como la noche y el día, distintos hasta en los más mínimos detalles, pero que se complementaban el uno al otro de tal modo que siempre se tuvo la certeza de que permanecerían juntos incluso después de encontrar pareja, permaneciendo los cuatro juntos llegado tal momento.


  

  Keinan era una especie de armario ropero que asustaba sólo con mirarlo. De casi dos metros de altura y prácticamente la misma anchura de hombros. Sus brazos eran fuertes y musculosos, al igual que  su  pecho  y  sus  piernas.  Los  dedos  de  sus  manos  eran  tan grandes   que   parecían   hechos   de   piedra,   capaces   de   romper cualquier cosa simplemente con rozarla. Su cuello era robusto, como de  níveo  mármol,  pero  su  rostro  era  totalmente  opuesto  a  su cuerpo.


  

  De cabellos rubios rojizos como pequeñas llamas reflejadas en un espejo y alborotados rizos, con una blanca piel llena de pequeñas pecas,  ojos  azul  claros,  casi  blancos,  y  mejillas  redondas,  en  las cuales aparecían dos pequeños hoyuelos cuando sonreía. Su rostro parecía el de un niño rollizo y mofletudo, no por ello sin dejar de ser hermoso.


  

  A Keinan le encantaba su nueva condición de inmortal. Disfrutaba de una fuerza descomunal, sobrepasada únicamente por sus ansias de diversión, y por Chris. Era bromista, liso, llano, transparente, como un espejo. Lo que se veía era lo que había. Su rostro siempre denotaba un excelente estado de ánimo, divertido y despreocupado. Sólo una vez en sus doscientos años su rostro denotó preocupación. Cuando le herí, antes de saber que era el hermano preferido de Chris.


  

  Drake era su opuesto. De metro setenta y cinco, fibroso, piel rojiza y espesa y negra cabellera azabache, e increíbles ojos color ceniza, sólo había que mirarlo una vez para saber que descendía de una tribu de indios nativos americanos. En su mortal vida, Drake fue el primogénito de un jefe Sioux.


  

  Drake era la tranquilidad en persona. Jamás perdía los nervios. Los suyos eran sin lugar a dudas de acero. Rápido y veloz, más incluso que Chris, pero tranquilo y sosegado. Racional y culto. De los cinco era uno de los que más se parecía a Helia. Le gustaba la lectura, la música, el arte. Tenía tres licenciaturas en historia, dos en filología, y era compositor. Sus trescientos años habían sido muy bien aprovechados.


  

  Keinan era la fuerza bruta. Drake el cerebro. El tándem perfecto. El equilibrio perfecto de la balanza.


  

  -¿Y bien? ¿Cuál es mi dormitorio, hermanito? –Dijo Keinan poniendo los brazos en jarras sobre su cintura. Sonreí ante tal postura tan cómica.


  

  Chris rodeó mi cintura de nuevo y estrechó mi espalda contra su pecho. –El del fondo es el nuestro, y el de la puerta anterior el de papá. Elige el que quieras.


  

  -¡Vaya! Ahora compartís cama. Progresas muy deprisa Chris. –Dijo mofándose de él. Me sonrojé.


  

  -No seas mal pensado, Keinan. Además, ¿esa es la educación que te ha dado Helia? Esos comentarios no se hacen, ni delante ni detrás de una dama. No es cortés. –Y le sacó la lengua.


  

  -Pues se ha puesto roja como un tomate. –Estaba claro que el blanco de sus bromas iba a ser yo.


  

  -Keinan… -protestó Drake.


  

  -Déjalo Drake. Me va a encantar que cabreé a Kara y ver como ésta le patea el culo. Igual le viene bien una dosis de humildad.


  

  -Seguro que sí. –Se mofó Keinan de mí, nuevamente. –Me parece que está más mansa que un corderito. ¿Qué le has hecho?


  

  -Keinan, te lo digo en serio. Por mucho que seas mi hermano preferido, si la cabreas lo suficiente como para que decida patearte el culo, no se lo impediré. –Dijo Chris envolviéndome con mayor suavidad  entre  sus  brazos.  –Deberías  saber  que  hace  unos  días volvió a las andadas.


  

  -Eso no es cierto, Chris. –Me quejé. –No fui de caza. Él te desobedeció. No yo.


  

  -¿Estuviste de caza, Kara? –Preguntó Drake espontáneamente. – Disculpa  por  mis  modales.  ¿Cómo  estás?  Me  alegro  de  volver  a verte. –Y me tendió la mano.


  

  -Bien Drake, gracias. Yo también me alegro de que estés bien. Y no, no fui de caza. Nos tropezamos con un tal Hassan y tu hermano le avisó de que el territorio estaba vetado y de que no podía cazar por aquí, pero le desobedeció. Chris se tuvo que ir de caza y yo me encargué del asunto cuando vino a buscarnos. No fui yo quien fue tras él. –Maticé.


  

  Chris me condujo con su habitual dulzura al sofá y nos sentamos, con las manos entrelazadas. Drake se sentó delante de nosotros y Keinan, con su sonrisa aún en su rostro, se quedó de pie frente a nosotros.


  

  -¿Por eso nos has llamado? –Le preguntó Keinan a Chris. Tuve que levantar mucho  la  cabeza para  poder verle los  ojos.  Parecía  que había crecido, a pesar de que eso era imposible y de que media casi dos metros.


  

  -Sí. No voy a correr riesgos con ella. No necesitáis que os diga lo que me importa y lo que significa para mí. Me habéis estado aguantando durante más de diez años. No puedo cazar cerca de ella. No estoy preparado. La huelo, la siento y la veo desde demasiado lejos, pero no iré de caza sin saber que ella se queda a salvo.


  

  -Así que somos sus niñeros. –Dijo Keinan mirándome fijamente. –Creí que te podías cuidar sola.


  

  -Y puedo. Pero ya conoces a tu hermano. Tiene tendencia a exagerarlo todo.


  

  -Kara, no empecemos, por favor. –Se quejó Chris. –Y tú haz el favor de no darle ideas, ¿quieres? -Le increpó a Keinan. Éste último le sacó la lengua.


  

  -Me encantará cuidar de ti, Kara. Así tendré con quien entrenar. Últimamente están de un muermo que no hay quien los aguante.


  

  -Sin problemas. Cuando quieras, hermanito. –Y le saque la lengua. Chris puso los ojos en blanco, pero no objetó nada en contra. Desde que había herido a Keinan, hacía más de catorce años, me sentía en deuda con él y, después de averiguar que era su hermano, entre él y yo se estableció una especie de complicidad, no como la que tenía con Lucian, pero sí se entabló una buena amistad. A Keinan le encantaba jugar, como él decía, y a mí me gustaba entrenar. Otro tándem perfecto. –Por cierto Keinan, me alegro de volver a verte.


  

  -Lo  mismo  digo,  hermanita.  –Y  me  sacó  la  lengua  de  nuevo, haciendo una mueca de lo más cómica. Oí cómo Chris resoplaba junto a mí. Keinan era su hermano preferido en muchos sentidos, porque era el único con el que podía establecer una lucha casi por igual, porque jamás le juzgó por sus hábitos alimenticios y porque parecía ser el único al que realmente le encantaba ser lo que era y le encantaba todas las ventajas que conllevaba ser un ser inmortal. Era el único capaz de ver el lado positivo de su nueva condición, dejando a un lado las cosas malas.


  

  -Kara, ¿has dicho buscarnos? -Preguntó Drake, que había permanecido  callado  y  pensativo.  –Si  le  advertiste  de  que  el territorio estaba vetado y Lucian también se lo dijo, ¿cómo se le ocurrió buscaros?


  

  -¿Cómo sabes que Lucian habló con él? –Le preguntó Chris.


  

  -Nos contó que se había tropezado con un tal Hassan, al cual al parecer no le habían explicado las reglas. Ya le conoces, se vio en la obligación de hacerlo él mismo. Le dijo que los humanos no podían saber qué éramos, le contó la existencia de los cazadores y le habló de ti y de este territorio.


  

  -Al parecer el tal Hassan se encontró después con Jake, que le perdonó la vida a cambio de la cabeza de Kara. Alguien le había informado de que ella estaba fuera de combate y sola. Pensó que no lucharía contra Hassan. –El dolor volvió al rostro de Chris. –Si no llego a regresar a tiempo… -Musitó.


  

  -Déjalo ya, Chris, por favor. –Y tomé su rostro de extenuante belleza entre mis manos. –Por favor. –Le supliqué, más con los ojos que con la voz. Me dio un tierno beso mientras me rodeaba con sus brazos.


  

  -Sigo sin entenderlo. Si estabas aquí, ¿cómo se le ocurre ir a buscaros? –Drake seguía dándole vueltas a lo mismo.


  

  -Cuando he dicho buscarnos, no me he referido a tu hermano y a mí, sino a mi mejor amiga, Victoria, y a mí. Alguien le está pasando información Jake y ese alguien le dijo que si tocaban a Victoria, yo iría a por quién fuera. Hassan la buscaba a ella. Como ya he dicho, Chris estaba de caza.


  

  -Y Chris irá tras quien te toque a ti. –Concluyó Drake antes que yo. – Dos pájaros de un tiro, y el colofón a su carrera. Eliminándoos de convertiría en el jefe supremo. Tiene lógica.


  

  -Helia piensa lo mismo.


  

  -¿Y quién es el espía? –Preguntó Keinan, chocando una mano contra otra, en señal de pelea. Sonó como si un camión se hubiera estampado contra una pared.


  

  -Relájate Keinan. No lo sabemos. –Le dijo Chris. Sus dos hermanos fruncieron el ceño a la vez.- He estado sondeando a la gente de alrededor de Kara, pero si es alguno de ellos, oculta muy bien sus pensamientos. ¿Lo entendéis ahora? No saldré de caza sin saber que ella está a salvo con vosotros.


  

  Keinan cruzó el salón con dos enormes zancadas y se plantó delante de nosotros. Miró fijamente a su hermano y dijo, serio y calmado. – No te preocupes, si alguien, humano o no, trata de tocarla, se las tendrá que ver conmigo. La cuidaremos mientras estés lejos.  –Si fuera capaz de temerle, hubiera temblado de miedo.


  

  -Gracias Keinan. Sabía que podía contar contigo. –Y se chocaron las manos. El sonido fue ensordecedor, como si un trueno hubiera caído en mitad de aquel salón.


  

  -Conmigo también puedes contar. No dejaremos que se acerquen a ella. Pero de momento pienso que es mejor que permanezcamos ocultos, hasta que averigüemos quién es el espía. Si ese alguien le dice a Jake que estamos todos aquí podría ponerse nervioso y venir con unos cuantos cazadores. Es mejor esperar y ver que noticias nos traen Andros y Olimpia.


  

  -¿Vienen de camino? –Preguntó Chris.


  

  -Eso parece. Me llamó ayer y me dijo que un par de días venían hacia aquí.  –Dijo Drake  poniéndose  en  pie.  Llevaba  demasiado tiempo sentado. –Así que has comprado esta casa. Es preciosa.


  

  -Gracias. –Dijo Chris. –Por cierto, ¿seguimos dónde lo habíamos dejado? No te la he enseñado, todavía. –Y la más maravillosa de las sonrisas se cruzó en su hermoso rostro, mientras sus bellos ojos acariciaban mi alma.


  

  -Sí. –Musité, completamente embelesada por él. Se puso en pie y me tomó de las manos, ayudándome a levantarme.


  

  -Vamos,  te  enseñaré  nuestro  dormitorio.  –Oí  la  risa  callada  de Keinan y Chris le lanzó un jarrón, que su hermano atrapó al vuelo. Oí cómo Drake le daba un golpe en la espalda en señal de reprimenda. –Drake,  la  biblioteca  está  en  ese  pasillo.  La  tercera  puerta  a  la derecha. Te va a encantar. –Dijo mientras me rodeaba por la cintura con uno de sus robustos brazos y me conducía hacia las escaleras que llevaban a la planta superior. –Espero que te guste. –Musitó a mi oído, dejando que su dulce aliento rozara mi piel, y haciéndome estremecer.


  

  -¿Puedo preguntarte una cosa? –Le oí resoplar.


  

  -Sabes de sobra que me puedes preguntar lo que quieras. –Me dio un tierno beso en el cuello. -¿Qué quieres saber?


  

  -¿Cómo es que ya te han dado las llaves de la casa?


  

  -Porque firmé la escritura esta mañana y la pagué ayer. Es nuestra. –Murmuró a mi oído. Su adónico rostro seguía cerca de mi cuello.


  

  -Dirás tuya. –Puntualicé.


  

  -No, he dicho nuestra. La escritura está a nombre de los dos. –Dijo deteniéndose frente a una puerta, la del fondo del pasillo superior. – Es ésta.


  

  -Pero…


  

  -Kara, soy capaz de rubricar tu firma mejor que tú. Simplemente tuve que mirar tu documentación. El notario ni se ha dado cuenta. – Abrí los ojos como platos. No podía ser cierto lo que me decía.- No te pongas difícil, ¿vale? Ya habíamos acordado que yo corría con los gastos.


  

  -¡¿A mis espaldas, Chris?!


  

  -A ver. Explícame una cosa, porque de verdad que vas acabar volviéndome loco. ¿Por qué te cuesta tanto aceptar mi dinero?


  

  -Porque no lo quiero ni lo necesito. Te quiero simplemente a ti. El resto está de más.


  

  -Mira Kara, mi mentalidad, en parte, es de otra época. Me he adaptado mucho a estos tiempos, pero mi manera de pensar en determinados aspectos no ha cambiado en mil años y, en mi época, los hombres corrían con los gastos, mantenían a su familia. Y tú eres mi familia.


  

  -¿Ahora me vas a salir con machismos? No me lo puedo creer. –Puse los ojos en blanco.


  

  -Mira que eres capaz de decir tonterias cuando te lo propones. Te estoy diciendo que yo corro con la mayoría de los gastos, no que te vaya a tener encerrada en una casa, ni que no te deje trabajar o cosas por el estilo. Sólo quiero que tu vida sea más fácil, nada más. Quiero cuidarte y protegerte, mi amor, eso es todo. –Y sus oceánicos ojos se me clavaron en lo más profundo del alma, mandando al traste cualquier intento de oposición por mi parte.


  

  -Está   bien.   Como   quieras.   –Musité   con   mis   ambarinos   ojos cautivados por su inmortal presencia. Durante una milésima de segundo  se  me  olvidó  respirar  y  mi  corazón  se  paró, reemprendiendo   a   continuación   una   alocada   carrera   hacia   el colapso, cuando él tomó mi rostro delicadamente entre sus manos como si fuese de porcelana, y me besó.


  

  Abrió la puerta, al tiempo que me tapaba los ojos con su otra mano, sin dejarme ver el dormitorio. Me condujo con suavidad a su interior y oí cómo se cerraba la puerta a nuestras espaldas.


  

  -Como ya te he dicho, espero que te guste. –Me susurró al oído, haciéndome estremecer, y su mano dejó de tapar mis ojos.


  

  Me quedé muda, sin palabras ante la belleza y sencillez de aquellos aposentos. La habitación era enorme, probablemente la más grande de toda la casa. Al igual que el salón, la pared del fondo era un enorme ventanal, a través del cual se veía todo el bosque. Unas finas cortinas de vaporoso y blanco algodón dejaban entrever la espesura de aquel paraje. Las paredes, de un blanco inmaculado, reflejaban la luz que se colaba por aquella enorme ventana, de manera que pareciera que la estancia era más grande de lo que ya era. Un gigantesco armario ropero, de estilo colonial y noble madera, ocupaba toda una pared. Ni con toda la ropa que Chris había comprado el día que estuvimos en la capital lo hubiera llenado. En la otra pared había una puerta, que deduje que conduciría al baño, y una preciosa cómoda del mismo estilo y la misma madera que el armario. Y por último me fijé en la enorme y preciosa cama de hierro forjado. Era gigantesca, más parecida a una descomunal piscina que a un lecho, con un bello cabezal de forja decorado con preciosas rosas de un hermosísimo color plata. La ropa de cama estaba combinada a la perfección con el color de las paredes y el de las rosas, siendo blanca con incrustaciones de hilos plateados y con una inmensa cantidad de cojines, blancos y plateados. Sobre el cabezal, una gigantesca litografía de un precioso atardecer en nuestra playa, con las rojizas aguas de fondo, como sus demoníacos ojos. El suelo era de un precioso parqué, del mismo color que los troncos de los árboles  del  bosque.  Daba  la  sensación  de  que  aquel  dormitorio estaba en mitad de la espesura.


  

  -¿Y  bien?  –Susurró  su  aterciopelada  voz  a  mí  oído.  Sus  brazos seguían rodeándome con exquisita dulzura.


  

  -No tengo palabras. Es precioso. –Y sus labios se posaron sobre mi cuello.


  

  -Me alegro de oír eso. Temía que dijeras que era demasiado exagerado.


  

  -¿Has comprado los muebles? –Le pregunté dándome la vuelta y clavándole mis ojos.


  

  -Sólo la cama. La que había no me gustaba. –Siguió murmurando a mi oído. Seguía estremeciéndome de placer, mientras mi corazón se negaba a calmarse.


  

  -¿Y qué tenía de malo la otra? –Me aventuré a preguntar. ¿Para qué quería una cama tan grande si él no dormía? De pronto me encontré entre sus brazos y de un salto se plantó a los pies de la misma.


  

  -Era demasiado pequeña. –Y me lanzó sobre ella, al tiempo que se recostaba a mi lado. Me quedé jadeando cuando vi que sus ojos refulgían infernamente, adquiriendo el mismo tono que la litografía sobre el cabezal.


  

  -Pues ya me dirás para qué queremos una tan grande. –Protesté cuando recobré el aliento, que perdí de inmediato, al sentir como su gélida mano acariciaba la fina piel de mi cintura. El corazón se me desbocó nuevamente cuando vi su nueva pícara sonrisa dibuja en su hermosísimo rostro.


  

  -Llegará el día en que te dé lo prometido. Lo que ambos deseamos. – Y su puso sobre mí, descansando el peso de su escultural cuerpo de piedra sobre sus robustos brazos. –Para eso queremos esta cama. – Murmuró a tan solo unos centímetros de mi rostro, dejando que su aterciopelado aliento me cosquilleara y me hiciera temblar por enésima vez. Luego fundió, con un enorme esfuerzo por su parte, sus labios con los míos. Me quedé sin respiración, mareada y eclipsada por su presencia.


  

  -Vas a conseguir que me dé un ataque. –Protesté cuando separó sus labios de los míos. Sonrió y recostó su cabeza sobre mi pecho, allá donde se alojaba mi desquiciado corazón.


  

  -Lo dudo. Si no te ha dado ya, no creo que te dé. –Y se rió maliciosamente. –Me encanta escucharlo. –Murmuró. –Te aseguro que si algún día te conviertes en lo que yo soy, esto sí lo voy a echar de menos. –Y cerró los ojos. Su angelical rostro reflejaba el placer que sentía al escuchar los frenéticos latidos de mi desquiciado y enamorado corazón. Sonreí.


  

  Permanecimos allí unos minutos, con mi corazón tratando de recuperar su normal latido y disfrutando del placer de permanecer el uno junto al otro, como si el tiempo se hubiera detenido; como si simplemente   fuéramos   dos   sencillos   mortales   disfrutando   de nuestra mutua compañía. Como si no existiera nada ni nadie más que nosotros dos en todo el universo. Una placentera sonrisa su dibujó en mi rostro.


  

  -¿En qué estás pensando? –Me preguntó, mientras las gélidas yemas de sus dedos recorrían mi cuello y, sus oceánicos ojos, seguían clavados en los míos; mirándome absolutamente embelesado.


  

  -¿Desde cuándo preguntas en vez de averiguarlo por ti mismo? -Le dije en tono de burla.


  

  -Desde que me dijiste que era descortés por mi parte meterme en tu cabeza. –Y me estrechó con más fuerza contra él. –Aunque si soy sincero, el hecho de que ese muro esté derruido la mayor parte de las veces, es muy tentador. –Y sus labios se posaron sobre los míos.–Pero  prefiero  oírte  decírmelo  que  escucharte.  Así  que  dime, pequeña humana mía, ¿en qué estás pensando?


  

  -En lo que has dicho. –Y me aferré con más fuerza a él. –En lo de darme lo que deseo, lo que quiero, lo que anhelo. A veces pienso que esto –y me agarré con más fuerza a su cuello -no es más que un sueño, que despertaré y volveré a mi triste, vacía y oscura realidad. La de mi vida sin ti.


  

  -Jamás me perdonaré el daño que te he hecho. –Musitó mientras sostenía  mi  rostro  con  delicadeza  extrema  entre  sus  nervudas manos y me daba un dulce beso en los labios.


  

  -No estoy hablando de daños ocasionados o de errores cometidos, Chris. Me refiero al hecho de que hace catorce años me hubiera conformado con una corta vida a tu lado, sin más caricias que un simple roce casual de tu piel, sin más besos que aquellos castos que depositaras en mis mejillas. Y ahora pareces dispuesto a dármelo todo, eternidad incluida. No entiendo porqué te resulta tan fácil. Hoy, por ejemplo, apenas has gruñido.


  

  -No me resulta fácil, Kara. Te sigues jugando la vida a cada segundo que pasas entre mis brazos, sigo deseando tu sangre y tu luz, pero he de reconocer que tengo mayor fuerza de voluntad que hace catorce años. Por varios motivos. El principal, el primero de todos, creí que habías muerto. –Una sombra de dolor, de insoportable sufrimiento, se reflejó en sus hermosísimos ojos lapislázuli. –Pensar que  jamás  volvería  a  oír  tu aterciopelada  voz,  a  oler  tu dulce  y embriagador efluvio, a sentir el sedoso tacto de tu sublime piel, a escuchar los frenéticos latidos de tu enamorado corazón cuando yo estoy cerca, a no sentir tu arrolladora presencia, a no ver más tu cautivadora y enérgica luz. Eso fue… horrible, insoportable, el mayor dolor que he sentido jamás. –Volvió a depositar sus duros y gélidos labios sobre los míos. –Eso es lo que más me ayuda a mantener a la bestia bajo control. Por otro lado, exceptuando el desafortunado incidente en las montañas de Afganistán, llevo catorce años de abstinencia, conviviendo entre humanos, sin alimentarme de ellos. No es fácil, y menos para alguien como yo, al que no le importaban lo más mínimo, hasta que te conocí. ¿Recuerdas la explicación que me diste cuando te pregunté por qué me habías llamado ángel de la destrucción? –Asentí. –Tú también derrumbaste el muro que yo mismo había construido a mí alrededor, y me hiciste ver que yo no era quien para segar la vida de ningún humano. No tenía, ni tengo, ese derecho. Eso también ayuda. Y por último, mi dulce Kara, -y me abrazó con exquisitez -puedo ser inmortal, duro como las rocas, frío como el hielo, pero antes de ser todo eso, soy hombre. Un hombre fervientemente enamorado de ti. –Y sus labios se volvieron a fundir con  los  míos,  en  un  ardiente  beso  capaz  de  prenderle  fuego  al bosque  que  rodeaba  aquella  maravillosa  casa.  –Anda,  vamos  a buscar a Drake y a Keinan. –Dijo cuando recobré el aliento, perdido en aquel sublime y apasionado beso.


  

  -No me apetece. –Y me hice la remolona entre sus brazos.


  

  -Eres tan humana. –Dijo, riéndose, al tiempo que volvía a besarme. –Necesito espacio Kara. Tenerte tan cerca es duro, tu olor me sigue quemando la garganta como un lanzallamas, y si lo uno a tu sabor y a tu luz…. –Sacudió la cabeza, desterrando algún pensamiento. -Ve a buscar a Drake a la biblioteca. Yo iré a descargar un poco de adrenalina con Keinan. No me vendrá mal si voy a dormir contigo. – Dijo  poniéndose  en  pie, y dándome las manos  para  ayudarme  a incorporarme.


  

  -No habíamos quedado que tú no duermes. –Dije mofándome de él y sacándole la lengua.


  

  -Venga, vamos. Antes de que Drake se lea toda la biblioteca y Keinan destroce el bosque. –Y salimos cogidos de la mano.


  

  Nos separamos a los pies de la escalera. Me dio un beso en el dorso de la mano, con sus azulinos ojos clavados en míos, como hermosas esquirlas de hielo, mientras aspiraba una enorme bocanada de aire, reteniendo mi aroma en sus pulmones, haciéndome temblar de los pies a la cabeza cuando vi la llama del humano deseo reflejada en sus hermosísimos ojos. Él se fue a buscar a su hermano preferido, a esa inmensa mole que se llamaba Keinan. Yo fui a la biblioteca a buscar al cerebro, a Drake.


  

  Llamé a la puerta y entré. Me volví a quedar sin palabras ante la majestuosidad de aquella preciosa estancia. La pared del fondo estaba ocupada por otro enorme ventanal, no tan grande como el de la habitación que se suponía que iba a ser de Chris y mía, pero dejaba ver una buena parte del bosque. Las cortinas eran sencillos paneles de noble madera. El suelo de parqué, del mismo color que los  troncos  de  los  árboles  que  nos  rodeaban.  Las  dos  paredes laterales eran dos enormes estanterías que iban desde el suelo hasta el techo, repletas de miles de libros. El lugar perfecto para alguien como  Drake, o  Helia. Un  perfecto mundo de  ideas y  libros  para alguien  capaz  de  devorarlo  a  la  velocidad  de  la  luz.  Sobre  una preciosa mesa de madera de roble, exquisitamente talla, estaba sentado Drake. Ante él tenía un enorme libro. Cada cinco segundos aproximadamente pasaba las hojas. A ese ritmo, lo terminaría en unos dos minutos.


  

  -Hola Drake. –Dije con suave voz.


  

  -Hola  Kara.  –Alzó  la  vista  y  sus  hermosos  ojos  color  ceniza  me miraron con dulzura y alegría. -¿Qué tal?


  

  -Bien, gracias. –Y me acerqué a él, tomando asiento en la silla que había frente suyo.


  

  -¿Y Chris?


  

  -Ha  ido  a  buscar  a  Keinan.  Necesitaba  un  poco  de  espacio  y descargar adrenalina. –Y agaché a cabeza, avergonzada porque yo era la causante del dolor de mi inmortal y único amor.


  

  -No te avergüences Kara. No es dolor lo que tú le infringes a Chris. – De  fondo se  oyó  un  sonoro golpe, como un trueno.  Chris  había encontrado a Keinan y se había puesto a jugar. Con un poco de suerte la mitad del bosque no acabaría destrozado.


  

  -¿Puedo preguntarte una cosa, Drake? –Una idea rondaba por mi cabeza y quería saber la verdad.


  

  -Por supuesto. Pregunta lo que quieras.


  

  -¿Qué  ha  querido  decir  Chris  cuando  os  ha  dicho  que  no  era necesario contaros lo importante que soy y lo que yo significo para él, por qué le habéis estado aguantando durante más de diez años?


  Suspiró, dejándome claro que aquella era una pregunta incomoda de responder para él. Aun así, dejó el libro a un lado y clavó de nuevo sus preciosos ojos color ceniza en los míos.


  

  -Mira Kara, la decisión más importante, la más difícil que ha tomado Chris a lo largo de sus mil años, no ha sido volver junto a ti. Eso lo llevaba deseando desde el mismo instante en que se fue. La más difícil fue dejarte, sabiendo que tarde o temprano sería capaz de encontrar la manera de permanecer cerca de ti sin matarte. Pero él tenía la teoría de que tú te merecías una vida… digamos normal. Y durante  más  de  catorce  años,  él  ha  estado  luchando  contra  el enorme deseo de regresar a tu lado. Estuvo una temporada con Helia y Lucian, unos tres años, pero luego vino con Keinan, Andros y conmigo. Su dolor era… era insoportable, Kara. Cada día que pasaba se hundía un poco más en la desesperación, en el dolor, en el sufrimiento, en la pena que le provocaba tu ausencia. Ha estado buscando la forma de dejar de ser lo que es para poder regresar a tu lado, para poder tenerte entre sus brazos sin miedo a matarte, sin desear beberse tu sangre y alimentarse de tu luz. Pero no hay forma de dejar de ser lo que es. -Una cristalina lágrima trató de escaparse de mis ojos. Mi bello ángel de la destrucción había sufrido igual que yo, había buscado una manera de poder dejar de ser lo que lo que era para regresar a mi lado. Reprimí mis inmensas ganas de echarme a llorar. –No te aflijas Kara. –Se levantó y se sentó en la silla que había junto a la mía. Tomó mis manos dulcemente entre las suyas, frías. –Mira, sabes que uno de mis dones es percibir las emociones de quien me rodea. Y durante mucho tiempo he sentido el inmenso dolor de Chris como si fuera mío. Pero ahora, no hay dolor Kara. Puede que físicamente tu cercanía le siga produciendo dolor físico, la garganta le arde cuando estás cerca, sus nervios y músculos se tensan y se preparan para saltar y atacarte, pero nada más. Eso se contrarresta con lo que siente por ti, y con el enorme dolor que sintió cuando creyó que habías muerto. La desesperación que sintió en ese momento, el pensar que jamás te iba a volver a ver, ni a sentir,  ni  a  oler,  ni  a  rozar,  eso  casi  le  destruye.  Y  lo  digo  con absoluta  certeza  porque  yo estaba  allí.  Eso le  ayuda  a  dejar  sus instintos a un lado y sacar a flote sólo lo que siente por ti. Y sus sentimientos son tan puros y fuertes como los tuyos. Tú haces que su corazón lata, y lleva casi mil años inerte. Puedes provocar muchos sentimientos en mi hermano, Kara, pero te aseguro que no es dolor lo que le provocas. Tú le has devuelto la vida.


  

  Me quedé meditando aquellas palabras durante unos segundos. Mi amado ángel de la destrucción había estado, durante catorce años, buscando la manera de dejar de ser lo que era para poder regresar a junto a mí. Había sufrido, como yo.


  

  -¿De verdad ha estado buscado la manera de dejar de ser lo que es?


  

  -Sí Kara, con obsesiva insistencia. De la misma manera que buscará la forma de convertirte, en contra de su voluntad, en lo que somos sin robarte tu luz. Puede odiar ser lo que es, pero te ama demasiado como para renunciar a la posibilidad de tenerte junto a él para el resto de la eternidad.


  

  -Pero esa posibilidad no existe Drake. No puedo ser lo mismo que vosotros sin que mi luz deje de brillar. –Volví a levantar la mirada y a clavar mis ambarinos ojos en los suyos, color ceniza.


  

  -Eso es en teoría. –Se levanto en un grácil y rápido movimiento y cogió el libro que había estado leyendo antes de que le interrumpiera. –Verás, este libro es muy interesante. Es una interpretación  del  libro  de  los  muertos  egipcio, y  en  él  hay  una referencia a seres como nosotros y a las almas y las luces. Tengo una teoría al respecto.


  

  -¿Qué teoría? –Oí la aterciopelada voz de mi amado ángel en la puerta de la biblioteca. Acudió a mi lado a una inhumana velocidad y tomo mi rostro entre sus manos con exquisita dulzura, al tiempo que me daba un beso en los labios. Temblé de los pies a la cabeza. Luego se sentó a mi lado.


  

  -Quiero la revancha. –Gritó Keinan en cuanto entró. Vi como Drake sacudía la cabeza.


  

  -Cuando quieras. Pero ahora déjame escuchar a Drake. Cuéntame de que va esa teoría.


  

  Keinan se sentó a su lado, dándole un golpe en la espalda de Chris. Éste ni se movió, a pesar de que pareció que dos rocas chocaran con virulenta fuerza. Drake volvió a sacudir la cabeza.


  

  -Verás, no estoy seguro, porque como acabo de decir, esto no es más que una interpretación, hecha por un humano, del fantástico y fascinante libro de los muertos, pero si esta interpretación no está mal encaminada, habría una forma de que ella fuera lo que somos sin que tú pudieras robarle su luz.


  

  -¿Sin que pudiera? –Chris fruncía el ceño, mientras seguía sosteniendo mi mano entre las suyas. Aquellas palabras habían captado su atención.


  

  -Sí, sin que pudieras. Por mucho que la desearas, no se la podrías robar. –Sostuvo el enorme libro con una mano, como si no fuera más que un insignificante folio, y con su dedo señaló un párrafo. – Según esto, si dos almas se unen, las luces quedan ligadas las unas a las otras, de tal manera que no pueden ser arrebatadas de los mortales o inmortales cuerpos. Eso es lo que dice, literalmente.


  

  -No lo entiendo. –Dije. Me había perdido en mitad de la explicación de Drake, probablemente aturdida por la belleza de mi particular ángel y la melódica voz de su hermano.


  

  -No sé a qué se refiere con eso de unir a las almas, pero si encontramos la manera de atar vuestras almas, él ya no podría robarte tu luz, porque en teoría ya le pertenecería. No tendría ni la necesidad ni el deseo de alimentarse de ella. –Hablaba a una velocidad tan inhumana que me costó horrores entender todo lo que estaba diciendo. Y eso que tenía mis sentidos agudizados. –Por supuesto, si el qué hizo ésta interpretación estaba en lo correcto. Hablaré con Helia, ya que va a ver a Osiris, sería conveniente que le expusiera esta teoría, y por otra parte… -Se quedó pensando en algo más, pero no dijo nada. Vi cómo Chris escrutaba su rostro con detenimiento y supuse que estaba tratando de meterse dentro de la cabeza de su hermano. No obtuvo el éxito esperado y, al cabo de unos segundos, mi amado ángel de la destrucción dijo.


  

  -Bueno, dejemos las teorías a un lado y vayamos a casa de Kara. Quiero que os familiaricéis con el efluvio de Victoria y de su madre. Y como dijiste, es mejor que de momento nadie sepa que estáis aquí. Por lo menos hasta que averigüemos quién es el espía que le pasa información a Jake. Helia no tardará en recoger a Morraine y acercarla a tu casa. Será mejor que nos demos prisa.


  

  -Pues andando. –Dijo Keinan, poniéndose en pie y echando a correr. Drake  saltó por  encima  de la mesa y  de mi cabeza  y  se puso a perseguir a su hermano. Supe, sin lugar a dudas, que antes de salir a la carretera, ya le habría alcanzado.


  

  -¡Niños! –Exclamó Chris. –Vamos mi amor, antes de que alguien les vea por ahí haciendo el payaso. –Y se puso en pie. Me asió de las manos y, de un ligero pero firme tirón, le hizo caer entre sus brazos. Su  pétreo  pecho  rugió  ahogadamente  mientras  sus  labios  se posaban sobre los míos.


  PETICIÓN


  

  Las siguientes tres semanas fueron las mejores de mi vida. Drake y Keinan seguían en el anonimato, pero cumpliendo con su cometido de guardaespaldas de Victoria. A ellos dos se les unió Andros y Olimpia. Él se alegró de verme, ella no tanto. Yo sabía que mi olor no era solo delicioso para Chris, puede que para él fuera más especial que para los demás, al fin y al cabo me había creado para eliminarlo, pero yo le resultaba apetitosa a la mayoría de los inmortales.


  

  Los hermanos de Chris no me preocupaban, llevaban muchos años de abstinencia en el caso de Keinan y Andros, y Drake jamás había matado. Tenía el suficiente autocontrol como para no haberlo hecho nunca; desde el momento en que Helia lo transformó simplemente se alimentó de sangre de animales y de luces errantes.


  

  Pero Olimpia llevaba sólo cinco años de abstinencia, ya que antes de conocer a Andros, no se había planteado no llevar el estilo de vida que se suponía que debían llevar los inmortales. De hecho, exceptuando la familia de Chris, el resto de los inmortales solían ser seres solitarios que, como mucho iban en parejas y que cazaban alrededor del mundo. Su familia era diferente, y que el patriarca, aquel  que los  había unido  para  formar  una  familia, hubiera  sido transformado por alguien que creía en una existencia pacifica entre las dos especies, y sin necesidad de alimentarse y matarse entre ellos, les hacía distintos a los demás.


  

  Andros era el que más parecido físico tenía con Helia. De complexión atlética, sin llegar a ser tan alto como Helia, sus cabellos eran negros como los de su padre adoptivo, y sus ojos, a pesar de ser negros como la noche, eran almendrados, como los de Helia. Las facciones de la cara también eran muy similares, de modo que de los cinco, Andros podría pasar perfectamente por su hijo biológica. Obviamente, los otros cuatro no.


  

  Y Olimpia era guapísima. Cualquier modelo del mundo hubiera pagado lo que fuera por tener su cutis y sus preciosos rasgos. De ovalado rostro, ojos achinados sin exceso, impresionantes pestañas y larga cabellera negra, contrastando con su nívea piel, hacia palidecer a la mismísima Afrodita. Su cuerpo era perfecto. Ni demasiado alta  ni  demasiado baja, de  marcada  cintura  y  pechos firmes, esbeltas piernas y angelical rostro. Estaba completamente segura de que millones de hombres habrían caído rendidos a sus pies a lo largo de sus trescientos años.


  

  Mi  olor  le  resultó  tentador  a  Olimpia, pero los  miembros  de  su familia, de su nueva familia, le dejaron claro que ellos no cazaban humanos, y que yo, a pesar de ser una casi humana, y una antigua cazadora, ya formaba parte de su familia, y que ellos tenían una norma inamovible. Cuidarse y protegerse entre ellos. Desde ese instante, sus instintos quedaron ocultos, y si deseó matarme, jamás lo  exteriorizó.  Todo  lo  contrario, se  tomó incluso la  molestia  de preguntarme  por  mi  vida  pasada,  tratando  de  entender  porque había dejado de ser una cazadora para querer convertirme en una de ellos. Le quedó claro en el momento en que me vio con Chris. Como ella misma dijo, el amor lo puede todo.


  

  Y mientras yo tenía a mi lado a mi propio ángel protector, hermoso, bello, divino e inmortal. Y mamá también. Los días siguientes a su llegada, mamá y Helia se hicieron inseparables, hasta tal punto, que durante la semana que Helia estuvo en Egipto hablando con Osiris y exponiéndole las teorías de Drake, anduvo cabizbaja y alicaída.


  

  En contraste con ella, yo andaba pletórica, rebosante de felicidad. Cada mañana era un nuevo amanecer para mí, con una maravillosa sonrisa cincelada en un adónico rostro dándome los buenos días, con  unos  duros  y  perfectos  labios  esperando a  los míos, y  unas gélidas y sedosas manos acariciando mi cuello. Cada noche, me dormía entre unos hercúleos y letales brazos, que me envolvían con exquisita dulzura mientras unos oceánicos ojos me acariciaban el alma hasta hacerme estremecer. Y a pesar del creciente peligro y de la supuesta amenaza que se cernía sobre mi persona, aquellas tres semanas fueron las más maravillosas de mi vida.


  

  Aquel  viernes  íbamos  de  camino  a  su  casa,  después  de  que  yo tuviera un horrible día de trabajo, en el que me planteé muchas cosas, entre ellas, dejarlo. Permanecía callada, simplemente observado la embriagadora belleza de mi ángel de la destrucción. Él me miraba de reojo.


  

  -Me cuentas que te pasa. Estás muy callada. -Dijo con su melódica voz, sin quitar los ojos de la carretera.


  

  -He  tenido  un  día  horrible  en  el  trabajo.  Me  estoy  planteando dejarlo.


  

  -Lo cierto es que estabas tardando. Me sorprende que no lo hayas hecho antes. Nunca te gustaron los números. ¿Por qué elegiste estudiar contabilidad? –Dudé en responder a su pregunta. Hacia un par de semana que no veía reflejados en sus ojos la culpa y el dolor, y sabia que si le respondía, probablemente ambos volvieran. –Kara, ¿qué pasa?


  

  -Nada. –Respondí con resignación. Mejor decírselo que acabar discutiendo con él. –Elegí contabilidad porque los números son frío, sin sentimientos, carentes de vida y de emociones, como mi vida sin ti. Prohibido recordar sin olvidar. –Y vi como se aferraba con fuerza al volante. Temí que lo partiera en dos. Así que decidí darle un giro a nuestra conversación. –Me estoy planteando dejar el trabajo y matricularme  en  la  carrera que realmente  me  hubiera  gustado hacer. Tengo dinero ahorrado y podría…… -No me dejó terminar la frase.


  

  -El  dinero  no  es  problema,  Kara.  Ya  sabes  que  dispones  de  la cantidad que quieras y cuando quieras. –Habían leves notas de dolor en su hermosa voz. Para aliviar su culpa, acepté sin pensármelo.


  

  -Lo sé Chris. –Y dejó de mirar a la calzada para fijar su mirada en mí. –No me mires de esa manera que no me he vuelto loca, ¿vale? Sólo estoy diciendo que sé que si necesito algo me lo darás sin oposición alguna por tu parte. –Sonrió y volvió a fijar sus hermosos ojos lapislázuli en la carretera.


  

  -¿Y qué te gustaría estudiar?


  

  -Historia del arte. –Y una enorme sonrisa se expandió en su rostro.


  

  -Eso ya me cuadra más. –Vi que detenía el coche frente a su casa.


  

  -¿Nos vamos a quedar aquí? –Me apetecía estar con él a solas, no con   un   hermano   y   una   cuñada   capaces   de   oír   nuestras conversaciones o el frenético latido de mi corazón desde la otra punta de la casa.


  

  -Sí, ¿no te apetece? Tenemos la casa para nosotros solos.


  

  -¿Solos? –Desde la visita de Hassan no había tenido un momento de paz y tranquilidad para estar con él a solas, sin nadie a quien despertar o que pudiera oír nuestras conversaciones.


  

  -Sí, solos. Helia está con tu madre. Drake y Keinan vigilan a Victoria, y  Andros  y  Olimpia  se  han ido  a  la  capital  y  no  regresan  hasta mañana. –Tomó mi rostro entre sus manos con suavidad infinita y me besó en los labios. –Sé que lo estabas desando, y yo también. De hecho le has dejado una nota a Victoria diciéndole que no irás a dormir. –Y puso cara de pillo, como si fuera un niño pequeño que acabara de hacer una travesura.


  

  -No me lo puedo creer. ¿Lo has vuelto a hacer? –Traté de sonar enfadada, mientras contenía una sofocada risa.


  

  -¿Te molesta? –Preguntó frunciendo el ceño. Sentí una punzada en mi mente. Era él, tratando de averiguar si realmente era eso lo que estaba pensando, pero yo había levantado el muro en mi interior. Y de repente me lancé a sus brazos, pillándolo totalmente desprevenido.


  

  -En absoluto. Secuéstrame las veces que te dé la gana. –Y rompió a reír a mandíbula partida. Su carcajada retumbó por todo el bosque.


  

  -Eres tan humana. –Y sosteniendo mi rostro entre sus nervudas manos, me besó con delicadeza y pasión. –Anda, vamos. Tienes que comer. –Y resoplé. Lo que menos me apetecía era comer. Tenía el estomago inundado de frenéticas mariposas que no dejaban de revolotear febriles y alocadas ante la posibilidad de pasar más de medio día a solas con él. –Kara, no empecemos. De verdad qué no sé que voy a hacer con tu manía de dejar de comer.


  

  -Vale, comeré. –Dije mientras me abría la puerta y me daba la mano para que descendiera del coche como el perfecto caballero que era. –Por cierto Chris, ¿cuándo piensas irte de caza? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.


  

  -Lo sé. Pero es que…


  

  -Chris, sin peros. No puedes estar tanto tiempo sin comer. Es peligroso, y más rodeado de tantos humanos como estás últimamente. –Me parecía estúpido que fuera yo la que le tuviera que argumentar los motivos para que se fuera de cacería.


  

  -¿Temes por tu vida? –Me preguntó mientras cerraba la puerta de casa a mis espaldas.


  

  -¿Qué clase de pregunta idiota es esa, Chris? Sé que jamás me harás daño. –Dije sosteniendo su rostro entre mis manos y poniéndome de puntillas para alcanzar sus perfectos y gélidos labios. Sus hercúleos brazos me rodearon por la cintura, y nos fundimos en apasionado beso capaz de prenderle fuego al bosque.


  

  Me condujo a la cocina y sacó la comida del frigorífico. Ya le había preguntado   un   día   porque compraba   comida   humana,   y   su respuesta  fue  rotunda,  “porque  si  se  supone  que  soy  humano, deberé comer comida humana. Simple atrezo.” Me preparó uno de sus   exquisitos   platos.   Era   cómico que yo,   que   necesitaba alimentarme no tuviera ni idea de cocinar, y él que vivía sin comida fuera el que supiera hacerlo.


  

  No tardé mucho en terminarme la comida, no porque estuviera hambrienta, sino porque me apetecía aprovechar el tiempo con él, y para  mí  comer  era  perder  el  tiempo.  Fui  al  baño que  había  en nuestro futuro dormitorio y me lavé los dientes. Si me iba a besar, mejor que no notara el sabor de la comida. Cuando salí, él estaba con la mirada perdida a través del enorme ventanal del dormitorio, con  su hombro  derecho recostado en  la  pared.  Tenía  una  mano dentro del bolsillo delantero del vaquero y parecía que jugueteaba con algo. En cuanto escuchó acercarme a él, dejó de mirar por la ventana para clavar sus hermosos ojos lapislázuli en los míos, acariciándome el alma y haciendo estremecer. Sus brazos me rodearon, con dulzura extrema, y sus fríos labios se posaron sobre los míos, mientras su pétreo pecho rugía hambriento.


  

  -¿Tienes  hambre?  –Mis  dedos  recorrían las  líneas de  su adónico rostro. Asintió. -¿Y tienes sed? –Sus ojos seguían clavados en los míos. Había algo extraño en ellos, un brillo que no sabía identificar. No era la bestia quien me miraba, era el hombre, pero había algo en lo más profundo de sus oceánicos ojos.


  

  -No, no tengo sed. He salido a beber esta mañana, mientras trabajabas. –Me estrechó un poco más contra él.


  

  -¿Ciervos? –Recordé la última vez que bebió cerca de mí.


  

  -No.  –Sonrió.  –A  negativo.  –Fruncí  el  ceño.  No  entendía  lo  que quería decir. –Helia tiene un doctorado en medicina, con lo cual puede conseguir sangre humana para su supuesta consulta. Ha estado en la capital de compras.


  

  -Entonces te habrás saciado. –Rodeé su ebúrneo cuello con mis brazos.


  

  -Nada comparado contigo. Hueles infinitamente bien hoy, y aunque no estoy sediento… -Sacudió la cabeza. –Creo que será mejor que vaya pronto de caza.


  

  -¿Cuándo te irás? –Una punzada de dolor sacudió mi pecho. Tendría que estar sin él varios días, y odiaba sus ausencias. Con catorce años había tenido más que suficiente.


  

  -El lunes. Probablemente esta vez no necesite ir tan lejos. Andros y Olimpia me acompañarán; con suerte el martes por la noche estaré aquí. –Dejó de rodearme con los brazos, para volver a sostener mi rostro entre sus manos y besar mis labios. –Drake y Keinan estarán en todo momento cerca de ti y de Victoria, y Helia no se separará ni un segundo de tu madre. No tienes porque preocuparte.


  

  -No me preocupa mi seguridad ni la de los que me rodean, Chris.


  

  -¿Y entonces, a qué se debe esa sombra que veo en tus ojos? –Y su aterciopelada yema recorrió mis parpados como si fuese en pedazo de hielo.


  

  -A que voy a tener que estar sin ti. A que no dormiré entre tus brazos, a que no me despertaré con tus besos, a que no serás lo primero que vea.


  

  Suspiró, su dulce y gélido aliento rozó cada poro de mi rostro, haciéndome estremecer, y siguió acariciando mi rostro con sus aterciopeladas yemas, frías y suaves como retazos de fina seda. - ¿Tanto me amas?


  

  -Con todo mis ser Chris. Y cada día más.


  

  Una dulce y cálida sonrisa se dibujó en su perfecto rostro angelical, y sus ojos brillaron aun con más intensidad, clavándose en los míos como finas esquirlas de precioso hielo azul. Con delicadeza se liberó de mi abrazo, y me clavó aun más su mirada, dejándome paralizada.


  

  –No te muevas. –Me ordenó su aterciopelada voz en mi mente. Entonces abrí los ojos como platos y dejé de respirar.


  

  A una velocidad humana, incluso demasiado lenta para un mortal, volvió  a  meter  su  mano  en  el bolsillo  y  sacó  una  pequeña  caja forrada  de  terciopelo  negro,  al  tiempo  que  clavaba  su  rodilla derecha en el suelo y  me tomaba de la mano izquierda. Aspiró una fuerte bocanada de aire, como si tratara de templar los nervios.


  

  -Kara Elizabeth Anne Foxworth, ¿quieres casarte conmigo? –Su melódica voz acarició mis sentidos, dejándome al borde del colapso.


  

  Me costó horrores darme cuenta de que me estaba mareando a causa de la falta de oxigeno, y aspiré una fuerte bocanada de aire, dejando  que  su  dulce  aroma  me  cosquilleara  en  la  garganta, mientras él seguía arrodillado ante mí, sosteniendo mi mano y con la cajita en la otra. Sus ojos brillaban como jamás lo habían hecho, rebosantes de amor y devoción, y ansiosos ante mi respuesta.


  

  -Sí. –Fue todo lo que logré musitar con el poco aire que tenía en mis pulmones.  Y una  gigantesca  sonrisa  de  felicidad se dibujó en  su hermoso rostro, haciéndolo aun más bello de la que ya era, más humano de lo que jamás había sido. Sin levantarse, abrió la cajita, ya que mis temblorosas manos hubieran sido incapaces de hacerlo, y deslizó un preciso anillo en mi dedo anular.


  

  No era el típico anillo de prometida. Y no me sorprendió. Ni nuestra relación era lo que se consideraría típica, ni nosotros éramos uno simples humanos.


  

  Era de reluciente oro blanco, como su nívea piel, con un precioso lapislázuli, como sus oceánicos ojos, en forma de lágrima engastado en el centro, rodeado de nimias lágrimas de oro blanco, haciéndolo resplandecer aun más. El conjunto ideal al colgante que me había regalado hacía más de catorce años.


  

  Se levantó, lentamente, observando con detenimiento mi expresión. Cincelé la más maravillosa de las sonrisas en mi rostro, rebosante de felicidad, y nuestros labios se fundieron en un delicado y hermoso beso.


  

  No me  soltó, me  rodeó  con sus hercúleos  brazos y  me llevó en volandas a la cama. Nos tumbamos uno junto al otro, abrazados, con nuestras miradas fijas en nuestros ojos, con mi enamorado corazón latiendo desbocado y su pétreo pecho ronroneando como un manso felino.


  

  -¿En qué estás pensando? –Me preguntó, tras un casto beso en mis labios.


  

  -En cuando será el día. –E hice relucir el anillo en mi dedo.


  

  -Cuando quieras. –Musitó besándome de nuevo.


  

  -No Chris, me temo que no depende de mí, sino de ti. –Si me iba a convertir en su esposa, sería con todas las consecuencias.


  

  -¿De mí? –Frunció el ceño. Pero al siguiente segundo ya sabía que había querido decir con eso. Lo había visto en mis ojos. –Kara, no estoy  seguro  de  ser  capaz…  -Resoplé.  -¿Tantas  ganas  tienes  de jugarte la vida? Podría matarte. Si pierdo el control durante una milésima de segundo puedes acabar muerta, Kara.


  

  -No lo creo.


  

  -Kara… -bufó.


  

  No me apetecía discutir con él, y mucho menos después de que me hubiera pedido matrimonio y de que la posibilidad de ser suya se hiciera más latente, pero no estaba dispuesta a transigir más en ese punto.


  

  -Mira Chris, si eres capaz de pasar todas las noches conmigo, de permanecer junto a mí sin que tu pétreo pecho ruja, de abrazarme sin romperme los huesos y de besarme sin acabar mordiéndome el cuello y bebiéndote mi sangre, ¿Por qué tendría que acabar muerta en ese momento?


  

  -Ya te lo expliqué, Kara. Ha sido mi método de caza durante siglos.


  

  -Vale, ven conmigo. Quiero explicarte una cosa. –Dije levantándome y tirando de sus manos y obligándole a seguirme.


  

  -¿Qué pretendes, Kara? –Preguntó tirando de mi brazo cuando vio que iba a entrar en la cocina.


  

  -Demostrarte porque estoy tan segura de que no me harás nada. –Y me soltó. Si hubiera sabido que era lo que estaba a punto de hacer, me hubiera detenido sin dudarlo. El muro en mi mente era más fuerte que nunca, mientras todas y cada una de mis células se tensaban  por  los  nervios.  Sólo  tenía  unos  segundos  para  actuar antes de que adivinara mis intenciones.


  

  Fui directa al cajón donde estaban los cubiertos y cogí un pequeño cuchillo. Le oí gruñir a mis espaldas. Se había quedado en el umbral de la puerta. Sólo disponía de medio segundo.


  

  -¡KARA,  NO!  –Pero  era  demasiado  tarde,  me  había  hecho  un pequeño corte en la yema de mi dedo índice. La sangre comenzó a fluir, y cuando miré a sus ojos vi que eran rojo como las llamas del averno. Su pétreo pecho rugía, pero no se movía. No respiraba.


  

  -Si tanto la deseas, aquí la tienes, Chris. –Dije acercándome a él. Se agarró con fuerza al marco de la puerta, por poco lo arranca, con todos sus músculos tensos, presto para atacarme, conteniendo a la bestia.


  

  -Haz el favor de curarte esa herida. –Su voz sonó furiosa en mi mente. Aterradora.


  

  -No Chris. Me vas a probar. Y que sea lo que tenga que ser. –Y levanté mi dedo, con la sangre cayendo por él, y lo puse sobre sus labios.


  

  Abrió los labios, y metí mi dedo dentro de su boca. Sus ojos, rojos como   el   mismísimo   averno   seguían clavados   en   los   míos, haciéndome temblar de placer, con mi enamorado corazón latiendo frenético. Sentí como succionaba la sangre de aquella pequeña herida, y como su pecho rugía con más fuerza de lo que jamás había bramado.  Me  agarró  por la  cintura  y me estrechó contra  él  con desmedida fuerza. Me había preparado para una reacción así por su parte, y mis músculos y mis huesos estaban alertas, por suerte para mí, porque me habría partido la columna en dos de no ser así. Tras dos segundos, sacó mi dedo de su boca, y presioné las yemas de los dedos índice y pulgar para detener la insignificante hemorragia. Su diamantino pecho seguía gruñendo, y me tomó por la nuca, acercándome aun más a él, y besándome de manera encolerizada. Su aliento me quemó la garganta, me abrasó los pulmones y me hizo estremecer de puro placer. Luego me soltó de golpe. Di dos pasos hacia atrás para no perder el equilibrio.


  

  -¡QUÉ SEA LA ÚLTIMA VEZ QUE HACES UNA TONTERÍA COMO ESA! –Me gritó enfurecido, enrabietado.


  

  -Cómo quieras. –Respondí encogiéndome de hombros. Me lavé el dedo debajo del chorro de agua fría. Ya no sangraba. Él se había quedado en el umbral de la puerta, tratando de calmarse.


  

  -¿Sabes lo que hubiera podido ocurrir? Eso que has hecho es una locura, Kara. –Seguía estando enfadado, furioso más bien. Su voz era aquel sonido de ultratumba que hacía temblar a la mayoría de los hombres.


  

  -No opino igual. –Me estaba secando las manos. Había limpiado el cuchillo y lo había guardado en el cajón.


  

  -Kara, podría haberme descontrolado…


  

  -Pero no lo has hecho, Chris, y estás hambriento. –Fui lentamente hacia él. Sus ojos volvían a ser de un precioso azul oscuro. –Mira, si eres capaz de controlarte ahora, ¿por qué no podrías hacerlo llegado ese momento?


  

  -¿Estás dispuesta a arriesgarlo todo, a jugarte la vida con tal de ser mía, verdad?


  

  -Si voy a ser tu esposa, Chris, cosa que deseo, quiero serlo en todos los sentidos y de todas las maneras posibles. Tú mismo dijiste que si te alimentabas lo suficiente, que si cazabas y bebías hasta saciarte creías que serías capaz. Ahora ya sabes cuan dulce es mi sangre, ya la  has  probado.  Y mírame, sigo viva.  –Rodeé  su cintura  con mis brazos, y él me imitó. –Sólo te quiero a ti, Chris, sólo eso.


  

  -¿Ser mía? –Musitó, con sus labios a escasos milímetros de los míos.


  

  -Sí, ser tuya. –Y me quedé sin aire, al ver la determinación reflejada en sus oceánicos ojos.


  

  -Lo   serás.   –Y   no   era   un   juramento   o   una   promesa,   era   la constatación de un hecho. Sus labios se posaron sobre los míos, con amor y pasión. Por enésima vez se me olvidó respirar. Ni siquiera me di cuenta de que me llevaba en brazos al dormitorio.


  

  Llevábamos un rato tumbados en la cama, con los ojos fijos los unos en los del otro, dejando que nuestros labios se fundieran de vez en cuando. Al final, fui yo quien rompió el silencio.


  

  -Todavía no me has respondido. –Cerró los ojos y sacudió la cabeza.


  

  -Mira que te gusta tensar la cuerda. –Y me estrechó contra su diamantino pecho. -¿Qué te parece de aquí a un mes?


  

  -¿Tan pronto? –Dije con los ojos abiertos.


  

  -Vas acabar volviéndome loco. ¿Te quieres o no te quieres casar conmigo dentro de un mes? –Dijo sosteniendo mi rostro entre sus manos.


  

  -Pues claro que quiero. –Protesté. –Simplemente no sé si me va a dar tiempo a conseguir el traje de novia que quiero. –Y fundí mis labios con los suyos.


  

  -¿Y qué traje quieres? –Y sentí una leve punzada en mi mente.


  

  -¡JA! Vas listo si crees que te voy a dejar meterte en mi cabeza. Vas a estar  un mes  enterito  tropezándote  con un enorme  muro.  –Dije muy pagada de mi misma, pellizcándole la nariz cariñosamente.


  

  -Eres la criatura más peligrosa de este planeta, ¿lo sabías? –Y puso los  ojos  en  blanco.  Le  respondí  con  un  leve  encogimiento  de hombros.


  

  -¿Puedo  preguntarte  una  cosa?  –Suspiró  y  asintió. -¿Por  qué  un mes?


  

  -Es el tiempo que necesito para preparar los papeles y nuestra luna de miel. Ya que quieres que sea así, eso lo haremos a mi manera.


  

  -¿Y dónde vamos de luna de miel? –Pregunté con voz dulzona, tratando de desconcertarle y sacarle la información.


  

  -¡Ni lo sueñes! –Me pellizco la punta de la nariz con dos de sus dedos, imitando mi gesto. –Sí no voy a saber que vestido vas a llevar, tú no vas a saber dónde vamos.


  

  -Pero no es lo mismo. Ver a la novia antes de la boda da mala suerte.


  

  -¡¿Y ahora eres supersticiosa?! –Se echó a reír a mandíbula batiente, haciendo que su carcajada retumbara por toda la habitación. -¡Cómo si no te conociera! –Me estrechó entre sus brazos y me besó con tal determinación y pasión que mandó al traste cualquier intento de oposición por mi parte. –Ni crees en Dios ni en supersticiones. Y eso me lleva al siguiente punto. Nuestro   matrimonio, ¿será civil o religioso?


  

  -Me da igual. –Conseguí murmurar, cuando recobré el aliento. –Lo que tú quieras.


  

  -Civil entonces. –Y permanecimos abrazados el uno al otro, rematando los detalles de nuestra futura boda. Acordamos decírselo a todos los demás al día siguiente, que Victoria se encargara de ayudarme  con  los preparativos, y  que  mamá  me ayudara  con el vestido. Obviamente sus hermanos y su padre, tenían que ayudarle a él a preparar nuestra luna de miel, lo cual me desconcertó aún más. Porque no tenía ni idea de que era lo que estaba tramando.


  

  Aquella noche dormí con él, en aquella inmensa cama, abrazada a su escultural pecho desnudo. Chris se acostó junto a mí sin su suéter. Fue  idea  suya.  Él  tenía  que  perfeccionar  su  autocontrol  y  yo conseguir que no me diera un ataque al corazón. Y por poco me da, cuando observé aquel maravilloso torso desnudo, atlético y gélido como el de una perfecta estatua griega.


  

  A la mañana siguiente, sus duros y carnosos labios me despertaron, depositando en los míos una montaña de dulces y tiernos besos. Su pecho rugía levemente, y sus manos me ardían al contacto con mi piel. Su diamantino pecho rugía con cada beso, hambriento, pero me daba igual. Sólo quería permanecer allí para siempre. Pero teníamos una noticia que comunicar, así que no me quedó más remedio que levantarme de aquella confortable cama y liberarme de su amoroso y letal abrazo.


  

  Fuimos a mi casa, donde  estaban mi madre con Helia y Victoria esperándonos. Chris había llamado a su padre y yo a mi madre y a Vic. Los tres estaban sentados en el sofá del salón. Fue Chris quien tomó la palabra. Ya estaba demasiado nerviosa para hablar.


  

  -Morraine, sé que esto se suele hacer de otra manera, paro como ya se  habrá  dado  cuenta  soy  poco  dado  a  hacer  las  cosas  de  una manera normal. Sólo quiero comunicaros que ayer le pedí a Kara que se casara conmigo y ella aceptó. –Su voz era tranquila, melódica y dulce, como si hermosas notas de una bella canción acariciaran nuestros tímpanos. Mamá abrió los ojos como platos y Victoria se puso en pie de un brinco. Helia no se movió ni un centímetro. Sospeché que él ya lo sabía.


  

  -¿Te casas? –Me preguntó Victoria con su habitual espontaneidad.


  

  -Sí. En un mes. –Musité.


  

  -¿En un mes? –Gritó escandalizada mi hermana del alma. -¿Te has vuelto loca? –Abrí los ojos como platos. ¿A qué demonios venia esa reacción por su parte? Mamá la increpó.


  

  -Victoria, por favor. ¿Qué manera de comportarse es esa?


  

  -Sencillo, Morraine. No me da tiempo a buscarme un vestido para la boda de tu hija. –Y se dio la vuelta y me miró fijamente. –Eso no se le hace a tu mejor amiga.


  

  Me solté de la mano de Chris, que se había estado riendo por lo bajo, ya que él sabía de antemano a que se debía su reacción, y le di un fuerte abrazo. –Me has dado un susto de muerte. Creí que no te gustaba la idea.


  

  -Y no me gusta, me encanta. Con razón brillas hoy como lo haces. – Se quedó un segundo pensativa. –Ahora tendré que buscarme otra compañera de piso. –Y me sacó la lengua en señal de burla. Luego se quedó un segundo pensativa.


  

  -¿Qué pasa, Vic? –Sabía de sobra que le ocurría algo más. Miré a Chris, y me hizo un gesto con sus ojos, confirmando mi teoría de que a ella le ocurría algo más.


  

  -Te voy a echar de menos.


  

  -¡Eh!, boba, que sólo me caso. No me voy al fin del mundo ni nada por el estilo. –De momento. Apostillé en mi mente. –Puedes venir a casa las veces que te dé la gana. Y si te quieres quedar a dormir allí, o incluso mudar, bienvenida seas, ¿verdad Chris?


  

  -Por supuesto. Cuando quieras Victoria. Esa casa tienes las puertas abiertas de par en par para ti. –Y su maravillosa sonrisa se volvió a dibujar en su adónico rostro, dejándome, de nuevo, sin aliento.


  

  -Gracias  chicos.  –Y  le  tendió  la  mano  a  Chris  mientras  seguía abrazada a mí.


  

  Mamá me felicitó, y me dijo que contaba con su aprobación y con su ayuda  incondicional.  En  este  corto espacio de  tiempo que  había transcurrido desde el regreso de Chris, mamá y yo nos habíamos distanciado  y  acercado  de  distintas  maneras.  Era  cierto  que  yo pasaba menos tiempo con ella, pero el tiempo que estábamos juntas lo aprovechábamos mucho mejor, principalmente porque ya no estaba sumida en un mundo de dolor y de sufrimiento, envuelta por un perpetuo manto de sombras. Ahora prestaba atención a la gente cuando me hablaban, escuchaba lo que me decían, sonreía, reía, respondía a las preguntas que me hacían, y sobre todo, vivía. La vida había regresado mí.


  

  Aquel fin de semana previo a su segunda cacería, no me separé ni un segundo de él, ni tan siquiera me distancié más de unos escasos centímetros de su lado. Permanecimos juntos el mayor tiempo posible, conscientes de que la separación, aunque corta y absolutamente necesaria, nos dolía a ambos.


  

  Dos noches más dormí entre sus hercúleos brazos, en la fría, confortable y peligrosa prisión de sus brazos, enterrando mi cabeza en  su  marmóreo  pecho,  dejando  que  su  sutil  y  varonil  aroma inundara mis pulmones y cosquilleara en mi garganta, y sintiendo como mi corazón latía absolutamente desquiciado ante la impresionante y maravillosa vista que ofrecía su atlético torso desnudo. Dormir abrazada a él era como dormir abrazada al mismísimo Discóbolo.


  

  Y llegó el día de su marcha. Nuevamente me dejó en la oficina, y se despidió de mí de la misma forma que lo hizo la primera vez. Con dolor en sus ojos, con amor en su corazón y con pasión en sus labios.


  

  




  



  ESPÍA


  

  Aquella tarde de lunes fui con Victoria y mi madre a buscar las telas para confeccionar el vestido que quería, el mismo que había llevado puesto en la visión de Chris y mía. Ese era mi regalo para él. Verme vestida conforme él quería, ¿porqué que otra cosa le puedes regalar a un hombre que lo tiene todo? Había hecho un boceto de cómo quería que fuera el vestido, y Trizia se ofreció a que una de sus modistas me lo confeccionara. Me sorprendió ese ofrecimiento por su parte, pero lo acepté. Según Chris, ella simplemente había estado celosa de mí, pero poco a poco sus sentimientos cambiaban. Obviamente, jamás seriamos las mejores amigas del mundo, pero tal vez nuestra relación no fuera tan tensa como lo era.


  

  Mamá nos invitó a cenar en casa, pero Victoria no aceptó. Ya había quedado con Charles. Le volví a insistir con eso de que si entre ellos dos había algo más, y ella lo volvió a negar. Sólo sentía que tenía que ayudar a Charles, y que simplemente eran amigos. Nada más.


  

  Yo sí acepté la invitación a cenar en casa de mamá, y me sorprendí al ver a Helia allí. Iba a cenar con nosotras.


  

  Mi vida se iba componiendo como un inmenso puzle, donde cada una de las piezas encajaba a la perfección con las demás.


  

  La pieza principal de ese enorme puzle, aquella sin la cual las demás no tenían ni  sentido  ni  presencia, era  Chris, como si  él  fuera  el gigante Atlas y sobre sus espaldas sostuviera el mundo, mi mundo. Mi  adorado,  bello,  hermoso  e  increíble  ángel  de  la  destrucción. Aquel que me había devuelto la vida, que me había pedido ser su esposa, aquel que luchaba contra su naturaleza, manteniéndome viva a cada segundo que pasaba con él, aquel que, en contra de su voluntad, encontraría la forma de darme una eternidad junto a él. Chris era, sin lugar a dudas, mi destino.


  

  Y junto a él, las piezas que formaban su familia. Mi futuro suegro y mi actual padre, Helia. Un extraordinario hombre de más de cuatro mil años, imponente e impresionante, cautivador y arrollador, que me consideraba como su hija, y que se había erigido en el ángel protector de mi madre.


  

  Mis nuevos hermanos, Drake y Keinan, ángeles guardianes de Victoria. Con el primero era capaz de hablar horas y horas sobre la posibilidad de ser uno de ellos sin que mi luz dejara de brillar. Con el segundo, era capaz de pasarme horas jugando, luchando y entrenando entre nosotros, mientras Chris nos observaba sentado desde los escalones de la casa, oyendo como de vez en cuando su pecho   rugía,   cuando   él   pensaba   que   nuestros   juegos   eran demasiado reales, como él decía. Pero Keinan disfrutaba como un niño pequeño con nuestros ratos de juego.


  

  Mi cuñada y mi tercer hermano, Olimpia y Andros. En un primer momento pensé que mi relación con Olimpia sería difícil, debido a sus escasos años de abstinencia y a mi particular y característico olor. Pero no fue así. Olimpia tenía un enorme dominio sobre sí misma, y aunque salía de caza con Andros con más asiduidad que los otros  miembros  de  la  familia,  nunca  temí  por  mi  vida  en  su presencia. Y ella estaba muy interesada en querer ser  como una hermana para mí. Había oído hablar de mí con anterioridad a su encuentro con Andros, y que la cazadora perfecta hubiera decidido dejar de ser lo que se suponía que debía ser, y unirse a los que se suponía que debía cazar, simplemente por amor, era algo que Olimpia encontraba fascinante y digno de admiración y respeto.


   


  Victoria, esa hermana que la vida me había puesto en el camino, esa a la cual me sentía unida de manera especial, a la que necesitaba tener cerca de mí, era otra de las piezas que componían el puzle de mi vida. Piezas mortales mezcladas a la perfección con inmortales fichas. Todas absolutamente imprescindibles en mi vida.


  

  Mamá, esa mujer que durante más de la mitad de su vida había vivido en una mentira, y que lo seguía haciendo, muy a mi pesar. Incluso deseé que entre ella y Helia pudiera surgir algo, simplemente para  poder  calmar  mis  remordimientos  y  contárselo  todo,  y  así poder mitigar el peso de tener que esconder la verdad de mi vida. Egoísmo puro y duro por mi parte.


  

  Pero en medio de esta inmenso puzle, mezclada con todas las demás piezas, había una que no sabía cómo encajarla.


  

  Lucian, el hermano de sangre de Chris, aquel que transformaron junto a mi ángel de la destrucción, aquel que había jurado poner fin a la vida de mi inmortal amor si yo sufría un solo rasguño, si mi luz dejaba de brillar, si me transformaba en lo que ellos eran. Tal vez ese era el motivo, o la razón secundaria, para que Chris se negara a transformarme en lo que él era sin robarme la luz. Evitar un enfrentamiento entre su hermano y él. Enfrentamiento que, probablemente acabaría con uno de ellos dos muertos y que me partiría el alma y desgarraría el corazón.


  

  Sí bien era cierto que yo amaba a Chris por encima de mi propia vida o de mi propia muerte, que no me importaba pagar el precio que fuera con tal de estar con él, no era menos cierto que tenía una relación especial con Lucian.


  

  Desde el primer momento en que lo vi, sentí la imperiosa y absurda necesidad  de  mantenerle  en  mi  vida.  Era  como  necesitar  un hermano mayor en el que apoyarse cuando una creía que iba a caer, tener a alguien a quien poder contárselo todo, un hombro en el que llorar las penas y las angustias provocadas por un humano corazón enamorado hasta límites insospechados.


  

  Pero Lucian no sentía lo mismo por mí. Su necesidad era otra. Él necesitó de mí en la misma medida que yo necesité a su hermano. Mi humano corazón latía por Chris. El de Lucian, a pesar de llevar casi un milenio inerte, latía por mí.


  

  ¿Cómo encajar el dolor que le provocaría mi decisión en mitad de la felicidad que sentía? ¿Cómo explicarle que yo deseaba, necesitaba y anhelaba  pasar  el  resto  de  mi  eternidad  formando  parte  de  su familia como su cuñada, como su hermana, como la esposa y pareja de su hermano?


  

  -¿Estás bien, hija? –Fue mamá quien me sacó de mis pensamientos. Me di cuenta que no había probado bocado de la cena. Tanto la ensalada como el filete seguían intactos en mi plato.


  

  -Sí mamá. No te preocupes. –Respondí, tratando de sonar convincente. ¿Cuántas veces a lo largo de los últimos catorce años había empleado ese mismo tono de voz? Sólo esperaba que esta vez, realmente fuera firme.


  

  -¿Le echas mucho de menos, verdad? –La aterciopelada voz de Helia acarició mis  oídos. Una  cristalina  lágrima, delatora e  inoportuna, pretendía escapar de mis ojos. La reprimí.


  

  -Sí Helia, mucho.  –Y no supe bien cierto a cuál de  sus dos hijos mayores se refería. A pesar de saber que Helia no poseía el don de leer las mentes, era capaz de escudriñar con tanta certeza las expresiones y sentimientos humano, que ciertamente, no necesitaba tener el don de su hijo mayor, ni el de su hijo mediano, Drake, para saber que pasaba por la mente y el corazón de con quien estaba hablando.


  

  -Sabes que es imprescindible que atienda sus negocios. A él le duele lo mismo que a ti la separación.


  

  -Lo sé Helia. Pero no por saberlo siento consuelo en mi corazón. Me siento perdida sin Chris. –Musité. Sentí la caliente mano de mamá, estrechando mi brazo, consolándome en la medida de lo posible. Noté los profundos ojos verdes de Helia clavados en los míos, tratando de sosegar mi alma. Ambos fracasaron estrepitosamente.


  

  -Lo siento, mamá. Creo que me voy a casa. –Dije mientras me ponía en pie.


  

  -Pero hija, si ni siquiera has cenado. -Seguía con su mano aferrada en mi brazo.


  

  -Mamá, de verdad, no tengo hambre. Sólo me apetece ponerme el pijama –impregnado de su sutil y varonil aroma, pensé –y meterme en la cama. –que también olerá a él. Sentirle lo más cerca posible aun en la lejanía. –Mañana te veo. –Y me incliné para darle un beso en la mejilla.


  

  -Si  quieres  puedo  acompañarte  a  casa.  –Se  ofreció  gentilmente Helia.


  

  -No, quédate con mi madre. Yo estaré bien. –Y durante una insignificante fracción de segundo mis ojos se tornaron negros cual tétrica  y  lúgubre  noche.  El  tiempo suficiente  para  que  mi  padre adoptivo supiera que permanecería alerta de camino a casa.


  

  Llegué a casa en apenas tres minutos, ya que mi conducción había sido tanto o más temeraria que la de Chris. El motivo de tal imprudente conducción por mi parte, era que en mi pecho sentía el enorme vacío que él dejaba en su ausencia. Yo misma había insistido en que debía ir a cazar, pero eso no era consuelo para mí. Mi vida, mi existencia, hasta mi muerte dependían tanto de Chris, que sus breves ausencias, por algo tan básico e imprescindible como su alimentación, dolían. Era incluso capaz de sentir como mi corazón estaba apagado. Era incapaz de sentir sus latidos, como si estuviera muerto. Nada tenía ahora que ver su ritmo con el desquiciado latido que era cuando él estaba cerca, cuando su aliento rozaba cada poro de mi piel, o cuando se detenía ante uno de sus besos, así fuera febril o inmaculado.


  

  Agudicé  mis  sentidos  un  poco  más  cuando  aparqué  delante  del portal de casa y sentí el aroma de Drake y Keinan. Estaban en la azotea del edificio, vigilando a Victoria.


  

  -Hola chicos. –Dije en un tono de voz normal desde la calle. Sabía que me oirían perfectamente a pesar de estar nueve alturas por encima de mí. Oí dos leves gruñidos, inaudibles para cualquier humano corriente. Era su particular respuesta.


  

  Abrí la puerta de casa y me encontré a Victoria en el salón, sentada en el sofá. Frente a ella, sobre la mesilla pequeña había dos tazas de café. Supuse, acertadamente, que Charles no se había ido todavía.


  

  Medio minuto después, Charles salió del baño. Iba bajándose las mangas de la camisa que llevaba. Y en su brazo derecho, lo vi, y una inmensa oleada de furia e ira se expandió por mi cuerpo como un torrente.


  

  Mis ojos se tornaron negros como la más tétrica noche, mis huesos, mis  músculos  y  mi  piel  se  prepararon  para  atacar,  y  tuve  que contener mis instintos levemente para impedir que mis colmillos se alargaran y que mis uñas hicieran lo mismo. Gruñí, levemente, sólo para que Drake y Keinan lo oyeran. Escuché como uno entraba en la casa por la ventana abierta de mi dormitorio, a pesar de que su entrada fue muy silenciosa. Fue Drake. Keinan aterrizó en el balcón de casa, amortiguando su descomunal peso con sus talones, pero aun así, les pude oír.


  

  Charles llevaba en su brazo izquierdo, tatuado sobre su piel, el emblema  de  los  cazadores.  Él  era  el  espía.  Él  era el  cazador,  el enemigo.


  

  Se dio cuenta al instante de que le había descubierto. E inmediatamente se colocó junto a Victoria, sin darme tiempo a reaccionar. Ésta se había levantado para ir al baño, pero Charles la cogió por el brazo y la retuvo junto a él, asiéndola con fuerza contra él.


  

  -Suéltame Charles. –Le exigió mi amiga del alma. -¿Se puede saber qué diablos haces?


  

  -Cállate Victoria. –Le increpó.


  

  -Pero…


  

  -Vic, -interrumpí. Era  mejor  que  se tranquilizara  antes  de  que  él cometiera una estupidez. Había sacado un cuchillo que había estado escondido en la parte trasera de su pantalón. –Cálmate. Todo estará bien. –Y fijé mis ojos negros en Charles. –Así que eres tú.


  

  -Sí, soy yo. Y será mejor que me dejes marchar. Si no quieres que a tu amiguita le pase nada, claro. –Y una lucecita se encendió en mi cabeza, una reminiscencia oculta bajo las toneladas de dolor en las que  me  había  estado  enterrando  y  consumiendo.  Recordé  ese timbre de voz, esa manera de expresarse, y la historia que Victoria me había contado sobre aquel otro tipo llamado Juan.


  

  -¿Cuánto tiempo lleva Jake mandando espías? –Vi la sombra de la silueta de Drake tras la puerta del salón. Charles estaba de espaldas a él y no lo vería. Drake era increíblemente rápido, más que Chris, e insospechadamente silencioso, más que un fantasma.


  

  -El tiempo suficiente. –Apretó más a Victoria contra él. –Llama a Chris. –Me ordenó. Y mis ojos pasaron de ser negros a ser rojos como el mismísimo fuego del averno. Charles tembló ligeramente, y Victoria me miró asombrada y asustada.


  

  -No puedo, no está aquí. Se ha ido.


  

  -Eso no es problema para ti. Puedes llamarlo y él te oirá, así esté en la luna. Estáis muy sincronizados. –Y vi como acercaba el cuchillo al pecho de Victoria, justo a la altura de su corazón.


  

  -No te vas a salir con la tuya. –Y esa vez mis colmillos y mis uñas se alargaron hasta el infinito. La cazadora, la letal, peligrosa, mortífera y, en ese preciso instante, furiosa cazadora había salido a la luz.


  

  -Yo  creo  que  sí.  -Respondió  con  chulería.  –Llama  a  Chris,  si  no quieres que la mate.


  

  -Como quieras. Pero que conste que ya te lo he advertido. –Y llamé, pero no a Chris, sino a Drake y Keinan. De la misma manera que podía  reflejar  mi  voz  en  Chris,  lo  podía  hacer  en  los  demás inmortales. La única diferencia era, que como había dicho Charles, Chris me oiría por muy lejos que estuviera. El resto de los inmortales debían estar a una determinada distancia de mí. Menos de dos kilómetros.


  

  Todo sucedió muy deprisa, en apenas un escaso segundo. Drake agarró el brazo de Charles, el que sostenía el cuchillo contra el pecho de  Victoria,  y  se  lo  partió  de  un  fuerte  tirón,  mientras  Keinan entraba como un tornado por la ventana, agarraba a Victoria y la alejaba del alcance de Charles, cogiéndola en brazos y protegiéndola con su enorme cuerpo. Yo salté sobre el cazador, y le propiné un fuerte golpe en la cabeza, dejándolo medio inconsciente. Iba a atacarlo, a morderle y a matarlo, pero Drake me detuvo.


  

  -¡No Kara! –Y me sujetó, envolviéndome por la espalda entre sus brazos. –Le necesitamos vivo. Hay que sacarle información.


  

  Me revolví entre sus brazos, que no eran lo suficientemente fuertes como para sujetarme, y le clavé mis ojos en los suyos. Me vi perfectamente reflejada en los hermosos espejos color ceniza que eran sus ojos.


  

  Y recordé la última vez que la cazadora había salido con tanta fuerza a la superficie. Hacía poco más de catorce años, el día que me tuve que enfrentar a ese que se suponía que era mi padre, a esos que se suponía que eran mi familia, para proteger y escudar a aquellos que realmente amaba. A Chris y a su familia.


  

  Traté de serenarme. No era prudente que yo perdiera los estribos de aquella manera. Mi fuerza era mucho mayor que la de  Drake, o incluso que la de Keinan. Sólo había un inmortal que se podía medir conmigo en un combate justo. Mi adorado ángel de la destrucción.


  

  Respiré profundamente y seguí mirando en los ojos que Drake. Serené  mi  ansiedad, templé  mis  nervios  y  sentí  como mi  futuro hermano  me  liberaba.  Mis  ojos  dejaron  de  ser  rojos,  pero  no conseguí que fueran ambarinos. La cazadora podía serenarse, pero no aletargarse.


  

  -Vigílalo. –Y Drake asintió mientras se apartaba de mi camino y cogía por detrás a Charles, retorciéndole el brazo partido, haciendo que soltara un alarido de dolor. –Drake, tengo vecinos. Haz que se calle. –Y lo amordazó con su cinturón.


  

  Me acerqué hacia Keinan y Victoria. La seguía sosteniendo entre sus brazos, como si fuera una niña pequeña desvalida, estrechándola con dulzura contra su pecho, y manteniendo su cabeza contra su titánico torso, para que no presenciara nuestra pelea.


  

  -¿Estás bien, Victoria? –Keinan la bajó lentamente, dejándola con suavidad en el suelo, como si fuera una pluma. Mi hermana me miró fijamente, clavándome  sus bonitos  ojos  marrón chocolate  en  los míos, y asintiendo. -¿Te ha herido?


  

  -No. –Logró musitar. Seguía asustada, probablemente más por mi reacción y por mi apariencia que por la de Drake o Keinan. Ellos no habían sacado a relucir su parte demoníaca. Yo sí.


  

  -Todo estará bien, Vic. No te preocupes. No dejaremos que te hagan daño. –Dije en el tono más suave de voz que podía poner. Aun así, mi timbre sonó grotesco, como un sonido de ultratumba.


  

  -Lo sé, Kara. –Y vi como se relajaba un poco.


  

  -Keinan, que no presencie nada que no pueda soportar, ¿entendido?


  

  -Sin problemas hermanita.  –Y dibujó una maliciosa sonrisa en su rostro. Keinan disfrutaba con lo que estaba haciendo. No es que le gustara  matar, pero  no  le importaba  lo más  mínimo emplear su descomunal fuerza   a   la   más   mínima   oportunidad   que   se   le presentara. Y aquello era una buena oportunidad.


  

  -Kara. –Victoria me llamaba, prisionera dentro de los imponentes brazos  de  Keinan,  que  la  abrazaban  con  suavidad.  -¿Qué  vas  a hacer?


  

  -A sacarle información. –Oí como Charles se revolvía entre los brazos de Drake. Su respiración era entrecortada. El miedo que emanaba de su cuerpo era un delicioso perfume que embriagó mis sentidos. Me hizo sentir sedienta. –Hay dos opciones Victoria. Que colabore, y en consecuencia, probablemente le perdone la vida. O que no lo haga. Y preferiría que no vieras como le saco la información si decide no colaborar. –Aquello era todo lo que ella más necesitaba saber.


  

  -Vale. –Dijo enterrando su rostro en el imponente pecho de Keinan. Pero una milésima de segundo después me volvió a llamar. –Kara, ¿ellos no son humanos, verdad? –Asentí. -¿Y Chris tampoco? –Volví a afirmar. -¿Ni Helia? –Afirmé nuevamente. –Ni siquiera tú eres humana del todo, ¿verdad?


  

  -Sí Victoria. Es cierto. No soy del todo humana, pero tampoco soy como ellos. –Todavía. Apostillé en mi mente. –Luego te lo explico.


  

  -Kara, ya sabes que los humanos…


   


  -Déjate de monsergas Keinan. No le voy a seguir mintiendo ni a mantenerla en la ignorancia cuando eso le puede costar la vida. Es preferible que sepa lo que hay a que viva sumida en una mentira, al borde del filo de una navaja por mi culpa. –Me estaba poniendo furiosa de nuevo, y mi tono de voz con Keinan no era el apropiado. Me había pasado de la raya. –Lo siento Keinan. No quería hablarte así.


  

  -Lo sé. No te preocupes. Sácale la información, hermanita. Yo me ocupo de Victoria. Ven conmigo. –Y la cogió en brazos y la llevó a su dormitorio.


  

  Me planté delante de Charles, que seguía revolviéndose entre los brazos de Drake, sin conseguir moverse ni un solo milímetro. Puede que Drake no tuviera la fuerza necesaria para sujetarme a mí, pero era un inmortal, y su fuerza, comparada con un insignificante humano, era  descomunal.  Estar  atrapado  entre  sus brazos  debía parecerse a estar atado con tensos y firmes cables de acero.


  

  -Bien Charles. Ya sabes que hay dos formas de hacer esto. Tú eliges. Por las buenas o por las malas. –Y me senté frente a él. Drake le quitó la mordaza.


  

  -No pienso decirte nada. Eres una deshonra, una vergüenza para los cazadores.  Aliarte  con  estos  monstruos, en  contra  de  los  que  te crearon. Eres repugnante. –Y me escupió. Me aparté velozmente, y su escupitajo aterrizó en el suelo, en mitad del salón.


  

  -¿Monstruos, dices? ¿No sois más monstruos vosotros que os creéis con la facultad y el deber de cazarlos, asesinarlos y exterminarlos, creyéndoos superiores?


  

  -Son demonios salidos del mismísimo infierno.


   


  -¿Y eso quien lo dice? –La paciencia se me agotaba por momentos. Había escuchado aquel discurso cientos de millones de veces. Y no estaba para discursos. –Responde Charles, ¿desde cuándo Jake manda espías?


  

  -No  hablaré.  –Y  Drake  presionó  con  una  de  sus manos  el  brazo partido de Charles, haciéndole soltar otro alarido de dolor.


  

  -¿De verdad Jake me conoce tan poco que creyó que no lucharía por Chris, aunque él no estuviera a mí lado? ¿De verdad creísteis que me dejaría vencer? Debo de ser muy buena actriz, porque os tragasteis el farol. –Aunque realmente el farol me lo estaba echando yo en aquel momento. Pero debía ser convincente, para que él colaborara. Si le mordía, Chris me iba a echar otra bronca, y no me apetecía volver a discutir con él. Sólo quería permanecer en aquella supuesta peligrosa prisión que era el círculo de sus brazos.


  

  -Ya te he dicho que no pienso hablar. –Dijo con la voz casi en grito.


  

  -La  paciencia  no  en  una de  mis virtudes Charles.  –Y mis  ojos  se tornaron de nuevo rojos como el mismísimo fuego del averno. –Ya sabes cómo funciona esto. Jake debió explicártelo. No necesito que me lo cuentes. Tengo dos opciones para averiguar lo que quiero saber. Primero, meterme en tu cabeza y leerte el pensamiento. Pero Jake sabe que puedo hacer eso, y probablemente te haya bloqueado los recuerdos. Sin embargo, -dije repantigándome en el sofá, -existe otra forma que Jake no conoce, mucho más rápida y efectiva. –E hice relucir mis colmillos tras mis labios, en una sonrisa malvada, cruel e implacable.


  

  -Tú no puedes averiguar nada a través de la sangre. No eres como ellos. –Charles comenzaba a sudar, y el olor a miedo era mayor en su piel. La sed me golpeó en la garganta como un lanzallamas, abrasó mi tráquea e inundó mis pulmones de una imperiosa necesidad por su sangre.


  

  -Tampoco como tú. –Tensé mis músculos y me preparé. -¿Qué decides?


  

  -Jamás  hablaré.  –Dijo,  temblando  de  miedo  entre  los  brazos  de Drake.


  

  -Detenme cuando veas que ya es suficiente. No quiero matarlo. – Drake asintió. Yo tenía el don de averiguar los pensamientos y experiencias vividos en los demás a través de su sangre. El problema era que no tenía el suficiente control para parar, y la sangre de un humano no me iba a matar como lo haría la de un inmortal. Más bien todo lo contrario. Así que si no me detenía a tiempo, mi presa, Charles, acabaría muerto bajo mis colmillos. –Suéltalo.


  

  Y Drake obedeció. Le liberó de la dolorosa prisión de sus brazos, y me lancé a su cuello, inmovilizándolo con mis fuertes y finas manos. Le clavé los colmillos justo en el arco de su garganta, y succioné. Sus recuerdos comenzaron a golpearme la mente, como rápidos fotogramas de una película muda, mientras la sangre caliente resbalaba por mi garganta, dulce, demasiado empalagosa para mi gusto.


  

  El pulso de Charles fue debilitándose, convirtiéndose a medida que yo me bebía su sangre y sus recuerdos, en un leve y alejado murmullo, y al final, las manos de Drake sobre mis hombros me indicaron que era el momento de detenerme, o acabaría matándolo. Lo solté, y mientras él caía inconsciente en el sofá, yo me limpié la sangre que había en mis comisuras, con la manga de mi camisa.


  

  -Deshazte de él. –Le ordené a Drake mientras mi mente trabajaba vertiginosamente tratando de encajar todo lo que acababa de averiguar. -Déjalo en un lugar dónde lo encuentren. No va a recordar nada. Ve a por Helia y a por mi madre. Que vayan a casa de Chris. Yo iré con Victoria y Keinan.


  

  -¿Qué has averiguado Kara?


  

  Miré a sus profundos ojos color ceniza, y la culpa y la vergüenza se cernieron sobre mí. Jake quería mi cabeza, al precio que fuera, y la de Chris. –Estamos en guerra, Drake.
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